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CAPÍTULO  PRIMERO. 


EL  JUDO  DE  /GÜILAS 


I. 

Hay  sobre  la  tierra  de  España,,  al  Oriente, 
una  tierra  bellísima,  siempre  verde ,  siempre  her- 
mosa. 

Esta  tierra ,  favorecida  por  Dios ,  es  la  tierra 
de  Granada. 

La  ciudad  querida  del  Profeta,  como  dicen  aun 
los  descendientes  de  los  moros  que  fueron  arroja- 
dos de  ella  en  1492. 

Granada  se  levanta  sobre  sus  siete  colinas,  al 
pié  de  un  grupo  de  montañas  azules  y  blancas, 
teniendo  á  su  pié,  hacia  el  Poniente ,  la  fértil  lla- 
nura llamada  la  Vega,  salpicada  de  blancas  y  ale- 
gres aldeas,  que  son  como  nidos  de  palomas  entre 
los  fructíferos  olivares  y  las  opulentas  viñas. 
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Al  Oriente  se  levanta  una  montaña  altísima, 
cuya  cima  está  siempre  blanca,  aun  en  el  rigor 
del  verano. 

Esta  montaña  es  Sierra-Nevada. 

Aquella  punta  blanca,  que  se  ve  á  muchas  le- 
guas de  distancia,  es  el  Picacho  de  Veleta, 

II. 

Quien  no  ha  visto  á  Granada,  no  ha  visto  la 
maravilla  de  las  maravillas. 

Nosotros  renunciamos  á  describirla. 

Aquellos  de  nuestros  lectores  que  amen  lo 
bello,  lo  poético  de  la  naturaleza  y  lo  maravilloso 
de  la  arquitectura  árabe,  envuelto  todo  por  el 
prestigio  de  la  leyenda  y  de  los  altos  recuerdos 
históricos,  debe  visitar  á  Granada,  á  su  tierra,  á 
sus  montañas,  á  sus  costas. 

ni. 

Una  de  las  montañas  azules  que  forman  el  ex- 
pléndido  cerco  de  la  Vega,  es  la  Sierra  de  Mo- 
clin. 

El  sol  desaparecia  detrás  de  ella  en  una  her- 
mosa tarde  de  la  primavera  de  1640. 

Un  joven  ginete,  como  de  veinticuatro  años, 
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que  acababa  de  dejar  el  camino  de  Málaga,  por  el 
que  había  aparecido  al  galope  de  su  magnífico  ca- 
ballo, negro  como  la  noche,  atravesó  á  poca  dis- 
tancia el  Genil  por  el  vado  de  Pinos  de  la  Puente, 
y  empezó  á  trepar  por  un  suave  recuesto  hacia 
unas  ásperas  quebraduras ,  primera  accidentacion 
de  la  Sierra  de  Moclin. 

Este  ginete  se  había  quitado  el  sombrero  ai 
pasar  por  delante  de  una  cruz  de  piedra  levantada 
en  el  cruce  del  camino,  y  habia  mirado  con  una 
extrema  fijeza  y  con  una  expresión  singular  el 
terreno  próximo  á  la  cruz ,  que  estaba  terminado 
por  espesos  árboles. 

—Tampoco  hoy,  dijo  después  de  aquella  mira- 
da: ¿qué  habrá  acontecido? 

Y  el  joven  ginete  lanzó  una  mirada  amenaza- 
dora á  la  parte  superior  de  una  blanca  torrecilla 
que  se  veía  por  encima  de  los  árboles. 

Después  seguía  haciendo  galopar  al  caballo,  á 
quien  habia  detenido  durante  un  momento. 

Muy  pronto  el  vigoroso  animal  ganó  las  que- 
braduras, y  aunque  el  terreno  en  que  se  habia 
aventurado  era  áspero,  no  por  eso  amenguaba  la 
velocidad  de  su  carrera. 

Era,  sin  duda,  un  caballo  de  montaña. 

De  bandido  ó  de  contrabandista. 

De  un  hombre  que,  en  fin,  con  mucha  frecuen- 
cia tiene  que  escapar,  y  evitar  que  sea  para  él  un 
obstáculo  el  terreno. 
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IV. 

El  ginete  que  hemos  presentado  en  escena  no 
era  contrabandista. 

Su  caballo  no  llevaba  carga,  ni  la  montura  era 
á  propósito  para  ello. 

Consistía  en  una  silla  árabe,  un  poco  mas  acen- 
tuada que  las  que  ahora  se  llaman  albardillas  je- 
rezanas. 

La  brida  era  completamente  árabe  también,  y 
el  pretal  y  la  vaticola  eran  de  seda  recargados  de 
alamares. 

En  el  borren  delantero  se  veian  dos  largas  pis- 
toleras, por  encima  de  las  cuales  salían  las  curvas 
y  graciosas  culatas  de  dos  pistolas  morunas. 

Esto  no  quiere  decir  que  nuestro  ginete  fuese 
morisco. 

Las  armas  de  Andalucía,  y  particularmente  en 
el  reino  de  Granada ,  y  que  llevaba  todo  el  mun- 
do .  afectaban  la  forma  árabe. 

A  este  gusto  pertenecía  también  la  larga  es- 
copeta que  pendía  de  la  parte  posterior  de  la  silla. 

Del  ginete  no  se  veia  mas  que  el  semblante, 
que  era  moreno  y  enérgicamente  hermoso,  y  unas 
piernas  cubiertas  con  botas  de  gamuza. 

Lo  demás  lo  cubría  una  capa  completamente 
roja,  en  que  iba  envuelto. 

Un  ancho  sombrero ,  color  de  avellana  reque- 


LA  CRUZ  DE  (¿U1RÜS.  9 

mada,  con  pluma  y  cinta  negras,  cubria  su  cabe- 
za, y  á  su  costado  izquierdo,  por  debajo  de  la 
capa,  asomaba  una  espada. 

El  caballo  continuó  ascendiendo. 

Torció,  y  revolvió  por  entre  las  ásperas  que- 
braduras ,  y  al  fin ,  cuando  ya  empezaba  á  caer  la 
noche ,  llegó  á  una  cumbre  que  determinaba  una 
ancha  y  plana  plataforma. 

V. 

Una  de  esas  viejas  y  desmochadas  torres  de 
piedra  cubierta  por  el  musgo  de  los  siglos,  re- 
donda ,  aislada ,  que  se  ven  por  todas  partes  sobre 
los  montes  en  el  Mediodía  de  España,  una  torre, 
en  fin ,  de  atalaya ,  se  alzaba  negra ,  recortándose 
sobre  el  celaje,  débilmente  esclarecido  por  la  úl- 
tima luz  del  crepúsculo,  al  borde  de  esta  cumbre, 
sobre  unas  asperísimas  y  tajadas  rocas  hácia  la 
parte  de  Granada ,  que  se  veia  de  una  manera  in- 
decisa desde  allí  á  una  distancia  á  lo  menos  de 
cinco  leguas. 

El  acceso  hasta  la  cumbre  era  tan  áspero ,  tan 
quebradizo,  tan  difícil,  que  se  comprendía  bien 
que  muy  pocos  hombres  pudieran  defender  la  su- 
bida á  un  ejército. 

La  torre,  que  desde  abajo  parecía  pequeñísi- 
ma ,  una  vez  al  pié  de  ella  parecía  gigantesca. 

Todas  estas  torres  de  atalaya  habían  sido 
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abandonadas  como  inútiles ,  en  el  momento  en  que 
no  se  habían  tenido  enemigos  dentro  de  España. 

Desde  el  momento  en  que  España  entera  estu- 
vo bajo  la  corona  de  los  Reyes  Católicos. 

Ya  no  habia  necesidad  de  hacer  humaredas  ni 
fogaradas ,  para  avisar  ya  de  una  parte  la  entrada 
de  aragoneses  ó  de  navarros  en  Castilla,  ó  una 
irupcion  de  los  moros  por  las  fronteras  de  Anda- 
lucía. 

Las  únicas  torres  de  atalaya  que  habían  que- 
dado en  servicio,  eran  las  del  Pirineo  y  las  de  las 
costas. 

Por  una  parte  amenazaban  los  franceses. 
Por  la  otra  los  piratas  berberiscos. 
En  el  interior  no  habia  peligro  alguno  que 
avisar. 

VI. 

Así,  pues,  la  atalaya  de  Moclin  habia  sido 
abandonada  hacia  mucho  tiempo  á  las  águilas  ó 
á  los  bandidos,  que  venían  á  ser  una  misma  cosa. 

Aves  de  rapiña. 

Aves  carnívoras. 

Apenas  nuestro  ginete  habia  superado  la  cum- 
bre del  monte,  cuando  apareció  en  la  punta  de  la 
torre  un  enano  monstruoso. 

La  tercera  parte  de  un  gigante. 
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Creemos  haber  explicado  lo  que  aquel  sér  era 
con  la  frase  anterior. 

Debemos  añadir  que  era  jorobado,  y  que  sus 
manos,  cuando  dejaba  caer  los  brazos,  tocaban 
casi  al  suelo. 

Su  semblante,  largo,  acentuado,  de  formas 
salientes ,  tenia  mucho  del  semblante  de  un  sáti- 
ro ,  y  estaba  ennegrecido  por  una  expresión  terri- 
ble ,  por  una  expresión  de  fiera. 

VIL 

Este  hombre  extendió  uno  de  sus  largos  brazos 
y  tomó  las  riendas  que  le  arrojó  el  ginete,  que  se 
habia  echado  á  tierra  con  una  gran  ligereza. 

—De  manera,  que  si  en  vez  de  ser  yo  hubiera 
sido  un  hombre  de  justicia,  hubiese  llegado  sin 
accidente,  dijo  el  ginete  con  un  acento  de  repren- 
sión amenazador. 

—Ya  os  habia  visto  subir  yo,  señor  Pedro  ,  dijo 
humildemente  el  enano ;  pero,  entrad,  entrad, 
que  hay  dentro  alguien  que  os  está  esperando. 

— ¿De  la  casería? 

—De  la  casería. 

Se  llaman  en  Granada  caserías  las  casas  que 
son  al  mismo  tiempo  de  campo  y  de  placer. 

Entró  vivamente  el  señor  Pedro. 

Pasado  el  ingreso,  tomó  por  unas  empinadas 
y  estrechas  escaleras  de  caracol  de  piedra ,  y  al 
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fin  de  ellas  se  encontró  en  una  especie  de  cámara 
circular. 

Todo  lo  que  en  aquella  cámara  se  habia  hecho 
habia  sido  blanquear  con  cal  sus  muros  de  piedra 
y  abrir  una  especie  de  chimenea  al  fondo ,  frente 
de  la  puerta. 

Aquella  chimenea  estaba  encendida,  porque  en 
la  sierra,  la  primavera  es  todavía  el  invierno. 

Un  lecho ,  una  mesa  y  algunos  escabeles ,  era 
todo  el  menaje  de  aquella  habitación  destartalada 
y  de  bóveda  sumamente  alta. 

En  los  muros  se  veian  colgadas  algunas  ar- 
mas ofensivas  y  defensivas. 

Tres  profundas  ventanas  estaban  abiertas  á 
igual  distancia  en  el  grueso  muro ,  y  por  ellas  pe- 
netraba libremente  el  aire ,  aunque  tenian  fuertes 
hojas  para  cerrarlas. 

Se  conocia  que  la  gente  que  allí  habitaba  era 
dura. 

VIII. 

El  señor  Pedro  entró  solo  en  aquella  estancia. 
La  mujer  se  levantó  al  verle. 
Era  una  hermosa  aldeana  de  la  Vega,  natural 
de  la  cercana  villa  de  Moclin. 

Esta  joven  parecía  profundamente  preocupada. 
El  señor  Pedro  se  quitó  la  capa. 
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Apareció  entonces  con  un  bello  y  rico  traje  de 
hidalgo. 

Gorguera  de  Cambray,  coleto  de  ámbar  borda- 
do de  seda  y  plata ,  mangas  de  terciopelo  negro 
galoneadas  de  oro,  gregüescas  de  lo  mismo  igual- 
mente galoneadas  de  oro,  y  acuchilladas  en  rojo, 
calzas  de  grana,  y  como  ya  lo  hemos  dicho,  botas 
ricas  de  gamuza. 

Las  empuñaduras  de  su  espada  y  de  su  daga, 
estaban  magnífica  y  artísticamente  cinceladas. 

Además,  sujetos  por  los  ganchos  al  cinturon, 
tenia  dos  largos  pistoletes,  también  muy  ricos. 


CAPÍTULO  II. 


pNA  pARTA. 


I. 

—¿Qué  sucede  Mari-Perez ,  preguntó  vivamen- 
te y  con  muestra  de  un  gran  interés  el  señor  Pe- 
dro á  la  joven. 

—Si  no  queréis  perder  todas  vuestras  esperan- 
zas, dijo  Mari-Perez,  si  no  queréis  que  mi  señora 
muera  desesperada ,  haced  lo  que  en  esta  carta  os 
dice  mi  señora. 

—Ya  he  extrañado  yo  no  verla  con  vos  en  la 
cruz  del  camino  como  todas  las  tardes ,  dijo  el 
señor  Pedro ,  que  daba  vueltas  á  la  carta  temero- 
so de  conocer  su  contenido ,  y  mirándola  de  una 
manera  ardiente  é  intensa,  como  si  hubiera  pre- 
tendido leerla  á  través  del  sobre. 

— Mi  señora  no  está  en  la  casería ,  dijo  Mari- 
Perez. 
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El  señor  Pedro  se  puso  sumamente  pálido. 

—Esta  mañana ,  continuó  Mari-Perez,  se  la  ha 
llevado  su  padre  á  Granada. 

—¡Cómo!  exclamó  el  señor  Pedro  frunciendo  de 
una  manera  terrible  el  entrecejo. 

— Y  á  estas  horas ,  continuó  Mari-Perez ,  estará 
en  el  convento  de  Santa  Isabel  la  Real  con  su  tia 
la  monja. 

—¡Dios  de  Dios!  exclamó  el  señor  Pedro,  que  á 
cada  momento  estaba  mas  pálido  y  mas  terrible. 

—Anoche,  dijo  Mari-Perez,  hubo  en  la  casería 
un  disgusto  terrible;  de  tal  manera,  que  el  Almi- 
rante maltrató  de  palabra  y  de  obra  á  mi  señora. 

El  señor  Pedro  lanzó  un  rugido  de  rabia,  tem- 
bló de  los  piés  á  la  cabeza ,  y  dijo: 

—¡Vive  Dios,  que  el  padre  me  la  ha  de  pagar! 

Y  luego  rompió  el  sobre  de  la  carta ,  y  des- 
pués que  la  hubo  leido ,  la  arrugó  furioso  entre 
las  manos. 

Lo  que  habia  leido  era  terrible. 

«Me  quieren  casar  con  un  hombre  odioso:  sál- 
vame: rió  puedo  escribirte  mas;  María,  que  se 
queda  en  la  casería ,  te  dirá  lo  que  yo  no  puedo 
decirte.  —  Margarita. » 

ii. 

El  señor  Pedro  se  puso  á  pasear  agitado  y 
sombrío  á  lo  largo  de  la  estancia. 
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María  le  miraba  temblando. 
Lo  temía  todo  de  su  cólera. 
Al  fin  el  señor  Pedro  se  detuvo ,  y  encarándo- 
se á  Mari-Perez  la  dijo  con  voz  vibrante  y  seca: 
—Contad. 

—¿Y  qué  os  he  de  decir  yo,  desdichada,  excla- 
mó María ,  á  quien  cada  vez  el  señor  Pedro  aterra- 
ba mas ,  sino  que  quieren  casar  á  mi  señora  con 
el  conde  de  Puerto-Llano? 

— ;Ah!  sin  piedad,  exclamó  el  señor  Pedro 
sonriendo  de  una  manera  feroz ;  no  se  casará  Mar- 
garita ,  yo  lo  aseguro ,  á  lo  menos  con  el  conde  de 
Puerto-Llano. 

—La  harán  profesar. 

—La  robaré  yo  del  convento. 

—¡Os  perderéis!... 

—¿Y  qué  mas  perdición  para  mí  que  perderla? 
—La  perderéis  á  ella. 

—Ella  lo  arrostra  todo ,  hasta  la  muerte ,  por 
mi  amor. 

—¿Pero  el  alma?... 

—Por  un  amor  como  el  nuestro  la  vida ,  el  al- 
ma, la  eternidad. 

Mari-Perez  miraba  á  cada  momento  con  mas 
espanto  al  señor  Pedro. 

El  semblante  de  este  se  habia  esclarecido. 

Con  la  misma  facilidad  con  que  se  habia  irrita- 
do ,  habia  vuelto  á  su  tranquilidad. 

Y  esta  tranquilidad  aumentaba  el  temor  de 
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Mari-Perez ,  porque  se  veia  claro  que  el  señor  Pe- 
dro Quirós  estaba  resuelto  á  todo ,  y  tenia  seguri- 
dad en  sus  medios. 

ni. 

—¿Y  quién  se  ha  quedado  en  la  casería?  pre- 
guntó Quirós. 
—El  señor. 
-¿Solo? 

—Con  el  mayordomo,  el  cocinero  y  cuatro  la- 
cayos. 
—¿Y  vos? 

—A  mí  me  han  enviado  á  mi  casa. 

—¿En  vuestra  casa  estáis  mal,  María? 

—No  tan  mal,  si  no  fuera  porque  tengo  pa- 
drastro y  porque  mi  madre  no  me  quiere... 

—Os  hacen  trabajar  demasiado. 

—Qué  le  hemos  de  hacer ;  yo  estaba  muy  bien 
con  la  señora ,  y  podia  haberme  ido  con  ella  al 
convento ;  pero  no  me  gusta  estar  encerrada. 

—Vos  os  quedáis  aquí. 

-¿Aquí? 

—Sí,  aquí,  con  nosotros:  sino  ¿cómo  habríais 
de  ver  todos  los  dias  á  Capuchin ,  á  quien  tanto 
amáis? 

—No :  vosotros  no  sois  buena  gente. 
—Nosotros  somos  unos  guapos  mozos  que  nos 
buscamos  la  vida  como  podemos. 
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—Es  verdad ;  pero  estáis  pregonados. 

—Qué  queréis,  la  justicia  está  enamorada  de 
nuestras  cabezas ;  y  no  repara  en  el  precio ;  pero 
la  sucede  como  á  los  enamorados  viejos  y  feos 
que  son  ricos ,  que  á  pesar  de  su  dinero  se  que- 
dan sin  la  novia. 

—Sois  malos,  y  tenéis  aterrada  la  comarca. 

—Nosotros  no  nos  metemos  mas  que  con  los 
ricos ,  que  son  peores  que  nosotros ,  porque  se  tra- 
gan la  sangre  del  pobre. 

—No  digáis  eso ,  que  si  hay  ricos  malos ,  tam- 
bién hay  ricos  buenos. 

—Pero  á  los  ricos  que  son  buenos  los  respeta- 
mos, y  con  lo  que  quitamos  á  los  ricos  infames, 
favorecemos  á  los  pobres. 

Hace  poco ,  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los 
Campos  estaba  hecha  un  corral  de  vacas. 

—Es  verdad. 

—¿Y  ahora?  Ya  no  cae  dentro  la  lluvia  porque 
se  ha  techado:  antes  las  paredes  estaban  negras; 
¿y  ahora?  el  señor  Juan  de  Sevilla  vino  de  Gra- 
nada y  pintó  las  paredes  y  el  techo :  la  Virgen  es- 
taba desnudita  y  ahora  tiene  uno .  dos ,  tres ,  cin- 
co mantos  de  oro  y  perlas. 

—Es  verdad. 

—La  lámpara  arde  todas  las  noches,  se  dice  misa 
todos  los  dias ,  hay  campanas  y  cálices  y  orna- 
mentos. 

—Es  verdad. 
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—¿Y  quién  ha  hecho  esto  mas  que  los  Diez 
"Compadres*?  ¿Quién  socorre  á  los  pobres  mas  que 
ellos? 

—Es  verdad,  señor  Pedro,  pero  matáis;  sin 
mas  andar,  ayer  en  Quejigar  Hondo,  en  medio 
de  la  verada  que  va  de  Moclin  á  Pinos  de  la  Puen- 
te, se  encontró  un  hombre  colgado  de  un  roble. 

—Ese  hombre  era  soplón  de  la  Santa  Herman- 
dad ,  que  nos  andaba  á  la  husma :  un  picaro  que 
ha  estado  en  galeras ,  y  que  antes  de  meterse  á 
criado  de  los  cuadrilleros  ha  sido  cuatrero  (1)  y 
seguia  siéndolo. 

—Es  verdad:  pero  otros... 

—Todos  lo  mismo:  picaros  merecedores  de  hor- 
ca ,  ó  alguno  de  los  que  están  hermanados  con 
nosotros  que  nos  ha  vendido. 

—No  hace  tres  semanas  encontrásteis  en  el  ca- 
mino de  Illora  una  pobre  doncella  y. . . 
Nubló  terriblemente  el  ceño  Quirós. 

—La  pobre  ha  muerto  desesperada...  y  se  iba 
á  casar. 

— i  Vive  Dios !  que  quien  hizo  aquello  fué  Mala- 
Sangre  ,  que  tenia  bien  puesto  el  nombre :  iba  solo 
el  bribón  á  llevar  una  carta  mia  al  alcalde  de 
Illora ,  y  por  eso  se  ha  atrevido  á  tanto :  pero  ya 
lo  arcabuceé ,  y  todos  los  que  han  quedado  han 
visto  su  cabeza  puesta  en  el  lugar  del  delito: 


(l)   Ladrón  de  ganado. 
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mas  su  mano  derecha  amaneció  una  mañana  cla- 
vada en  la  puerta  de  la  casa  de  la  pobre  Francisca 
con  un  letrero  que  decia: 

«Esta  justicia  la  ha  hecho  el  capitán  de  los* 
Diez  Compadres.» 

—Es  verdad,  es  verdad,  dijo  María,  que  como 
todos  los  andaluces ,  tenia  una  decidida  afición  á 
los  bandidos  bizarros. 

Y  tanto  era  así ,  como  que  amaba  con  toda  su 
alma  á  Juan  Capuchin ,  uno  de  los  mas  bravos  y 
mejores  mozos  de  los  Diez  Compadres. 

—Nosotros  somos  mejores  que  muchos,  dijo 
Quirós,  y  con  nosotros  se  vive  bien:  vos  os  que- 
dareis con  nosotros. 

—¿Pero,  mi  honra?... 

—  ¡Vuestra  honra!  mañana  os  casaré  yo  con 
Capuchin. 

Enrojecióse  vivamente  la  muchacha,  y  en  sus 
ojos  apareció  una  expresión  de  contento,  como  el 
que  produce  el  sentimiento  de  la  felicidad. 

—Esta  noche  os  quedareis  aquí,  añadió  Quirós: 
un  buen  mozo  que  habéis  visto  al  entrar  os  ser- 
virá. 

Se  estremeció  María. 

—Nada  temáis ,  ese  lobo  no  ama  mas  que  el 
vino ,  la  carne  y  el  tabaco ,  lo  demás  le  importa 
muy  poco:  en  todo  caso  se  guardará  muy  bien 
aun  de  mirar  á  una  mujer  que  corre  por  mi  cuen- 
ta. Vais  á  ver. 
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Y  Quirós ,  asomándose  á  una  ventana  de  las 
que  correspondían  á  la  plataforma  del  monte, 
—¡Fierabrás!  dijo. 

Un  minuto  después ,  el  enano  estaba  delante 
de  su  jefe. 

— Hé  aquí  la  novia  de  Capuchin,  le  dijo. 
Fierabrás  hizo  una  señal  afirmativa. 
—Por  lo  tanto ,  continuó  Quirós ,  le  son  debidas 
grandes  consideraciones. 

Segunda  señal  afirmativa  de  Barrabás. 
— Va  á  quedarse  aquí  esta  noche. 
Barrabás  hizo  un  gesto  y  un  movimiento  que 
parecía  querer  decir: 
—En  buen  hora. 
—Queda  confiada  á  tu  cuidado. 
Tercera  señal  afirmativa  de  Barrabás. 
—Ahora,  dijo  Quirós,  enjaézame  el  Tordillo, 
Leal  está  muy  cansado;  á  los  muchachos,  que 
vayan  á  la  Rambla  Negra. 
Barrabás  salió. 

—Ya  lo  veis,  dijo  Quirós:  aquí  os  vais  á  que- 
dar de  reina:  yo  no  volveré  en  toda  la  noche,  y 
tal  vez  ni  en  todo  el  dia:  podéis  usar  mi  lecho: 
Barrabás  mudará  las  ropas .  y  aun  los  colchones 
si  es  necesario :  si  tenéis  apetito ,  comed ;  si  tenéis 
sed ,  bebed ;  aquí  hay  de  todo ,  María ,  este  es  mi 
palacio,  y  está  bien  provisto. 

Y  como  acabadas  de  decir  estas  palabras  hu- 
biese concluido  el  señor  Pedro  de  ceñirse  una  co- 
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rocina  fuerte  y  de  ponerse  su  casco,  tomó  una 
lanza  á  la  gineta ,  y  envolviéndose  en  su  manto 
rojo,  se  despidió  de  María  y  salió. 

Esta  se  quedó  aturdida,  temerosa,  pesarosa  de 
la  determinación  que  por  amor  á  Capuchin  hahia 
tomado. 

La  causaba  miedo  Barrabás. 

Pero  la  causaba  un  miedo*  infinitamente  mayor 
la  duda  de  lo  que  harían  aquella  noche  los  Diez, 
Compadres  y  su  capitán. 


CAPÍTULO  III. 


pOS  pIEZ  pOMPADRES» 


I. 

Pedro  Quirós ,  perfectamente  armado ,  ginete 
en  un  fuerte  caballo  tordo ,  descendía  poco  des- 
pués rápidamente  por  la  parte  opuesta  de  la  mon- 
taña, entre  unas  quebraduras  casi  inaccesibles. 

A  veces  el  caballo  descendía  por  unas  verda- 
deras escaleras  abiertas  en  la  roca ,  por  el  conti- 
nuo roce  de  las  vertientes  durante  siglos  y  siglos. 

La  noche  era  muy  clara ,  porque  resplandecía 
la  luna  llena  con  todo  el  esplendor  que  ostenta 
sobre  las  fértiles  regiones  del  Mediodía. 

Sin  embargo ,  de  trecho  en  trecho ,  al  pasar 
por  un  angosto  cañón  cerrado  en  su  parte  supe- 
rior por  los  brezos,  los  espinos  y  la  madreselva, 
ó  bajo  una  tupida  espesura  de  castaños  ó  de  robles. 
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el  ginete  permanecía  envuelto  en  las  mas  densas 
tinieblas ,  lo  que  no  impedia  que  el  Tordillo  ade- 
lantase con  seguridad  y  rapidez. 

Las  altas  cortaduras ,  las  irregulares  y  bravias 
accidentaciones  del  terreno,  producían  gigantes- 
cas penumbras  que  multiplicaban  las  formas  in- 
decisas y  fantásticas. 

La  soledad  era  absoluta. 

La  calma  profunda 

Todos  esos  ruidos  nocturnos  que  producen  la 
magnífica  sinfonía  nocturna  de  la  naturaleza,  el 
rumor  de  las  corrientes ,  el  canto  de  los  insectos 
y  reptiles  y  de  los  ruiseñores ,  el  ladrido  de  los 
vigilantes  perros  campestres ,  y  el  monótono  zum- 
bar del  viento  en  las  espesuras,  se  escuchaban 
por  todas  partes. 

Todo  era  poético ,  bello ,  sombrío  y  terrible  á 
la  par. 

Atravesando  esta  natureleza  agreste  envuelta 
por  esta  calma ,  absorbiendo  todos  los  efectos  del 
paisaje  y  de  su  luz ,  oyendo  todos  aquellos  ruidos 
la  imaginación  de  Quirós  se  exaltaba  mas  y  mas, 
y  se  iba  desarrollando  en  ella  el  plan  del  sinies- 
tro drama ,  que  muy  pronto  empezarán  á  ver  y 
oir  nuestros  lectores. 

ii. 

Al  fin ,  y  después  de  tres  cuartos  de  hora  de 
marcha ,  Pedro  Quirós  llegó  á  una  profunda  y  an- 
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enísima  rambla ,  que  separaba  la  montaña  donde 
estaba  la  atalaya  de  otra  montaña  inmediata. 

Aquella  rambla  estaba  flanqueada  por  gigan- 
tescos grupos  de  altísimas  rocas  cortadas  á  pico 
de  formas  fuertemente  caprichosas  y  de  un  color 
gris  oscuro. 

Era  sombría,  tétrica,  terrible. 

Su  sola  vista  hacia  pensar  en  los  bandidos ,  en 
el  asesinato. 

Por  esto  tal  vez  se  llamaba  la  Rambla  Negra. 

Por  allí  no  pasaba  jamás  nadie ,  como  no  fuese 
algún  huido ,  ó  por  el  contrario ,  alguna  tropa  de 
cuadrilleros  de  las  poblaciones  inmediatas ,  que 
hacían  bravamente  una  batida  de  criminales. 

Y  decimos  bravamente ,  porque  tales  eran  las 
condiciones  del  terreno ,  que  un  solo  hombre  que 
le  conociese ,  podía  matar  impunemente  á  sus  per- 
seguidores, no  ya  con  armas,  sino  á  pedradas. 

Las  cruces  de  madera  que  blanqueaba  la  luna 
aquí  y  allí,  al  pié  de  esta  ó  la  otra  roca,  demos- 
traban que  mas  de  un  asesinato  habia  tenido  lu- 
gar en  aquellos  siniestros  lugares. 

Bastaba  con  acercarse  y  leer  una  de  las  ins- 
cripciones contenidas  en'  las  tablas  clavadas  entre 
los  brazos  de  aquellas  cruces. 

Veamos  una  de  estas  inscripciones ,  junto  á  la 
cual  pasó  Pedro  Quirós  al  entrar  en  la  Rambla: 

«Aquí  una  mano  alevosa  y  desconocida ,  quitó 
crudamente  la  vida  á  D.  Pedro  Sotillo ,  regidor 
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deMoclin,  el  20  de  Enero  de  1622:  rogad  á  Dios 
por  su  alma. » 

Esta  inscripción,  á  pesar  de  que  contaba  diez  y 
ocho  años,  se  habia  conservado,  porque  estaba  gra- 
bada profundamente  en  la  cruz  que  era  de  már- 
mol. 

Mas  allá  había  otra  muy  reciente,  á  juzgar 
por  el  color  y  el  estado  de  su  madera. 

La  inscripción,  que  estaba  en  una  gran  tabla 
negra  pintada  con  tinta  roja,  decia: 

«Aquí  espera  el  juicio  final  el  cuerpo  sin  ca- 
beza y  sin  mano  derecha  de  Gil  Rata ,  alias  Mala- 
Sangre  ,  que  fué  uno  de  los  Diez  Compadres ,  cas- 
tigado por  su  capitán  Pedro  Quirós ,  por  atrope- 
llado!' de  doncellas:  rogad  áDios  por  él.» 

No  tocias  estas  cruces  acusaban  el  asesinato. 

Habia  algunas  que  marcaban  desgracias. 

Como  estas: 

«Aquí  se  comieron  los  lobos  á  Juan  Pascual  de 
Voclin :  rogad ,  etc. » 
O  esta: 

«Aquí  se  despeñó  Pedro  Paez,  que  iba  cargado 
de  leña.» 
O  esta: 

«Aquí  murió  Isabel  Rico,  que  se  arrojó  deses- 
perada de  lo  alto  de  la  peña. » 

Se  ocultaba  piadosamente  el  motivo  de  la  des- 
esperación. 

¿Porquépodia  ser  aquella  desesperación  que 
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habia  producido  un  suicidio,  sino  por  el  amor, 
siendo  la  desesperada  una  mujer? 

Se  ve ,  pues ,  que  la  Rambla  Negra  era  con- 
movedora, dramática,  romántica. 

La  atravesaba  un  ancho  y  claro  raudal  que  se 
despeñaba  con  gran  fuerza  por  la  áspera  pendien- 
te, y  que  era  peligroso  atravesar  ápié. 

Pero  el  peligro  desaparecía  atravesándola  á 
caballo. 

ni. 

Apenas  Pedro  Quirós  entró  en  la  Rambla  Ne- 
gra ,  cuando  se  oyó  una  voz  potente ,  seca  é  impe- 
rativa que  dijo: 
—¿Quién  va  allá? 

—Buenas  noches,  compadre  Lantuérniga,  con- 
testó Quirós :  me  parece  que  te  impacientas. 

Entonces  avanzaron  nueve  ginetes  perfecta- 
mente armados. 

Sin  duda  habian  ido  por  un  camino  mas  prac- 
ticable, puesto  que  habian  llegado  antes  que 
Quirós. 

O  mas  bien,  que  se  habian  dado  mas  prisa  para 
obedecer ,  que  Quirós  para  llegar. 

Todos  tenian  mas  aspecto  de  soldados  viejos 
que  de  bandidos. 

Todos  llevaban  coracinas ,  cascos ,  lanzas  y 
escopetas  pendientes  del  arzón. 
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A  mas ,  pedreñales  en  las  largas  pistoleras ,  y 
pistoletes  y  puñal  á  la  cintura. 

IV. 

Quirós  les  pasó  revista  con  una  sola  mirada. 
Si  les  hubiera  pasado  lista ,  hubieran  resulta- 
do los  nombres  siguientes: 
Juan  Capuchin. 

Diego  Sobrado,  alias  Lantuérniga. 

Gil  Sollo,  alias  Belitre. 

Antón  Portales,  alias  Manilargo. 

Silvestre  Grillo,  alias  Grillera. 

Lope  Escudero ,  alias  Ganchuelo. 

José  Pámpano,  alias  Sastre. 

Melchor  Lesmes.  alias  el  Bachiller. 

Andrés  Soto,  alias  Bandera. 

Cada  apodo  de  estos  tenia  una  razón .  y  cada 
una  de  estas  razones  era  una  historia  muy  entre- 
tenida y  muy  singular. 

Pero  no  tenemos  espacio  para  ocuparnos  de 
estas  historias  secundarias,  que  llenarían  un 
grueso  volumen. 

Como  que  cada  hombre  es  una  novela  mas  ó 
menos  interesante. 

Tal  subordinación  tenia  establecida  entre  su 
gente  Pedro  Quirós,  que  nadie  le  dijo  una  sola 
palabra,  ni  aun  para  darle  las  buenas  noches. 
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¿De  dónde  habían  salido  todos  aquellos  hom- 
bres? 

De  barracas  y  de  cuevas  inmediatas  á  la  cum- 
bre donde  estaba  situada  la  torre  de  atalaya. 

Todos  llevaban  mantas  ó  capas  negras. 

Solo  Quirós  la  llevaba  roja. 
—Adelante,  dijo  Pedro  Quirós  por  toda  contes-» 
t ación  á  su  gente. 

Y  picó  á  su  caballo ,  que  tomó  al  galope  por  la 
Rambla  arriba. 

Los  bandidos  pusieron  al  mismo  aire  sus  ca- 
ballos. 

Quirós  iba  delante  solo. 

V. 

—Adelante,  Capuchin,  dijo  Quirós  cuando  hu^ 
bo  pasado  algún  tiempo ,  al  tomar  la  vuelta  de  la 
Rambla  entrando  en  un  gran  ensanchamiento  á 
una  especie  de  hermosa  plaza,  por  decirlo  así, 
abierta  entre  cuatro  montañas ,  y  en  las  cuales 
hacian  veces  de  edificios  enormes  rocas. 

Capuchin  espoleó  su  caballo  y  lo  puso  al  ni- 
vel del  de  Quirós. 

—A  ver  si  mañana  te  vas  á  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Campos,  dijo  Quirós. 

—Iré,  contestó  Capuchin. 

—Confiesas  y  comulgas. 

—  ¡Yo!  exclamó  Capuchin,  á  quien  se  le  eriza- 
ron de  repente  los  cabellos. 
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—¡Tú!  contestó  tranquilamente  Quirós. 

—¿Y  por  qué,  con  vuestra  licencia,  capitán? 
dijo  Capuchin,  á  quien  el  miedo  daba  valor  para 
hacer  una  pregunta  á  su  terrible  jefe. 

—Porque  lo  mando  yo. 

—Perdonad  otra  vez,  dijo  Capuchin  con  la  voz 
trémula:  ¿voy  á  morir? 
— Casi,  casi. 
—¡Cómo! 

—Tranquilízate,  porque  no  te  he  mandado 
que  hagas  testamento,  como  al  otro  de  hace 
dias. 

—¿Pero,  qué  es  al  cabo,  señor  Pedro?  dijo  al- 
go mas  tranquilo  Capuchin. 

—¡Cobarde!  exclamó  Quirós:  no  mereces  estar 
bajo  mi  conducta. 

—¿Y  por  qué? 

— Los  que  yo  quiero  á  mi  lado  no  deben  tem- 
blar por  nada. 

—Yo  no  tiemblo :  decidme ,  enviste  con  tu  ca- 
ballo por  ese  tajo,  y  allá  voy. 

—Me  guardaré  muy  bien  de  ello,  porque  te  es- 
timo ,  y  porque  ahora  me  haces  mas  falta  que 
nunca :  conque  quedamos  en  que  mañana  te  lim- 
piarás el  alma  como  buen  cristiano. 

—Sí  señor...  pero... 

—¿Crees  tu  que  un  cristiano  viejo  se  pueda  ca- 
sar sin  hacer  exámen  de  conciencia? 

—Perdonad ,  capitán ;  pero  si  todos  los  hom- 
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bres  antes  de  casarse  hicieran  exámen  de  concien- 
cia ,  no  se  casaría  ninguno. 

—Pues  yo  sé  que  andas  enamorado  de  cierta 
buena  moza. 

— ¡Mari-Perez!  exclamó  Capuchin. 

—Ciertamente ,  la  doncella  de  doña  Margarita. 

—Pero ,  señor  Pedro !  yo  no  he  pensado  en  ca- 
sarme con  Mari-Perez. 

—¡Cómo!  exclamó  Quirós  deteniendo  su  caba- 
llo ,  á  punto  que  iban  á  salir  de  aquel  inmenso 
ensanchamiento.  ¿Pues  si  no  piensas  en  casarte 
con  ella,  á  qué  la  solicitas? 

—En  fin,  capitán,  me  casaré,  dijo  Capuchin, 
que  veia  se  le  venia  encima  una  tormenta. 

—El  hombre  que  engaña  á  una  mujer  honesta, 
dijo  Quirós,  es  un  villano  que  no  merece  mas  que 
morir  de  mala  muerte. 

Y  terció  al  decir  esto  con  tal  arranque  su  lan- 
za, que  Capuchin  hizo  botar  su  caballo  de  cos- 
tado. 

Pero  Quirós  volvió  á  levantar  al  cielo  la  pun- 
ta de  su  lanza  y  puso  su  caballo  al  paso. 

Capuchin  le  siguió ,  aunque  á  alguna  distan- 
cia, y  nuevamente  receloso. 
— Acércate,  dijo  Quirós. 
Capuchin  volvió  á  poner  su  caballo  á  nivel 
del  de  su  capitán. 

—¿Tienes  tú  alguna  deuda  de  honra  con  esa 
moza?  le  preguntó  Quirós. 
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—Ninguna ,  señor ,  contestó  Capuchin ,  porque  ¡  v( 
ella  no  fia. 

—Hace  bien ,  que  no  están  los  tiempos  para  fiar.  g 

—Es  el  caso ,  que  yo  la  quiero :  que  estoy  ena-  j  ¡ 
morado  de  ella  como  un  pelón,  dijo  Capuchin. 

—Pues  si  la  quieres,  mejor. 

—Pero  no  tiene  dote. 

—Sí  tiene,  porque  se  lo  daré  yo  y  bueno. 

—Pues  por  algo  se  lo  daréis ,  se  atrevió  á  decir 
en  un  impulso  de  valor  Capuchin. 

Aun  no  lo  habia  dicho ,  cuando  terciando  su 
lanza  Quirós ,  la  volvió  y  asentó  con  ella  un  tal 
palo  á  Capuchin ,  que  le  hizo  vacilar ,  y  á  no  ser 
tan  fuerte ,  da  del  caballo  al  suelo. 

Esta  advertencia  redujo  al  silencio  y  á  los 
buenos  pensamientos  acerca  de  la  honra  de  Mari- 
Perez  al  bandido. 

—Perdonad,  dijo:  pero  el  amor  es  ciego  y  los 
celos  locos. 

— ¡Picaro!  ¿pues  no  sabes  que  yo  no  tengo  ni 
Vida  ni  alma  mas  que  para  la  señora  de  mis  pen- 
samientos? ¿y  no  sabes  también  que  esa  doncella  : 
te  ama  tanto  que  por  tí  consiente  en  quedarse  en- 
tre nosotros ,  y  que  contigo  se  casa  á  pesar  de  > 
que  sabe  que  puede  dejarla  viuda  la  horca? 

—Perdón  otra  vez ,  capitán. 

—Perdonado  estás :  pero  como  ya  sabes  que 
mañana  te  casas ,  y  que  tienes  que  cumplir  con 
los  preceptos  de  la  Iglesia ,  quédate  atrás  y  ocú- 
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pate  de  tu  exámen  de  conciencia,  que  yo  también 
voy  á  hacer  el  mió. 

Capuchin  refrenó  su  caballo,  yendo  á  colocar- 
se entre  los  otros  ocho  y  dejando  establecerse  una 
distancia  entre  ellos  y  el  capitán. 

La  marcha  continuó  muy  aprisa  á  través  de  la 
i  montaña. 


CAPÍTULO  IV. 


pA  VENTA  QUEMADA. 


I. 

Serian  como  las  nueve  de  la  noche ,  cuando 
Quirós  y  sus  compañeros  salieron  de  la  montaña, 
y  atravesando  el  Genil  empezaron  á  adelantar  por 
el  camino  de  Málaga. 

Esto  es,  iban  hácia  Loja,  que  solo  distaba  de 
allí  dos  leg^uas. 

—A  ver  si  buscamos  á  alguien,  dijo  Quirós  de- 
teniendo su  caballo ,  que  vaya  á  ver  si  han  llega- 
do á  la  Venta  Quemada  ciertos  viajeros  con  gran 
equipaje,  que  se  esperaban  allí  esta  noche :  anda 
tú,  Lantuérniga,  hijo. 

El  que  habia  recibido  la  orden  salió  del  grupo 
de  sus  compañeros,  adelantó,  metió  su  caballo 
por  las  tierras  de  sembradura,  y  se  alejó  al  ga- 
lope. 
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Apenas  habia  sucedido  esto,  cuando  á  lo  largo 
del  camino  de  la  parte  de  la  Vega ,  fuera  de  la 
cual  se  encontraban  los  bandidos ,  se  oyó  el  ruido 
de  mm  zumba,  esto  es,  de  uno  de  esos  enormes 
cencerros  que  lleva  el  liviano,  esto  es,  el  asno 
que  camina  á  la  cabeza  de  la  recua. 

— A  los  lados  del  camino,  entre  los  árboles,  di- 
jo vivamente  Quirós  :  estos  deben  ser  del  arte  de 
la  seda ,  que  llevarán  á  vender  sargas  y  galonería 
á  Málaga ,  y  no  vendrán  solos  ni  sin  buen  golpe 
de  cuadrilleros ;  á  ver  dónde  tenemos  los  corazo- 
nes, compadres. 

ii. 

La  urden  fué  obedecida  al  momento. 

Nada  se  oia  algunos  segundos  después,  mas 
que  el  zumbido  monótono  del  cencerro,  que  se 
acercaba  progresivamente. 

Un  cuarto  de  hora  después  se  oyó  otro  sonido. 

El  de  las  voces  de  algunos  hombres  que  ade- 
lantaban por  el  camino. 

Los  árboles  empezaban  allí ,  donde  los  bandi- 
dos se  habian  ocultado ;  un  poco  antes  y  un  poco 
después,  el  camino  era  despejado. 

—Señor  Quilez,  dijo  una  voz  á  la  entrada  de 
los  árboles ;  este  es  un  mal  paso ,  y  es  necesario 
asegurarle. 

—Sí,  pardiez,  dijo  otra  voz:  para  eso  somos 
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cuadrilleros  y  nos  paga  la  justicia  y  esa  buena 
gente  que  viene  confiada  en  nosotros. 

Eran,  en  efecto,  cuatro  cuadrilleros  que  venian 
armados  de  largos  arcabuces. 

Pero  antes  de  que  hubieran  podido  servirse  de 
ellos ,  se  vieron  cercados  por  los  Compadres. 

—¡Alto,  y  á  tierra!  dijo  con  voz  firme  Pedro 
Quirós,  que  así  como  sus  compañeros  tenia  cubier- 
to el  semblante  con  un  antifaz :  ¡  alto  á  los  Diez 
Compadres ! 

Bien  hubieran  querido  resistir  los  cuadrilleros, 
porque ,  como  tales ,  eran  gente  brava ,  y  alguno 
hubo  tan  alentado  que  sopló  la  mecha  de  su  ar- 
cabuz. 

Pero  estaban  literalmente  cercados  por  hom- 
bres á  caballo ,  y  tenían  las  lanzas  casi  tocando  á 
sus  pechos. 

—¡A  tierra!  dijo  Quirós  con  una  voz  que  habia 
acrecido  en  la  amenaza:  ya  sabéis  lo  que  hacemos 
con  los  cuadrilleros  que  se  meten  en  lo  que  no 
les  importa:  ¡á  tierra!  digo,  ó  adorno  estos  árbo- 
les con  vuestros  cuerpos  sangrientos. 

Los  cuadrilleros  se  echaron  en  tierra. 
—A  ver,  dijo  Quirós ;  quitadles  las  armas,  atad- 
los ,  y  entre  los  árboles  con  ellos ;  y  esto  en  un 
credo,  porque  alguien  se  acerca. 

Un  momento  después  el  camino  estaba  libre. 

Los  cuadrilleros ,  atados  y  amordazados ,  ha- 
bían sido  metidos  entre  los  árboles. 
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Se  acercaba  el  convoy. 
Porque  convoy  era. 

Tal  terror  imponían  los  Diez  Compadres ,  que 
nadie  se  atrevia  á  ponerse  en  camino  sino  bien 
acompañado. 

Así  es  que  se  reunía  gente ,  se  pagaba  á  algu- 
nos escopeteros,  se  pedían  cuadrilleros  á  la  justi- 
cia .  y  solo  así  se  atrevían  las  gentes  á  ponerse  en 
camino. 

Iban  tranquilos ,  porque  nunca  un  convoy  de 
estos  había  sido  robado. 

Pero  Quirós  no  habia  querido  hacerse  dema- 
siado terrible ,  ni  obligar  al  rey  á  hacer  un  esfuer- 
zo para  librar  de  aquella  plaga  á  uno  de  los  mas 
ricos  florones  de  su  corona. 

Pero  aquella  noche  estaba  excitado,  terrible. 

Además ,  se  oponía  á  sus  proyectos  el  que  toda 
aquella  gente  parase ,  como  era  probable ,  en  la 
Venta  Quemada. 

Así  es  que,  desesperado,  se  atrevió  á  todo. 

III. 

Al  fin  el  ruido  del  cencerro  se  oyó  mas  cerca? 
y  otros  ruidos  que  no  se  habían  podido  oír  por  la 
distancia,  tales  como  el  de  las  campanillas  de  los 
-collares  de  las  muías  de  tiro  y  las  voces  con  que 
los  arrieros ,  y  mozos  de  muías  y  mayorales  exci- 
taban á  las  caballerías. 

Era  un  convoy  de  mas  de  trescientas  caballe- 
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rías ,  mayores  y  menores ,  en  medio  de  las  cuales 
iban  seis  galeras ,  cinco  coches  de  camino  y  trein- 
ta ó  cuarenta  carros. 

Todo  esto  formaba  una  especie  de  estruendo 
muy  animado. 

Cantaban  los  conductores  de  las  caballerías  y 
los  soldados ,  y  los  cuadrilleros  y  los  escopeteros 
unidos  al  convoy,  sonaban  las  campanillas  y  los 
cencerros .  saltaban  acá  y  allá ,  las  voces  de  uno 
que  caia.  de  otro  que  tropezaba. 

Todos  iban  tranquilos ,  porque  la  vanguardia 
de  descubierta  de  cuadrilleros ,  no  habia  retroce- 
dido para  anunciar  un  peligro ,  ni  habían  oido  dis- 
paros ni  nada  que  les  anunciase  un  combate. 

IV. 

De  repente  se  oyó  una  voz  terrible  que  dijo  de- 
lante del  convoy. 

—¡Alto  el  que  no  quiera  morir! 
Al  mismo  tiempo  se  oyó  otra  voz  no  menos 
terrible  á  retaguardia  que  gritó: 
—¡El  que  huya  muere! 

Sin  embargo,  despavoridos  por  el  terror,  abul- 
tando en  la  imaginación  el  número  y  el  valor  de 
los  bandidos ,  algunos  dieron  á  correr. 

Pero  se  oyeron  algunos  disparos ,  álos  que  su- 
cedieron inmediatamente  algunos  gritos  de  agonía. 
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Todos  permanecieron  inmóviles  dominados  por 
el  terror,  sorprendidos. 
Y  á  la  voz  de 

—¡A  tierra  todo  el  mundo!  no  quedó  ni  una 
sola  persona  de  pié. 

El  miedo  es  contagioso. 

Por  aquella  parte ,  además ,  el  camino  estaba 
lóbrego. 

No  se  podia  apreciar  el  número  de  los  saltea- 
dores ,  ni  se  podia  lógicamente  creer  que  solos 
nueve  hombres  se  atreviesen  á  detener  á  tanta 
gente,  en  su  mayoría  armada. 

El  éxito  corona  generalmente  todas  las  auda- 
cias. 

Pero  es  necesario  no  dejar  al  sorprendido  que 
se  recobre,  cuando  es  mucho  mas  fuerte  que  el 
que  le  sorprende. 

Cuatro  de  los  Compadres  se  metieron  valien- 
temente entre  aquella  multitud  aturdida. 

Dos  á  cada  extremo  cuidaban  de  que  no  se  le- 
vantase nadie. 

Un  cuadrillero  que,  tendido  en  tierra,  habia 
soplado  la  mecha  de  su  arcabuz,  se  levantó,  y 
viendo  ante  sí  al  Bachiller ,  que  se  ocupaba  en  re- 
cojer  armas ,  disparó  sobre  él. 

Pero  como  en  aquel  momento  el  caballo  del 
bandido  hiciese  un  movimiento  brusco ,  la  bala  no 
produjo  otro  efecto  que  rozar  al  Bachiller  una  me- 
jilla. 
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El  desdichado  cuadrillero  fué  casi  instantánea- 
mente herido  de  muerte  por  Bandera ,  que  estaba 
cerca  de  él. 

Seveia  al  infeliz,  por  los  mas  inmediatos,  asi- 
do á  la  lanza  que  le  habia  atravesado  de  parte  á 
parte ,  pidiendo  á  voces ,  y  de  una  manera  horri- 
ble, que  le  acabasen  de  matar,  y  sabe  Dios  cuán- 
to tiempo  hubiera  durado  su  martirio  si  Quirós  no 
se  hubiese  acercado  y  hubiese  rematado  al  mori- 
bundo de  un  pistoletazo  en  la  cabeza. 

Como  el  camino  estaba  por  aquella  parte  lleno 
de  árboles  y  de  espinos ,  ninguno  de  los  sorpren- 
didos se  atrevia  á  meterse  en  la  espesura,  teme- 
roso de  encontrar  allí  emboscado  un  ejército  y 
arrostrar  una  muerte  cierta. 

En  fin,  no  habia  pasado  media  hora,  y  ya  habia 
un  montón  de  armas  en  un  lado  del  camino ,  y  no 
quedaba  nadie  que  pudiese ,  á  la  desesperada,  in- 
tentar un  combate. 

Media  hora  mas  tarde,  todos  estaban  internados 
en  el  bosque  y  atados  los  unos  á  los  otros ,  menos 
algunos  arrieros,  á  los  que  se  habia  dejado  libres 
para  que  ayudasen  á  conducir  las  caballerías  á  la 
sierra. 

Solos  dos  bandidos  habían  ido  con  ellos. 
V. 

Del  dinero  que  se  habia  encontrado  á  todo  el 
mundo  y  de  las  alhajas  que  se  habían  quitado  á 


LA  CRUZ  DE  t»UIRÓS.  41 

cinco  señoras  que  iban  en  los  coches ,  se  habia 
hecho  una  magnífica  presa. 

A  estas¡señoras  y  á  los  caballeros  que  las  acom- 
pañaban ;  no  se  habia  hecho  tampoco  el  menor  in- 
sulto. 

Todo  habia  pasado  bien ,  y  si  habian  caido 
cinco  hombres  muertos,  consistía  en  que,  decia 
Pedro  Quirós ,  habian  hecho  resistencia. 

Pero  entre  los  otros  se  habia  hecho  un  ro- 
bo completamente  original ,  y  de  todo  punto 
impío. 

En  el  convoy  iba ,  caballero  en  una  senda  muía 
de  paso,  no  menos  que  el  padre  guardián  de  los  ca- 
puchinos de  la  Penitencia  de  Loja,  al  que  acom- 
pañaban dos  legos,  ginetes  también  en  muías,  y 
con  las  alforjas  bien  provistas. 

Aquel  prelado  venia  de  Granada,  adonde  habia 
ido  á  tratar  con  el  provincial  y  con  el  arzobispo 
asuntos  graves  de  la  orden. 

En  cuanto  Pedro  Quirós  vió  al  religioso  y  á  los 
acompañantes ,  se  le  ocurrió  una  idea. 

Hizo  ,  pues ,  levantar  al  prior  que ,  como  todos, 
se  habia  echado  en  tierra ,  y  mandando  á  los  legos 
que  se  levantasen  también,  dijo: 

—Válgame  Dios ,  padre ,  que  si  yo  hubiera  sa- 
bido que  vos  veníais  aquí ,  por  vos  solo  no  hubie- 
ra detenido  á  esta  buena  gente. 

—Pues  si  estás  arrepentido,  hijo,  exclamó  el 
guardián,  asiendo  por  un  cabello  las  palabras  de 
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Quirós ,  á  tiempo  estás  aun  de  dejarnos  seguir 
nuestra  vía. 

—¿Y  cómo  queréis  que  yo  deshaga  lo  hecho, 
padre?  contestó  Quirós.  ¿Se  puede  volver  la  vida 
á  los  que  han  muerto?  ¿Me  perdonará  ya  la  jus- 
ticia? A  lo  hecho,  pecho;  pero  oid,  se  me  ocurre 
una  idea. 

—¿Y  cuál,  hijo? 

—Que  á  mí  me  queda  siempre  el  recurso  de  ar- 
repentirme  y  de  hacer  penitencia  para  que  Dios 
me  perdone. 

— Dios  es  sumamente  misericordioso...  he  dicho 
mal,  porque  lo  sumo  no  es  lo  mismo  que  lo  infi- 
nito ,  y  es  infinita  la  misericordia  de  Dios :  estoy 
tan  turbado  que  no  sé  lo  que  me  digo ;  pero  á  pe- 
sar de  mi  turbación ,  bien  veo  que  el  camino  del 
arrepentimiento  que  has  pensado  tomar  es  el  úni- 
co que  puede  salvarte :  por  lo  mismo ,  si  tú  quie- 
res, me  parece  que  lo  mejor  será  que  me  arregles 
mis  muías  y  dejes  en  libertad  á  mis  legos,  y  te 
vengas  conmigo  al  convento,  donde  nosotros  te 
guardaremos  y  te  convertiremos,  y  te  pondremos 
bien  con  Dios. 

— Mirad,  padre,  no  puede  ser,  dijo  Quirós,  por- 
que si  mis  compañeros  creen  que  yo  los  abando- 
no ,  serán  capaces  de  matarnos ;  pero  hay  un  me- 
dio para  que  yo  pueda  llegar  á  vuestro  convento 
y  ampararme  de  él  como  lugar  de  asilo. 

— ¿Y  qué  medio  es  ese? 
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— Que  me  deis  vuestros  hábitos  y  los  de  vues- 
tros legos,  y  yo  diré  á  los  mios  que  disfrazado  con 
vuestros  hábitos  voy  á  la  Venta  Quemada  para 
matar  sobre  seguro  á  una  persona  qué  nos  es- 
torba. 

—  ¡Qué  horror  y  qué  sacrilegio!  exclamó  el 
guadian ,  que  percibió  algo  de  terrible  en  el  acen- 
to de  Quirós. 

— Esto  no  es  mas  que  un  pretesto,  padre,  con- 
testó dulcemente  Pedro ;  y  en  fin ,  si  vos  no  que- 
réis darme  vuestros  hábitos  para  que  yo  pueda 
salvarme ,  me  obligareis  á  que  os  los  quite  á  la 
fuerza. 

El  religioso  tembló;  habia  visto  un  pistolete  á 
su  pecho,  y  los  ojos  de  Quirós  relucian  como  los 
de  una  fiera  en  la  oscuridad. 

Se  despojó  apresuradamente  de  su  capuz,  de 
su  cogulla,  de  su  túnica,  y  los  entregó  á  Quirós. 

— ¿Y  las  sandalias ,  padre?  dijo  este  terciándose 
el  hábito  en  su  brazo. 

— ¡  Eso  mas !  exclamó  el  guardián. 

— ¿Pues  cómo  he  de  parecer  yo  un  fraile  ver- 
dadero sin  sandalias?  Vamos,  padre,  quien  ha 
hecho  lo  mas,  hace  lo  [menos ;  dadme  las  sanda- 
lias. 

El  guardián  se  despojó  de  ellas  y  las  entregó 
á  Quirós. 

Después,  y  cuando  ya  estuvieron  todos  bien 
asegurados,  Quirós  dijo  á  los  suyos: 
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— Todos  esos  carruajes,  vivo,  á  meterlos;  entre 
los  árboles,  de  manera  que  no  puedan  verlos  los 
que  sobrevengan. 

La  orden  fué  cumplida  al  momento. 


CAPÍTULO  V. 


EN  QUE  JpEDRO  CAIROS  APARECE  MISTERIOSO  Y  TERRIBLE, 


I. 

En  el  camino  no  quedaba  nada  que  pudiese  in- 
dicar un  robo,  tal  como  el  que  acababa  de  ha- 
cerse. 

Habia  en  verdad  algunos  charcos  de  sangre; 
pero  la  tierra ,  polvorienta ,  habia  absorbido  aque- 
lla sangre ,  y  la  doble  sombra  de  la  noche  y  de 
los  espesos  árboles  no  permitía  distinguir  el  rojo 
color  que  acá  y  allá  se  extendía  en  grandes  espa- 
cios. 

Todos  los  objetos,  hasta  los  mas  pequeños,  que 
habian  podido  ser  un  indicio,  habian  desaparecido. 

Las  bestias ,  que  por  sus  relinchos  podian  ha- 
ber llamado  la  atención  de  los  transeúntes,  habian 
sido  alejadas  á  los  costados  del  camino  sobre  las 
tierras  de  labor. 
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Las  personas  callaban  aterradas. 

Además  de  esto,  la  hora  era  ya  bastante  avan- 
zada para  que  los  transeúntes  fuesen  muy  raros. 

Lo  accidentado  del  terreno  y  la  gran  despobla- 
ción de  España  en  aquellos  tiempos  ?  favorecían 
por  otra  parte  el  bandidaje ,  y  las  gentes  del  cam- 
po, aisladas,  abandonadas  á  sí  mismas,  sin  medios 
de  defensa,  favorecían  á  los  bandidos  para  que  es- 
tos no  las  sacrificasen  á  su  venganza. 

Las  leyes ,  pues,  eran  insuficientes,  y  la  Santa 
Hermandad,  los  guardas  de  campo  y  las  justicias 
de  las  pequeñas  localidades ,  casi  inútiles  contra 
el  robo  y  el  asesinato. 

Así  es  que  cuando  un  bandido  caia  por  acaso 
bajo  la  espada  de  la  ley,  esta  cortaba  sin  piedad. 

ii. 

Pedro  Quirós  habia  estado  horrible  aquella 
noche. 

Irritado,  excitado  por  sus  pasiones,  habia  sido 
una  fiera  humana,  insensible  á  todo. 

Se  habia  anegado  en  sangre  y  llegado  hasta  la 
impiedad  y  el  sacrilegio. 

¿Qué  eran  para  él  aquella  noche,  ni  Dios,  ni  el 
mundo ,  cuando  temia  haber  perdido  su  amor ,  la 
mujer  adorada  por  la  cual  habia  incurrido  en  el 
bandidaje? 

Nada. 
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Su  organización  terrible,  incontrastable,  se 
habia  sobrepuesto  á  todo. 

El  hombre  á  quien  un  padre  terrible  habia  pro- 
metido la  posesión  de  Margarita,  el  viejo  conde 
de  Fuen-Labrada,  el  que  venia  á  desposarse  con 
ella,  paraba  aquella  noche  en  la  Venta  Quemada, 

Era  necesario  que  el  conde  no  pudiese  llegar 
á  la  casería  del  Almirante. 

Toda  aquella  gente  que  habia  sido  detenida  y 
robada,  debia  parar  aquella  noche  en  la  Venta 
Quemada. 

III. 

Esta  venta  era  gTande,  inmensa. 

Una  especie  de  parador  capaz  de  albergar  un 
número  considerable  de  personas ,  y  con  extensí- 
simas cuadras,  donde  cabían  doscientas  ó  trescien- 
tas caballerías,  y  grandes  corrales  con  cobertizos 
para  muchos  carruajes. 

Estaba  situada  á  una  distancia  media  entre  la 
salida  de  la  Vega  de  Granada  y  Alhama. 

IV. 

En  su  extensa  cocina  habia  siempre  y  á  todas 
horas,  de  día  y  de  noche,  en  los  tiempos  en  que 
no  andaba  por  el  mundo  Pedro  Quirós ,  una  ani- 
mación inmensa  á  causa  del  gran  comercio  que 
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hacia  con  Málaga  la  populosa  y  entonces  indus- 
trial Granada. 

Pero  en  el  momento  en  que  apareció  en  la  Alta 
Andalucía  aquel  terrible  bandido,  la  cocina,  los 
aposentos  y  las  cuadras ,  no  se  llenaban  mas  que 
una  vez  al  mes;  esto  es,  cuando  se  reunia  un  con- 
voy capaz  por  su  número  de  resistir  á  aquel  ter- 
rible capitán  y  á  su  gente. 

La  venta ,  pues ,  habia  sido  ensanchada  gran- 
demente para  hacerla  capaz  de  contener  el  aluvión 
que  de  mes  en  mes  caia  sobre  ella. 

La  despoblación  favorecia  á  la  Venta  Que- 
mada. 

Porque  una  recua,  un  carro  andan  bien,  en  to- 
do el  dia,  cinco  leguas ,  á  causa  de  lo  pesado  de 
su  carga ,  y  no  andan  ocho ,  que  es  la  distancia 
que  existe  entre  Granada  y  Alhama  ó  Loja,  úni- 
cos dos  puntos  por  donde  se  va  á  Málaga. 

Perico-Enreda,  que  así  se  llamaba  el  ventero, 
y  su  mujer  Marica-la- Ventosa ,  se  alegraban  de 
esto ,  porque  hacían  provisión  para  un  mes ,  tra- 
bajaban bien  dos  ó  tres  días,  y  descansaban  el 
resto. 

Además ,  hacían  una  gran  ganancia ,  porque 
cuando  se  reúne  mucha  gente,  los  unos  animan  á 
los  otros,  y  cada  cual  gasta  mas  de  lo  que  pensa- 
ba gastar. 
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V. 

La  noche  en  que  empieza  la  acción  de  nuestro 
drama,  estaba  animadísima  la  Venta  Quemada, 
porque  se  esperaba  el  convoy  que  habia  salido  de 
Granada,. 

Las  mozas  y  los  mozos  andaban  de  acá  para 
allá,  preparándolo  todo. 

Las  anchas  hornillas,  situadas  al  fondo  de  la 
cocina  cogiendo  todo  un  testero ,  estaban  cubier- 
tas literalmente  de  cacerolas,  sartenes,  cazuelas 
y  ollas,  y  de  todo  esto  se  levantaba  un  vapor  odo- 
rífero, que  hacia  un  .-olo  olor  craso,  y  que  ali- 
mentaba por  sí  solo ,  de  todos  los  guisos. 

En  el  fogón,  colocado  en  el  centro  de  la  inmen- 
sa cocina,  ardia  no  menos  que  un  carro  de  leña. 

Se  habia  puesto  ropa  limpia  á  todas  las  camas, 
se  habían  limpiado  todos  los  aposentos ,  y  las  lla- 
ves ,  preparadas  para  darlas  á  los  que  fuesen  lle- 
gando, estaban  colgadas  en  una  larga  espetera. 

Perico-Enreda  habia  pasado  revista  á  todas  las 
dependencias  de  su  casa,  no  habia  dejado  en  las 
cuadras  un  solo  pesebre  sin  inspeccionar,  y  habia 
quedado  altamente  satisfecho  de  sus  mozos. 

—Con  que  Cuatralvo,  decia  á  una  especie  de  es- 
tudiante sopista,  mendigo  que  habia  llegado  me- 
dia hora  antes  y  se  refocilaba  con  gran  fruición  en 
la  chimenea,  comiéndose  un  pedazo  de  longaniza 
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que  le  habia  regalado  el  dueño  del  establecimien- 
to ;  ¿dices  tú  que  vienen  mas  de  doscientas  per- 
sonas? 

—Yo  no  miento  nunca,  dijo  el  estudiantón,  y 
seria  necesario  mentir  para  decir  que  no  vienen 
mas  de  doscientas  personas,  porque  cuatrocientas 
largas  son  las  que  salieron  al  amanecer  por  la 
puerta  de  Elvira ,  que  yo  las  vi ,  y  las  conté  y  me 
dió  miedo ,  y  apreté  el  paso  para  llegar  antes  que 
ellas  y  encontrar  algo  de  comer ,  porque  en  ca- 
yendo que  caiga  aquí  esa  plaga ,  en  dos  minutos 
se  comen  todo  lo  que  tengáis  prevenido ,  y  si  os 
descuidáis,  hasta  las  paredes. 

—¿Plaga  llamáis  á  esa  bendición  que  Dios  nos 
envia?  exclamó  Perico-Enreda;  pues  dígoos  queá 
mí  no  me  pesaría  que  todos  los  dias  se  me  echase 
encima  una  plaga  semejante,  aun  cuando  arrasa- 
sen mi  casa,  que  con  tal  que  ellos  dejasen  ganan- 
cia bastante  para  volverla  á  levantar,  no  seria  yo 
el  que  me  quejase. 

VI. 

A  este  tiempo  se  oyeron  voces .  de  mozos  de 
muías  á  la  puerta ,  que  preguntaban  si  habia  po- 
sada. 

Acudió  allá  Perico-Enreda,  y  se  encontró  con 
dos  grandes  coches  de  camino ,  tirados  cada  cual 
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por  ocho  muías,  que  no  se  necesitaban  menos  para 
arrastrar  lo  voluminosísima  carga  que  cada  coche 
traía  en  la  inmensa  zaga. 

Diez  criados  armados  á  la  gineta  escoltaban 
estas  voluminosas  máquinas ,  y  otros  tantos  mozos 
de  muías  llevaban  otros  tantos  de  estos  animales 
del  diestro ,  cargados  pesadamente. 

Del  uno  de  los  coches  salió  un  caballero  como 
de  sesenta  y  cinco  años,  pero  fuerte,  altivo  y 
duro. 

Iba  vestido  con  un  riquísimo  traje  de  terciope- 
lo, cuyo  ancho  abrigo,  forrado  de  pieles  de  marta, 
era  asimismo  de  terciopelo  negro. 

Adelantó  altivo  y  soberbio,  y  dijo  á  uno  de 
sus  lacayos  que  habia  echado  pié  á  tierra: 

— Veamos  si  en  esta  pocilga  se  encuentra  un 
lugar  algo  limpio,  para  que  me  arméis  la  cama. 

Perico-Enreda,  que  estaba  orgulloso  de  su  esta- 
blecimiento, hizo  un  gesto  indescribible  cuando 
t)yó  calificar  de  pocilga  su  posada,  y  de  buena 
gana ,  si  hubiera  tenido  poder  para  ello ,  hubiera 
dado  una  paliza  á  aquel  vejestorio  desvergonza- 
do, según  le  llamaba  él  en  sus  adentros. 

Pero  tal  y  tan  poderoso  parecía  aquel  señor, 
que  hubo  de  tragarse  la  calificación  y  contentar- 
se con  sentenciarle  en  sus  adentros  á  que  pagase 
un  doble  mas  de  lo  que  se  habia  propuesto  ro- 
barle. 

Del  otro  coche,  salieron  otros  dos  viejos  de 
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distinto  sexo,  que,  como  si  les  hubieran  puesta 
sello,  solo  con  dejarse  ver,  manifestaban  ser  un 
mayordomo  y  una  ama  de  gobierno. 

Toda  esta  gente  se  metió  en  los  mejores  apo- 
sentos de  la  venta. 

Después  de  lo  cual  Perico-Enreda  se  quedó 
esperando  á  que  llegase  el  convoy. 

Pero  dieron  en  un  viejo  reló  de  madera,  que 
ornamentaba  un  lado  de  la  cocina,  las  nueve  y 
media,  las  diez,  y  sin  embargo,  el  convoy  no  pa- 
recía. 

Esto  era  demasiado. 

¿Qué  habia  sucedido? 

Nadie  habia  llegado  que  pudiese  traer  noticias- 
del  convoy. 

La  idea  de  que  este  podia  haber  sido  detenido 
por  los  Diez  Compadres,  asaltó  la  imaginación  de 
una  de  las  maritornes. 

Pero  esta  idea  fué  vivamente  rechazada,  no 
solamente  por  Perico-Enreda  y  por  su  mujer,  si- 
no que  también  por  los  otros  mozos  y  mozas,  por- 
que ¿cómo  creer  que  diez  hombres  solos  pudieran 
haber  detenido  á  trescientos,  que  venían  además 
escoltados  por  escopeteros  y  por  cuadrilleros  de  la 
Santa  Hermandad? 

Esta  idea  fué  rechazada,  y  la  moza  que  la  ha- 
bía concebido  soportó  una  rechifla  impía  de  que  la 
hicieron  gracia  todos  los  demás  en,  premio  de  su 
ingenio. 
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Cerca  de  las  once  andaban  las  manecillas  del 
reló  de  la  venta,  cuando  se  oyeron  á  la  puerta 
pasos  de  cabalgaduras. 

Acudió  allá  el  ventero ,  y  se  encontró  con  tres 
frailes ,  uno  de  los  cuales  parecia  de  misa ,  y  los 
otros  dos  legos ,  que  por  los  hábitos  parecian  ser 
capuchinos  observantes  de  la  casa  de  Granada. 

Estrechósele  el  alma  al  ventero  ,  porque  estos 
tales  religiosos  daban  muy  poco  de  sí ,  y  ocupa- 
ban mucho,  y  comian  por  siete,  y  á  veces  no  pa- 
gaban, por  aquello  de  que  un  buen  cristiano  de- 
bía tenerlo  todo  pronto  para  servir  conveniente- 
mente á  estos  buenos  hijos  del  seráfico  San  Fran- 
cisco. 

Amenazaba,  á  mas  de  esto,  el  buen  padre  con 
ser  muy  receloso,  porque  llevaba  de  tal  manera 
echada  la  capucha  á  la  cara ,  que  la  punta  de  ella 
miraba  al  cielo,  y  el  borde  inferior  no  dejaba  ver 
ni  aun  la  punta  de  la  barba. 

Extrañóle,  sí,  á  Perico-Enreda,  que  aquella 
barba  no  estuviese  ornada  por  una  larga  y  crespa 
vellosidad,  ya  rubia,  ya  negra,  ya  pelicana. 

Pero  salió  de  aquella  dificultad  por  el  siguien- 
te raciocinio: 

— -¡Bah!  será  lampiño  el  buen  padre. 

Y  se  apresuró,  por  lo  que  le  convenia  á  todo  el 
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mundo,  estar  bien  con  aquellos  santos  varones,  á 
mandar  llevasen  las  muías  á  la  cuadra  y  las  die- 
sen buen  pienso,  y  á  los  capuchinos  á  buenos 
cuartos,  y  que  les  diesen  de  cenar  conveniente- 
mente. 

VIII. 

Los  legos  eran  asimismo  dos  alcuzas  andando., 
según  lo  puntiagudos  que  se  mostraban,  y  no  se 
les  veia  el  semblante  ni  la  mínima  parte. 

Los  tres,  padre  y  legos,  se  encaminaron  á  dos 
aposentos,  y  allá  se  dispararon  dos  mozas  para 
arreglar  lo  que  fuese  necesario. 

Pero  rechazadas  por  el  padre  grave,  acudie- 
ron álos  legos  que  ya  se  habian  descaperuzado, 
y  parecian  dos  buenos  mozos. 

Una  de  las  muchachas  era  la  que  habia  hecho 
la  moción  de  que  tal  vez  el  convoy  habría  sido 
detenido  y  robado  por  los  Diez  Compadres ,  é  irri- 
tada aun  por  la  zumba,  y  queriendo  salir  de  du- 
das, preguntó  á  los  legos,  que  no  eran  otros  que 
Bandera  y  el  Bachiller,  dos  de  los  mas  terribles 
bandidos  de  Pedro  Quirós,  y  á  los  que  la  moza 
preguntó  si  habian  encontrado  algo  que  de  repa- 
rar fuese  en  el  camino. 

Hay  que  advertir  que  nadie  conocía  á  los  Diez 
Compadres,  por  la  simple  razón  de  que  estos  de- 
nadie se  dejaban  ver,  porque  cuando  alguna  per- 
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sona  se  presentaba,  la  dejaban  de  manera  que  no 
podia  decir  lo  que  habia  visto  ú  oído. 

—¿Dígame,  hermano,  preguntó  la  moza,  de 
dónde  vienen  sus  mercedes? 

—Bastante  le  importará  áella,  la  indiscreta, 
contestó  Bandera;  pero  en  fin,  con  tan  buena  cara 
lo  pide  la  buena  hija,  que  será  necesario  darla 
gusto;  de  Granada  venimos,  y  á  Loja  vamos,  á 
que  nuestro  padre  le  saque  los  demonios  del  cuer- 
po á  la  hija  del  Corregidor,  que  ha  dado  en  la  bi- 
zarría de  comer  carbones ,  mal  aconsejada  por. el 
espíritu  maligno,  y  que  ha  llegado  tan  al  cabo, 
que  los  médicos  desesperan  de  salvarla  como  no 
se  le  saquen  los  demonios  del  cuerpo. 

—Pues  bien  haria  vuestro  padre,  dijo  una  de 
ellas,  en  hacer  algo  por  acá,  porque  han  de  saber 
vuestras  mercedes  que  esta  mi  compañera,  que 
aquí  ven  conmigo,  está  también  poseída  del  de- 
monio, no  por  el  carbón,  sino  por  un  carbonero 
que  siempre  que  va  á  buscarle,  la  recibe  ká  pedra- 
das, lo  que  no  importa  para  que  ella  se  esté  mu- 
riendo por  él  y  en  las  últimas. 

—Así  son  las  mujeres,  dijo  el  Bachiller;  que  al 
que  bien  las  quiere  le  reciben  á  coces  y  á  mordis- 
cos, y  no  dejan  en  paz  al  que  las  desprecia,  aun- 
que las  mate. 

—Esa  es  la  de  vamonos,  dijo  la  acusada  de 
estar  poseída  por  el  diablo,  que  si  no  supiera  yo 
bien  que  con  los  untos  y  los  polvos  que  me  ha  da- 
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do  una  mi  comadre ,  y  con  las  oraciones  que  me 
ha  enseñado,  vendrá  á  mis  piés  Bartolo  manso 
como  un  cordero ,  no  seria  yo  la  que  le  buscase  por 
valles  y  cerros;  y  en  fin,  cada  cual  guarde  su  ro- 
pa y  no  se  meta  en  cosas  ajenas,  que  si  esta  que 
vuesas  mercedes  ven  aquí  les  ha  preguntado  de 
dónde  vienen,  ha  sido  por  saber  si  vuesas  merce- 
des han  encontrado  el  convoy  ,  porque  en  él  viene 
un  mozo  de  muías,  que  es  muy  cosa  suya. 

—Pues,  hermanas, dijo  Bandera,  tal  convoy  no 
existe  por  el  mundo,  porque  nosotros  que  hemos 
venido  á  buen  paso,  no  hemos  encontrado  á  nadie 
por  el  camino. 

Abrióse  entonces  la  puerta  del  aposento,  apa- 
reció el  pálido  semblante  de  Perico-Enreda,  que, 
al  parecer,  estaba  escuchando  lo  que  las  mozas 
hablaban  con  los  legos. 

Curiosidad  muy  natural  en  un  ventero  que  se 
encuentra  en  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba Enreda,  con  provisión  preparada  y  con  la 
duda  de  si  se  quedaría  con  ella  en  el  cuerpo  ó  no. 

IX. 

—¿Conque  dicen  vuesas  mercedes,  hermanos, 
exclamó  con  la  voz  trémula  de  emoción,  que  no 
saben  lo  que  ha  sido  del  convoy  que  se  esperaba? 

—No  ciertamente,  'dijo  Bandera,  porque  como  / 
esos  malditos  Diez  Compadres  tienen  el  demonio 


LA  CRUZ  D'¿  QUIRÓS.  57 

metido  en  el  cuerpo ,  podrá  suceder  que  hayan 
salido  al  convoy  y  se  lo  hayan  tragado. 

—Pues  digo  á  vuesas  mercedes,  dijo  Perico-En- 
reda, que  si  eso  ha  sucedido,  no  ha  sido  á  los  del 
convoy  á  los  que  se  han  tragado,  sino  á  mí,  mí- 
sero, que  perderé  todos  los  guisos  que  tenia  pre- 
parados para  mas  de  trescientas  personas,  y  no  se 
podrán  aprovechar. 

—Ofrézcaselo  á  los  pobres,  en  caridad  de  Dios, 
dijo  Bandera,  y  Dios  que  es  muy  bueno  y  ama  á 
los  caritativos,  se  lo  premiará. 

—¿Y  qué  pecados,  pese  á  mí,  tengo  yo  para 
aplacar  á  Dios  quemando  mi  hacienda  para  dár- 
sela á  los  pobres? 

A  todo  esto,  Bandera  habia  ido  ganando  la 
puerta,  y  cuando  del  todo  la  hubo  ganado ,  echó- 
se sobre  el  mísero  del  ventero,  le  asió  fuertemen- 
te por  la  garganta,  le  arrojó  al  suelo,  y  sacándo- 
le su  propio  pañuelo  de  la  pretina,  le  amordazó 
con  él  y  tan  fuertemente  que,  aunque  hubiera 
querido  gritar  el  malaventurado,  le  hubiera  sido 
de  todo  punto  imposible. 

Después  de  esto,  las  dos  muchachas  fueron  ata- 
das, echadas  en  las  camas,  tapadas  con  los  colcho- 
nes ,  y  apercibidas  de  que  si  gritaban  lo  pasarían  mal . 

A  seguida,  Bandera  descendió,  bajó  á  las  cua- 
dras y  dijo  al  mozo  de  paja  y  cebada  y  á  los  ocho 
mozos: 

Mientras  el  Bachiller  se  dirigía  á  la  cocina. 
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—Vengan  todos  aquí,  á  ver  el  milagro  que  ha-  j 
ce  nuestro  seráfico  padre  San  Francisco. 

Y  como  para  decir  estas  palabras,  se  hubiese  1 
metido  en  un  gran  aposento  que  servia  de  depó- 
sito de  cebada,  allí  se  entraron  los  seis  mozos  de 
las  cuadras,  y  á  mas  otros  cuatro  de  la  gente  que 
con  el  noble  señor  que  habia  llegado  antes  ha- 
bían ido,  y  apenas  los  tuvo  dentro  Bandera,  cuan- 
do tomando  la  puerta  sacó  de  debajo  de  los  hábitos 
dos  pedreñales  y  dijo: 

—Al  que  levante  la  voz  para  gritar,  le  envió  á 
cenar  con  el  diablo. 

—Los  diez  hombres  se  quedaron  aterrados  de 
espanto,  dominados  por  aquella  sorpresa  audaz. 

—¿No  lo  decia  yo,  exclamó  con  la  voz  perfecta- 
mente segura  Bandera,  que  ibais  á  presenciar  un 
milagro  de  nuestro  seráfico  padre  San  Francisco? 
Porque  ¿no  es  un  milagro  el  que  un  hombre  solo- 
sujete  á  diez  gañanes  como  vosotros?  Ea,  no  hay 
que  asustarse,  amigos,  que  con  ser  dóciles  se  sale 
del  apuro.  A  ver  cómo  vosotros  dos  me  vais  atan- 
do con  sus  propios  pañuelos  por  los  codos  y  fuer- 
temente á  los  otros. 

Nadie  tenia  ya  duda  de  que,  quien  se  atrevía 
á  hacer  aquello,  era  uno  de  los  Diez  Compadres, 
de  aquellos  misteriosos  bandidos  á  quienes  no 
conocía  nadie,  yá  los  que  todos  sentian.  Brava  i 
gente,  de  cuyas  hazañas  estaba  llena  la  Alta  An-| 
dalucía. 
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La  operación  mandada  por  Bandera  fué  eje- 
cutada en  muy  poco  tiempo. 

Aquellos  dos  hombres  se  habían  dejado  atar. 

Los  dos  que  los  habían  atado  se  echaron  á 
tierra  cuando  se  lo  mandó  Bandera  que  los  ató  á 
su  vez. 

X. 

Entretanto,  Pedro  Quirós  y  el  Bachiller,  cada 
uno  por  su  parte,  habian  sorprendido  al  resto  de 
la  gente  que  habia  en  la  posada,  con  esa  fortuna 
que  favorece  los  grandes  atrevimientos. 

Nadie  quedaba  sin  estar  fuertemente  atado, 
sino  el  anciano  caballero  que  habia  llegado  poco 
antes. 

Entonces  Pedro  Quirós  se  fué  al  aposento  don- 
de aquel  señor,  que  de  nada  se  habia  apercibido, 
se  estaba  paseando. 

Entró  Pedro  Quirós,  y  cerró  tras  sí  la  puerta. 
—¿Qué  es  esto?  dijo  con  una  imponderable  alti- 
vez aquel  señor. 

Pero  al  ver  delante  de  sí  á  un  fraile  capuchino, 
se  tranquilizó  y  dijo: 

—Perdonad ,  padre ;  pero  hay  momentos  en  que 
dominados  por  una  idea,  no  sabemos  con  quién  ha- 
blamos ni  lo  que  decimos. 

— Sí ,  la  idea  de  una  mujer  á  quien  se  ama,  con- 
testó tranquila ,  y  aun  pudiéramos  decir  que  be- 
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névolamente  Quirós ,  pero  siempre  con  la  capucha  ¡ 
echada  sobre  el  semblante. 

—¿Vos  me  conocéis?  dijo  el  caballero. 

—¿Y  quién  no  conoce  al  noble  corregidor  de  |  L 
Alhama,  conde  de  Fuen-Labrada?  dijo  Quirós.  j  . 
¿Quién  no  sabe  lo  buen  caballero  que  es ,  y  lo 
bravo,  tan  bravo,  que  se  atreve  á  dejar  los  muros  . 
de  su  ciudad  de  Alhama,  para  ir  á  buscar  la  feli-  - 
cidad  de  su  vida  en  su  unión  con  la  hermosísima  v 
hija  del  almirante  de  Castilla,  cuando  andan  por  é 
el  mundo  los  Diez  Compadres? 

Púsose  densamente  pálido  el  conde  al  escuchar  y 
la  cita  de  los  Diez  Compadres. 

— ¡Ah!  ¡Su  capitán,  exclamó,  su  infame  capi-  y 
tan ,  á  quien ,  olvidada  de  Dios  y  de  lo  que  debe  á 
su  honra  y  á  su  linaje,  ama  esa  desdichada  doñal  v 
Margarita!  ¿Temer  yo  á  esos  infames  bandidos?  No,  1\ 
padre,  no.  Tan  no  los  temo,  que  sabiendo  que  ne-  |(f 
.  cesariamente  han  de  salirme  al  camino,  me  he  ve- 
nido con  una  escolta  de  solos  diez  criados ,  porque  j 
no  quiero  que  se  diga  que  el  malhechor  infame  á  L 
quien  me  pospone  doña  Margarita,  ha  sido  ago-  L 
biado  por  mí  con  fuerzas  superiores  á  las  suyas.  L 

—¿Y  estabais  seguro,  señor  conde,  dijo,  siem-| 
pre  inalterable,  siempre  afable  Quirós,  de  que  ese  L 
bandolero  habia  de  saliros  al  encuentro? 

—Segurísimo. 

—Dicen,  continuó  Quirós,  que  ese  hombre  seí 
ha  convertido  en  una  fiera  por  el  amor. 
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— ¡Bah!  exclamó  el  conde;  una  fiera  que  no 
'i  devora  mas  que  á  arrieros  indefensos  y  á  pobres 
I  i  pasajeros ,  un  cobarde  que  pretende  aterrar  por 
| ¡medio  de  las  amenazas,  y  que  se  ha  atrevido  á 
%  escribirme. 

4  — ¿Y  qué  os  ha  escrito?  preguntó  siempre  tran- 
ij quilo  Quirós. 

f    —«Renunciad  á  doña  Margarita,  ú  os  mato.» 
k    —Pues  mirad ,  que  tal  es  el  temor  que  ese  hom- 
11:lbre  causa ,  que  á  otro  cualquiera  la  amenaza  le 
í  hubiera  helado  de  espanto.  Yo,  por  mi  parte,  os 
[¡aconsejo  la  prudencia:  que  volváis  á  vuestra  ciu- 
í  dad  y  renunciéis  á  esa  señora,  porque  según  las 
íjnoticias  que  tengo  yo  de  ese  capitán  de  los  Diez 
)i|jCompadres ,  si  él  se  ha  propuesto  impediros  que 
'líos  caséis  con  la  hija  del  almirante,  os  lo  impedí- 
%á ,  y  tal  vez  de  una  manera  sangrienta. 
|  — Padre,  dijo  ya  impaciente  el  conde:  tres  mil 
ducados  da  el  rey  por  la  cabeza  de  Pedro  Quirós, 

w  y°  v°y  Por  esos  ^res  m^  ducados. 
uf|  —¡Vos,  señor  conde!  ¡ün  hombre  tan  rico,  que 
i|puede  subir  á  la  mas  alta  de  las  torres  de  las  igle- 
ofcias  de  Alhama,  y  decir:  «todo  lo  que  desde  aquí 
i&  se  ve  es  mio,»>  ir  á  bascar  por  tres  mil  ducados 
b-  una  desgracia  segura! 

w    — Con  esos  tres  mil  ducados  compraré  el  collar 
de  bodas  de  doña  Margarita,  un  collar  de  rubíes. 
—Es  verdad,  los  rubíes  son  de  color  de  sangre, 
s!  y  es  un  buen  regalo  para  una  desposada  á  la  fuer- 
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za,  una  alhaja  para  su  garganta  comprada  con  el 
precio  de  la  cabeza  del  hombre  á  quien  ama.  Ver- 
daderamente  tenéis  mucho  ingenio,  señor  conde; 
pero  perdonadme,  vuestro  ingénio  os  ha  aconse-  I  i 
jado  una  temeridad  muy  poco  cristiana. 

—Aborrezco  á  ese  hombre  hasta  el  punto  de  1  ¡ 
ansiar  beber  su  sangre.  ¡  1  i 

— Y  decidme,  señor  conde;  si  en  vez  de  apode-  ¡í . 
raros  vos  de  la  cabeza  de  Pedro  Quirós  se  apode-  j 
rase  él  de  la  vuestra... 

—Un  asesino  no  puede,  sino  á  traición,  matar  < 
á  un  caballero. 

— ¿A  traición?  exclamó  cambiando  de  tono  Pedro  j  j 
Quirós,  con  voz  terrible;  ¿á  traición  habéis  dicho?  j 
Veámoslo. 

Y  se  echó  enérgicamente  atrás  la  caperuza. 

—¡Vos,  don  Juan!  exclamó,  haciéndose  un  paso  j 
atrás  el  conde. 

—  ¡Don  Juan!  ¡don  Juan!  exclamó  con  una  son-  i 
risa  sardónica,  convulsiva,  el  jóven.  ¿Quién  os  ha  ái 
dicho  que  yo  me  llamo  don  Juan  Venegas  ,  caba-  j 
llero  rico  y  principal,  del  hábito  de  Calatravaj  ia 
descendiente  de  los  reyes  de  Granada,  y  amante¡  Wi 
adorado  de  Margarita  Enriquez,  hija  del  almirante!  ;  ; 
de  Castilla?  No,  conde,  no.  ¿Acaso,  don  Juan  Ve-!  - 
negas  no  murió  en  su  castillo  de  las  Alpujarras.¡¡  I 
no  fué  enterrado  en  el  cementerio  de  Cádiar,  no  se  - 
emponzoñó  para  evitar  ser  degollado  por  traidor  al)  i 
rey  en  la  pública  plaza?  ¿No  se  le  cortó  la  cabeza 
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por  el  verdugo?  ¿No  se  puso  esta  en  un  camino? 

I  ¿No  se  le  confiscaron  sus  bienes?  ¿No  se  llevó  la 
crueldad  hasta  el  punto  de  no  permitir  se  inscri- 
biese su  nombre  sobre  la  cruz  de  su  infame  sepul- 

j  tura?  ¿Por  qué  os  acordáis  de  don  Juan  Venegas? 

¿qué  tengo  yo  que  ver  con  él?  Yo  soy  Pedro  Qui- 
I  rós, el  capitán  de  los  Diez  Compadres,  el  ladrón, 
el  asesino ,  el  pregonado ,  el  infame ,  el  hombre  á 
quien  fuera  de  Margarita  y  de  sus  nueve  compa- 

;  ñeros ,  nadie  ha  visto  la  cara  sino  para  morir.  Sí, 

i  yo  no  soy  mas  que  Pedro  Quirós ,  que  amo  á  Mar- 
garita como  la  amó  don  Juan  Venegas,  y  á  quien 

¡  como  á  don  Juan  Venegas  ama  Margarita. 

XI. 

El  conde  miraba  como  petrificado  al  joven.  Le 
!  parecia  tener  delante  de  sí  un  espectro  terrible. 

—Por  lo  demás,  dijo  Pedro  Quirós,  puesto  que 
;  vos  pretendéis  cobrar  el  precio  que  se  ha  puesto 
|  á  mi  cabeza  para  comprar,  ó  mas  bien,  para  rein- 
I  tegraros  del  precio  de  tres  mil  ducados  que 
I  habéis  invertido  en  un  collar  de  rubíes  para 
1  Margarita,  yo  voy  á  tomaros  la  cabeza  y  á  apo- 
fi  derarme  de  vuestro  rico  equipaje,  en  el  cual  está 
I  esa  magnífica  alhaja,  alhaja  terrible  que  llevará 
|  Margarita  sin  saber  que  estaba  destinada  á  repre- 
r  sentar  mi  sangre,  y  que  cuando  yo  mire  su  her- 
I  mosa  garganta,  veré  representada  la  vuestra  hor- 
¡    rible  y  sangrienta  en  ese  collar  rojo. 
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— No,  exclamó  rehaciéndose  el  conde  y  arro- 
jándose sobre  su  espada  que  estaba  en  un  rincón 
de  la  estancia. 

Quirós  se  levantó  la  falda  de  su  hábito,  y  des- 
nudó la  suya. 

El  conde  se  fué  sobre  él,  con  todo  el  brio  y 
toda  la  buena  disposición  con  que  pudiera  haberlo 
hecho  el  mejor  espada  de  aquellos  tiempos. 

Pedro  paró  la  estocada  con  que  habia  preten- 
dido irse  á  fondo  el  conde  y  dijo: 

—Conste  que  no  os  mato  á  traición  ni  con  ven- 
taja, porque  sois  muy  fuerte  y  muy  diestro,  pero 
os  aconsejo  lealmente  que  os  estremeis  porque  no 
voy  á  mataros  á  hierro,  os  voy  á  matar  como  un 
lobo  mata  á  un  lobo,  sin  armas,  para  lo  cual  ne- 
cesito quitaros  la  vuestra. 

— ¡Ah!  eso  lo  veremos,  exclamó  el  conde,  y 
acometió  de  nuevo  á  Quirós. 

Una  fuerte  parada  de  este,  seguida  rápida- 
mente de  una  expulsión,  hizo  saltar  la  espada  del 
conde,  dejándole  desarmado. 

Pedro  tiró  á  su  vez  la  suya,  se  lanzó  sobre  el 
conde,  como  el  tigre  sobre  una  presa,  le  abrazó, 
le  estrechó,  hubo  un  momento  de  lucha;  el  conde 
retrocedió  hasta  la  pared,  se  oyó  un  rugido  sordo, 
Pedro  dejó  de  abrazar  á  su  enemigo,  y  este  cayó 
de  costado,  inerte. 

Le  habia  matado  el  abrazo  de  Quirós. 


CAPÍTULO  VI, 


pE  COMO  JPERICO..ENREDA  TUYO  MUY  BUENAS 
RAZONES  PARA  ARREPENTIRSE  DE  NO  HABER  SIDO  MAS 
VALIENTE. 

I 

Un  momento  después  los  dos  coches  del  conde 
de  Fuen-Labrada,  llevando  de  reata  las  muías, 
en  las  cuales  iba  parte  del  gran  equipaje  del  con- 
de, adelantaban  por  el  camino  de  Granada. 

Los  cocheros  eran  Bandera  y  el  Bachiller. 

Las  muías  delanteras  no  necesitaban  zagal  al 
morro,  porque  sabian  demasiado  el  camino  de 
Granada. 

Los  dos  coches,  con  sus  dos  reatas  de  muías 
cargadas  se  alejaron  á  buen  paso. 

En  la  venta,  entretanto,  en  cuatro  diferentes 
aposentos  se  debatian  procurando  libertarse  de 
sus  ligaduras  las  personas  que  allí  habían  que- 
dado. 
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Una  de  las  primeras  que  lo  consiguió,  fué  la 
enamorada  del  carbonero. 

Consistia  esto  en  que  era  muy  buena  moza,  y 
en  que  al  atarla  el  Bachiller  se  habia  enervado  de 
tal  manera,  que  no  habia  podido  emplear  todas 
sus  fuerzas. 

Cuando  Juana,  que  así  se  llamaba,  hubo  aflo- 
jado lo  bastante  el  pañuelo  que  la  sujetaba  y  pu- 
do al  fin  sacar  uno  de  los  brazos  de  la  ligadura, 
lanzó  fuera  de  sí  el  colchón ,  que  ya  la  tenia  á 
punto  de  asfixia,  se  fué  á  la  otra  cama  donde  Pe- 
tra estaba  punto  menos  que  ahogada,  la  libertó,  y 
luego  entrambas  corrieron  á  socorrer  á  Perico- 
Enreda,  su  amo,  que  estaba  inmóvil  y  como 
muerto. 

Le  quitaron  la  mordaza,  esto  es,  el  pañuelo, 
que  estaba  manchado  de  sangre,  y  después  le 
desataron. 

Enreda  no  se  movió  por  esto. 

Las  dos  doncellas,  asustadas,  cogieron  una 
alcarraza  que  habia  sobre  una  mesa,  llena  de  agua, 
y  rociaron  abundantemente  el  rostro  del  ventero. 

Algunos  instantes  después,  este  dió  un  ron- 
quido, hizo  un  movimiento,  se  incorporó,  se  puso 
de  pié,  dió  dos  traspieses  como  un  ébrio,  y  dijo 
ya  entre  las  dos  jóvenes  que  le  sostenian  para  que 
no  cayera: 

—Los  demonios,  los  demonios,  han  estado  esta 
noche  en  mi  casa. 
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—Algo  mas  que  los  demonios,  exclamó  tem- 
blando Petra.  Yo  creo  que  han  sido  los  Diez  Com- 
padres. 

—¡Ave  Mana  Purísima!  exclamó  el  ventero, 
pero  no  puede  ser,  porque  nos  hubieran  ma- 
tado. 

—¿Y  quién  sabe  si  nos  matarán  todavía?  excla- 
mó llorando  Petra. 

—Ya  nó,  como  no  vuelvan,  dijo  Juana  que  es- 
taba mas  serena:  yo  les  he  sentido  pasar  por  el 
corredor  y  luego  he  oido  los  campanillos  de  los 
tiros  que  los  sacaban  de  la  cuadra,  y  luego  los 
coches  que  rodaban. 

— ¿Estás  tú  segura  de  que  se  han  ido,  mucha- 
cha? dijo  compungido  el  ventero,  que  se  limpiaba 
la  boca  con  el  pañuelo  que  le  habia  servido  de 
mordaza. 

—Vaya  si  lo  estoy,  contestó  Juana;  los  bando- 
leros en  cuanto  dan  el  golpe,  escapan:  se  han  lle- 
vado lo  que  habia  traído  ese  señor,  y  aquí  paz  y 
después  gloria. 

—Me  parece  que  tienes  razón,  chiquilla,  dijo 
Enreda.  No  se  oye  ni  una  mosca  en  toda  la  venta. 
Voy  á  salir,  digo,  voy  á  asomar  la  cabeza  á  la 
puerta  á  ver  lo  que  sucede. 

En  efecto,  Perico-Enreda,  que  se  acordaba  de 
que  habia  sido  soldado  y  no  tenia  nada  de  cobar- 
de, fué  á  la  puerta  del  aposento  con  la  intención 
de  abrirla. 
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Pero  no  pudo,  porque  la  puerta  estaba  cerrada 
con  llave  por  la  parte  afuera. 

—A  bien,  dijo,  que  esta  ventana  da  sobre  el 
corral  de  las  gallinas,  y  hay  debajo  estiércol. 

Y  abriendo  la  ventana  que  estaba  á  poca  altu- 
ra, se  dejó  caer  al  corral. 

ii. 

Una  vez  allí,  reflexionó  y  dijo: 

— Vamos  claros,  Perico;  ¿qué  sabes  tú  si  están 
ó  no  están  todavía  ahí  esos  demonios?  tú  no  tie- 
nes armas,  y  te  espones  á  que  al  asomar  la  cabe- 
za á  una  puerta  uno  de  esos  amigos  te  levante  la 
tapa  de  los  sesos  de  un  tiro.  Lo  mejor  será  que  á 
la  chita  callando  saltes  las  tapias  del  corral,  sin 
hacer  mas  ruido  que  una  lagartija  por  si  acaso,  y 
te  escurras,  y  te  vayas  al  ventorro  de  tu  compa- 
dre Ratilla,  que  es  muy  hombre  y  tiene  dos  hijos 
que  son  dos  fieras.  Y  podrá  suceder  que  como 
otras  noches,  se  hayan  quedado  allí  á  dormir  un 
par  de  honrados  cuadrilleros  de  la  Santa  Herman- 
dad. Media  legua  te  la  andas  tú  en  dos  credos, 
vienes  con  buena  compañía ,  y  si  por  casualidad 
Pedro  Quirósfestá  todavía  aquí  y  le  cogemos,  nos 
hacemos  dueños  de  tres  mil  ducados  que  da  la  jus- 
ticia por  su  cabeza. 

Y  sin  mas  razonamientos,  el  bravo  Pedro-En- 
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reda  saltó  silenciosamente  las  tapias  del  corral, 
avanzó  con  precaución  por  el  campo,  por  si  los 
Diez  Compadres  habian  dejado  algún  escucha,  y 
cuando  estuvo  á  cierta  distancia,  se  dió  á  correr 
á  campo  atraviesa,  camino  de  Alhama. 

No  habian  pasado  tres  cuartos  de  hora,  cuan- 
do entraba  en  su  venta  acompañado  de  su  compa- 
dre Batilla,  de  sus  dos  hijos  y  de  tres  cuadrille- 
ros, cuyas  personas  venian  armadas  hasta  los 
dientes. 

Encontraron  abierta  la  puerta  de  par  en  par,  y 
de  todo  punto  abandonada  la  cocina. 

Pero  se  oia  un  ruido  sordo  en  una  habitación 
que  al  fondo  de  la  cocina  estaba. 

Fuéronse  á  ella  los  recien  llegados,  abrieron 
la  puerta  y  se  encontraron  con  María  la  Ventosa, 
con  las  otras  mozas  de  la  venta  y  con  cuatro  de 
los  criados  que  habia  llevado  el  conde,  atados, 
amordazados  y  en  un  estado  que  daba  compasión. 

Inmediatamente  fueron  sueltos. 

Se  recorrió  la  ctisa,  se  soltó  á  los  otros  prisio- 
neros, y  por  último,  se  acudió  al  aposento  en  el 
que  se  habia  acomodado  al  conde. 

Entonces  se  vieron  dos  espectáculos. 

Entrambos  conmovedores  á  cual  mas. 

Sobre  la  mesa,  é  iluminado  de  lleno  por  la  luz 
del  velón,  habia  un  montón  de  doblones  de  á 
ocho,  y  junto  á  ellos  un  papel  escrito. 

En  el  medio  del  aposento,  bañado  en  su  san- 
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gre  estaba  el  cuerpo  del  conde,  rígido,  horrible, 
sin  cabeza. 

Los  que  acababan  de  entrar  en  el  aposento 
quedaron  por  algún  tiempo  aterrados. 

Aquello  era  á  la  par  horrible  y  tentador. 

Haciendo  j  usticia  á  la  serenidad  de  Perico- 
Enreda,  debemos  decir  que  le  causaba  mucho  mas 
efecto  el  montón  de  oro  que  estaba  sobre  la  mesa, 
que  el  sangriento  espectáculo  del  cuerpo  sin  ca- 
beza del  conde. 

III. 

Los  cuadrilleros  sacaron  incontinenti  cada  uno 
su  tubo  de  hoja  de  lata  y  su  tintero  de  cuerno,  y 
se  pusieron  á  instruir  las  primeras  diligencias  del 
proceso. 

Uno  de  ellos  especialmente,  hacia  el  inven- 
tario. 

Cuando  llegó  á  los  doblones,  leyó  el  papel 
que  junto  á  ellos  estaba,  y  vió  que  decia: 

«Perico-Enreda,  tú  no  me  conoces,  pero  yo  te 
conozco  á  tí  y  sé  que  eres  un  valiente  sugeto  dig- 
no de  la  amistad  de  un  tan  valiente  sugeto  co- 
mo yo. 

»Tú  has  estado  en  los  ejércitos  del  rey  nues- 
tro señor,  en  la  almadraba  del  atún,  en  galeras, 
y  te  han  azotado  tres  veces:  por  mí  has  perdido 
esta  noche  la  ganancia  que  te  hubiera  dejado  el 
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convoy  si  hubiera  llegado  á  tu  casa.  En  ella  he 
encontrado  además  la  cabeza  del  conde  de  Fuen- 
Labrada,  que  la  aprecio  en  tanto  como  él  aprecia- 
ba la  mia.  Para  pagarte  esto,  y  para  que  no  pier- 
das, y  además  por  el  susto  que  has  pasado,  te  de- 
jo quinientos  doblones.  No  digas  que  no  es  tu 
amigo  y  que  no  te  estima, 

Pedro  Quirós.» 

IV. 

Desesperóse  cuando  hubo  encontrado  esta  lec- 
tura Enreda,  y  dijo  irreflexivamente  en  voz  alta: 
—Bien  empleado  me  lo  tengo,  por  cobarde; 
cuya  imprudente  palabra  dió  lugar  á  que  los  cua- 
drilleros le  echasen  mano,  y  después  de  haber 
hecho  todas  las  diligencias  que  el  asunto  reque- 
ría, se  lo  llevaron  preso  con  su  mujer  y  sus  cria- 
dos á  Alhama,  á  cuya  jurisdicción  pertenecia  la 
venta. 

Y. 

Los  cuadrilleros  reforzados  con  cuanta  gente 
armada  pudieron  recoger  en  los  contornos,  reco- 
nocieron el  camino  de  Granada  y  dieron  al  fin  con 
el  convoy  robado,  detenido,  atados  hombres  y 
mujeres,  y  algunos  de  ellos  heridos  ó  muertos. 

No  se  podia  dudar  acerca  de  los  causantes  de 
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estos  terribles  delitos,  y  fueron  buscados  con  to- 
do el  rigor  y  toda  la  diligencia  de  la  justicia  los 
Diez  Compadres. 

Pero  esto  no  pudo  ser  hasta  muy  entrado  el 
otro  dia,  y  la  justicia  no  pudo  dar  con  ellos. 

Habian  desaparecido. 

La  atalaya  de  Moclin  estaba  abandonada,  pero 
quedaban  en  ella  el  lecho  y  los  muebles  de  Pedro 
Quirós. 

En  la  casería  del  almirante  habia  pasado  algo 
horrible,  pero  la  banda  conocida  con  el  nombre 
de  los  Diez  Compadres  habia  desaparecido. 


CAPÍTULO  VII. 


pE  COMO  JpEDRO  QJJIRÓS  SE  SEPARÓ  DE  SU  GENTE  PARA 
METERSE  EN  AVENTURAS. 

I. 

Los  coches  y  las  acémilas  fueron  internados  en 
la  sierra  por  lugares  por  donde  nadie  hubiera 
creido  pudiese  pasar  un  carruaje. 

Pero  los  bandidos  conocian  palmo  á  palmo  el 
terreno,  y  surmontando  colinas,  buscando  la  parte 
llana  de  los  barrancos  y  los  pasos  accesibles,  die- 
ron al  fin  con  los  coches  y  con  las  acémilas  en  la 
Rambla  Negra. 

Allí ,  distantes  de  todo  camino  y  de  todo  lugar 
frecuentado ,  podian  estar  en  seguridad. 

ii. 

Carruajes  y  acémilas  fueron  descargadas  al 
momento. 
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La  noche  era  muy  oscura,  pero  esto  no  impor- 
taba. 

Algunas  grandes  teas  exclarecieron  la  oscuri- 
dad en  el  lugar  donde  estaban  amontonados  los 
fardos  y  los  baúles  del  equipaje  del  conde  de  Fuen- 
Labrada. 

A  alguna  distancia  de  aquel  montón,  habia  un 
pequeño  saco  que  contenia  un  bulto  informe. 

A  falta  de  llaves,  baúles  y  maletas  fueron 
abiertos  por  los  puñales,  y  rasgadas  con  ellos 
las  cubiertas  que  envolvían  los  fardos. 

ni. 

—Mucho  abulta  esto,  dijo  Barrabás;  mejor  fue- 
ra que  el  conde  se  hubiera  traido  el  dinero  que  le 
ha  costado. 

— ¡Bah!  exclamó  Belitre;  dinero  es  lo  que  dine- 
ro vale,  y  lo  que  es  por  este  traje,  y  levantaba 
uno  que  tenia  en  la  mano ,  me  da  cualquiera  se- 
ñora de  aldea  lo  que  la  pida.  Pues  á  fé  que  no  es 
bizarro,  de  damasco  azul  con  bordaduras  de 
plata. 

—Apartad  ese  traje  ahí,  donde  nadie  lo  toque, 
dijo  Pedro  Quirós,  y  haced  lo  mismo  con  los  de- 
más trajes  ricos  que  vayan  saliendo.  De  la  misma 
manera,  apartad  buena  porción  de  ropa  blanca  de 
mujer. 
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— ¿  Y  la  de  hombre?  dijo  Capuchin.  Aquí  hay 
un  gran  baúl  lleno  de  ella. 

—Esa  la  repartiremos  entre  nosotros,  dijo  Qui- 
rós ;  es  rica  y  buena,  y  nos  vendrá  bien. 

IV. 

Continuó  haciéndose  el  reconocimiento  de  co- 
fres ,  maletas  y  bultos. 

La  mayor  parte  del  equipaje  consistía  en  un 
riquísimo  vestuario  de  caballero  y  de  dama. 

Pero  cuando  se  levantó  un  inmenso  alarido  de 
admiración ,  de  sorpresa  y  de  alegría ,  fué  cuando 
se  abrió  un  baúl  y  se  le  encontró  lleno  de  pesos 
fuertes  mejicanos. 

Se  abrió  otro ,  y  se  le  encontró  literalmente 
henchido  de  la  misma  preciosa  materia. 

En  otro ,  entre  muchas  y  ricas  vestiduras  de 
mujer,  se  encontró  un  cofrecillo  de  sándalo,  con- 
cha y  plata,  con  bellas  incrustaciones. 

Cofrecillo  que  á  todas  luces  era  un  joyero. 

Aquella  preciosa  caja  fué  destruida  en  parte 
por  el  puñal  con  que  fué  abierta. 

Al  levantarse  la  tapa,  deslumbrantes  y  múl- 
tiples destellos  hirieron  los  ojos  de  los  bandidos, 
que  lanzaron  otra  ruidosa  exclamación  de  alegría, 
de  codicia  satisfecha. 

— Apártese  eso  también,  dijo  Quirós,  y  que  na- 
die lo  toque. 
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Ninguno  de  los  bandidos  dejó  oir  ni  la  mas 
ligera  murmuración  de  disgusto. 

Pero  á  todos  les  heló  el  corazón  la  desespera- 
ción de  la  avaricia. 

Nada  dijeron,  y  sin  embargo,  Pedro  Quirós 
oyó  todo  lo  que  se  habia  quedado  sin  decir. 

Siguió  el  registro,  y  al  fin ,  cuando  todos  los 
baúles,  todas  las  maletas  y  todos  los  sacos  queda- 
ron vacíos ,  se  encontró  en  cuatro  montones  todo 
lo  que  aquellos  habian  contenido. 

El  un  montón,  el  mas  pequeño,  era  de  dinero. 

El  otro,  el  de  las  ropas  de  vestir  é  interiores 
de  dama,  que  habia  mandado  apartar  Pedro  Qui- 
rós, sobre  el  cual  se  veia  el  cofrecillo  de  las 
joyas. 

El  tercer  montón  se  componia  de  ricas  armas 
de  caballero,  un  arnés  de  corte,  de  hierro  empa- 
vonado ,  con  incrustaciones  de  oro  y  una  cruz  de 
Santiago  esmaltada  sobre  el  lado  izquierdo  del 
coselete,  tres  coracinas  fuertes  también,  muv  ri- 
cas,  y  tres  cascos;  algunos  bastones  de  mando, 
como  los  que  usaban  entonces  los  grandes  de  Es- 
paña ,  que  tenian  categoría  de  capitanes  genera- 
les, muchas  y  buenas  espadas  de  corte  y  campo, 
dagas,  puñales,  rodelas,  broqueles  y  algunas  lin- 
ternas de  ronda. 

El  cuarto  montón  le  componia  toda  clase  de 
ropas  de  hombre,  interiores  y  exteriores. 
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-—Está  visto,  dijo  Capuchin;  este  señor  muda- 
ba su  casa. 

— Ya  lo  creo,  dijo  Mari-Perez,  que  asistia  á 
aquello ;  á  una  casa  muy  grande ,  puesta  muy  en 
alto  ,  como  que  desde  ella  se  vé  toda  la  Vega ,  y 
tan  junta  con  la  iglesia  de  San  José ,  que  no  mas 
que  una  tapia  separa  el  jardín  del  cementerio  de 
la  parroquia.  Yo  no  sé  por  qué  no  ha  puesto  re- 
medio en  ello  el  Almirante,  que  con  su  valimien- 
to todo  lo  puede,  para  que  se  lleven  el  cementerio 
á  otra  parte. 

ll|  — ¿Y  se  iba  á  vivir  ese  señor  con  su  mujer  á 
!  casa  del  Almirante?  dijo  Lantuérniga. 

—Ese  caballero  no  es  casado ,  contestó  Mari- 
1  Pérez. 

0.1  k. 

—Entonces,  será  viudo,  repuso  Lantuérniga, 
y  le  tendrá  mucho  cariño  á  las  ropas  de  la  difun- 
ta, porque  aquí  hay  tanto  vestuario  de  dama  como 
'  ie  caballero. 

—Eso  es,  dijo  Mari-Perez,  que  como  este  señor 
3S  tan  rico ,  ha  tenido  un  capricho ,  y  ha  mandado 
1  lacer  á  las  costureras  de  la  señora ,  sin  que  ella 
"lo  sepa,  un  vestuario  mayor  y  mejor  que  el  que 
la  señora  tiene  ,  aunque  es  riquísimo. 

—  No  parece,  dijo  Pedro  Quirós,  sino  que  nos 
sobra  el  tiempo  para  perderle.  Haced  las  partes 
le  lo  que  yo  no  he  reservado  para  mí,  y  contad  á 
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esta  buena  moza  como  si  fuera  uno  de  tantos,  por- 
que con  nosotros  está ,  es  novia  de  Capuchin,  y  se 
va  á  casar  con  él. 

VI. 

No  les  gustó  mucho  á  los  bandidos  la  intru- 
sión de  Mari-Perez  en  el  reparto;  pero  lo  habia 
mandado  Pedro  Quirós,  y  era  preciso  obedecer. 

Todos  aquellos  hombres  sin  alma,  temían  como 
al  fuego  á  su  joven  capitán. 

Este,  mientras  se  hacíanlas  partes, se  paseaba 
solo  meditabundo  á  alguna  distancia  de  los  ban- 
didos, que  se  ocupaban  en  cuerpo  y  en  alma  de  la 
repartición  del  robo. 

Pero  habia  un  saco,  el  pequeño  saco  de  que 
hemos  hablado,  que  parecía  contener  un  objeto 
informe,  al  que  no  tocaba  nadie. 

Mari-Perez,  que  al  entrar  en  parte  en  una  ra- 
piña se  habia  aficionado  de  improviso  desmesura- 
damente á  lo  ajeno,  dijo: 
—¿Y  eso  otro,  qué  es? 

—Nadie  lo  toque,  dijo  Capuchin  ,  que  sin  duda; 
sabia  lo  que  era  aquello;  esto  pertenece  al  ca-! 
pitan. 

Y  tomó  el  saco  y  lo  puso  sobre  el  cofrecillo  de 
las  joyas,  que  estaba  sobre  el  montón  de  ropas  de 
dama. 

—Jamás  has  puesto  una  cosa  tan  en  su  sitio, 
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dijo  Pedro  Quirós,  que  á  pesar  de  su  distracción 
habia  reparado  en  aquel  incidente. 
Luego,  adelantando,  dijo: 

— Puesto  que  ya  está  hecho  el  reparto ,  haga- 
mos desaparecer  todo  lo  que  se  pueda  de  lo  que 
no  podamos  llevarnos. 

— ¿Y  las  muías?  dijo  Belitre;  son  muy  buenas: 
con  los  ducados  que  vale  cada  una,  bien  se  puede 
llenar  una  bolsa,  y  no  de  las  medianas. 

— Dejaos  de  eso,  dijo  Pedro  Quirós ,  que  para 
vender  tanta  muía  es  menester  ponerse  en  peligro 
muchas  veces ,  y  yo  no  quiero  que  á  ninguno  de 
los  mios  le  suceda  un  trabajo  por  un  poco  mas  ó 
menos  de  dinero.  Todos  estos  efectos  se  pueden 
guardar  en  la  cueva,  allá  abajo;  en  cuanto  al  di- 
nero ,  creo  que  bien  podrá  cargar  cada  uno  con  la 
parte  que  le  toque,  y  lo  que  excediere,  á  las  an- 
cas de  los  caballos. 

— Y  estas  ropas  que  habéis  apartado,  estas  jo- 
yas y  ese  bulto,  ¿se  guardarán  también  en  la  cue- 
va? dijo  Manilargo. 

— No,  este  bulto  le  conservo  yo,  dijo  Quirós. 
Y  se  metió  el  saco  debajo  del  brazo,  y  le  cu- 
brió con  su  capa  roja.  (Los  hábitos  capuchinos 
habian  desaparecido.) 

— Atad  bien  el  cofrecillo  de  las  alhajas  para  que 
no  se  abra,  y  ponedlo  en  una  de  las  bolsas  de  mi 
caballo.  Encerrad  esas  ropas  de  dama  en  los  co- 
fres que  fueren  necesarios,  y  cargadlos  en  muías. 
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Estas  serán  las  muías  que  nos  llevemos;  á  las 
otras  les  quitáis  los  aparejos  y  los  atalajes ,  y  las 
dejareis  que  pasten  á  su  gusto.  Los  atalajes  y  los 
aparejos  los  meteréis  debajo  de  los  dos  coches,  y 
le  pondréis  á  todo  fuego.  Cuando  hayáis  ocultado 
en  la  cueva  lo  que  os  ha  tocado  á  cada  uno ,  os 
iréis,  sin  dejar  la  sierra,  todos  menos  Capuchin, 
á  las  Alpuj  arras,  á  la  venta  de  la  Rambla  de  la 
Sangre,  y  allí  esperareis  órdenes  mias.  Ahora, 
Capuchin,  á  caballo!  y  conmigo. 

—¿Y  yo,  señor  Pedro?  exclamó  sobrecogida 
Mari-Perez. 

—Vos,  á  las  ancas  del  caballo  de  Capuchin. 
Compadres,  al  que  por  una  imprudencia  suya  le 
suceda  alguna  desgracia,  que  no  se  queje  á  nadie. 
Lo  que  os  he  dicho,  sin  dejar  la  sierra,  á  las  Al- 
puj arras.  Buenas  noches. 

— Buenas  noches,  señor  Pedro,  y  salud,  y  que 
nos  volvamos  pronto  á  ver,  dijeron  todos. 

—Hasta  la  vista,  Compadres,  dijo  Pedro  Quirós, 

—Buenas  noches,  muchachos ,  dijo  Capuchin. 
Y  montó,  dió  el  pié  á  Mari-Perez,  que  montó  á 
las  ancas,  y  siguió  á  Pedro  Quirós,  que  iba  ya  al 
galope  por  la  Rambla  arriba, 

VIL 

Llevaba  en  las  bolsas  de  su  caballo,  del  un  lado 
el  cofrecillo  de  las  joyas,  del  otro  el  pequeño  saco. 
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En  un  bolsillo  interior  de  su  coleto,  en  un  estu- 
che, un  riquísimo  collar  de  rubíes  de  triples  vuel- 
tas, y  una  fuerte  cantidad  en  doblones  de  á  ocho. 

VIII. 

Durante  media  hora ,  Pedro  Quirós  delante ,  y 
Capuchin  con  Mari-Perez  á  la  grupa,  caminaron 
rápidamente  y  en  silencio. 

Otra  persona,  con  la  que  no  habia  él  contado, 
iba  muy  detrás,  sin  duda  para  no  ser  sentido,  á 
pié  y  á  la  carrera ,  á  que  le  obligaba  la  rápida  mar- 
cha de  los  caballos. 

Esta  persona  era  el  enano  Barrabás. 

—Se  perderá  por  esa  mujer,  repetía  de  tiempo 
en  tiempo  y  con  sobrealiento,  á  causa  de  la  car- 
rera que  se  veia  obligado  á  sostener. 

IX. 

Desde  el  momento  en  que  salieron  de  aquel 
sombrío  canon  que  se  llamaba  la  Rambla  Negra, 
empezaron  á  caminar  con  pocos  intervalos  á  la 
luz  de  la  luna ,  que  estaba  en  lo  mas  alto  de  su 
carrera. 
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Era  la  media  noche. 

El  paisaje  aparecia  accidentado  de  una  manera 
enérgica. 

Altísimas  montañas ,  valles  profundos,  rocas  y 
quebraduras  por  todas  partes. 

Entre  estas  quebraduras,  inmensas  masas  de 
follaje ,  sobre  las  cuales  la  luna  producia  un  tono 
gris  indeciso. 

Con  mucha  frecuencia  los  caballos  se  veian 
obligados  á  salvar  de  un  salto  estrechas  cortadu- 
ras ó  á  pasar  un  puente  de  pastores ,  compuesto 
de  dos  troncos,  entre  los  cuales  se  habian  puesto 
algunas  gruesas  piedras ,  y  sobre  el  todo  una  capa 
de  tierra. 

Así  llegaron  al  fin  á  una  abertura  entre  dos 
montañas. 

A  los  piés  de  esta  abertura  se  veia  un  rápido 
declive,  que  terminaba  en  el  llano  de  la  Vega. 

A  la  derecha  se  veia  la  alta  Sierra  Nevada, 
bañada  por  la  luna,  destacándose  sobre  un  cielo 
de  un  azul  dulce,  apagado,  en  el  cual  relumbra- 
ban acá  y  allá  las  estrellas. 

El  azul  del  rico  cielo  de  Granada  en  las  noches 
de  luna. 

A  los  pies  de  la  sierra  se  veian  algunos  puntos 
mates,  luminosos,  como  estrellas  opacas. 

Aquellas  eran  luces  de  Granada,  no  de  las 
casas ,  porque  á  aquella  hora  estaban  cerradas  to- 
das ,  sino  de  los  faroles  de  las  cruces  y  de  los  ni- 


LA   CRUZ  DE   QUIRÓS.  83 

chos  de  santos  esparcidos  acá  y  allá ,  que  por  la 
forma  de  anfiteatro  de  Granada  se  veían  desde  la 
Vega. 

Había  algunas  luces  mucho  mas  altas  que  las 
otras. 

Eran  las  del  Via  Crucis  del  convento  de  los 
Mártires,  que  dominaba  el  cerro  del  mismo  nom- 
bre, que  tiene  además  otro  árabe  tradicional,  el 
de  Cerro  de  Al-Bahul. 

En  toda  la  extensión  de  la  Vega  no  se  veia 
mas  que  una  sola  luz,  y  esta  aparecía  muy  cerca 
de  nuestro  personaje,  al  pié  del  repecho,  entre  ci- 
preses  y  álamos. 

Aquella  luz  se  trasparentaba  en  la  vidriera  de 
una  ventana. 

El  edificio  á  que  aquella  ventana  pertenecía, 
era  la  casería  del  almirante. 

En  aquel  repecho  hizo  alto  Pedro  Quirós,  y 
devoró  con  una  mirada  de  fuego  aquella  luz. 

Luego,  volviéndose  áCapuchin,  le  dijo: 
—Acércate. 

Capuchin  se  acercó  hasta  tocar  casi  con  su  ca- 
ballo el  caballo  de  Quirós. 

Este  sacó  de  su  bolsillo  un  puñado  de  oro ,  lo 
dió  á  Capuchin,  y  le  dijo: 

—Esto  es  para  que  tomes  una  casa  en  el  Albai- 
cin,  inmediata  al  convento  de  Santa  Isabel  la  Real. 
Nadie  sabe  en  Granada  que  tú  andas  conmigo ;  tú 
eres  siempre  el  bravo  Capuchin  que  de  tiempo  en 
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tiempo  se  pierde,  y  de  repente  aparece  en  la  Plaza 
Nueva,  junto  al  rincón  de  vagos,  mintiendo  bizar- 
rías y  aventuras  de  un  viaje  que  no  ha  hecho. 
Ten  en  cuenta  que  esa  casa  que  te  mando  tomai- 
na de  servirme  de  posada.  Cásate  con  Mari-Perez, 
de  la  que  dirás  se  ha  venido  contigo  huyendo  de 
los  malos  tratos  de  su  familia;  inventa,  en  fin> 
una  de  tus  historias,  que  tú  lo  sabes  hacer  eso 
mejor  que  yo.  Hazte  amigo  del  andadero  de  las 
monjas  de  Santa  Isabel,  porque  yo  necesito  tener 
noticias  de  doña  Margarita ,  y  quiero  que  ella  las 
tenga  de  mí.  Encargos  mas  difíciles  te  he  hecho, 
y  has  salido  adelante.  Mira,  véte,  y  no  te  pongas 
en  cuidado  aunque  en  algún  tiempo  no  recibas  no- 
ticias mias. 

—Pero  capitán,  dijo  Capuchin;  ¿tan  perdida 
tengo  vuestra  confianza  que  no  se  me  puede  de- 
cir nada? 

—No  me  preguntes  ni  una  sola  palabra;  véte, 
que  te  vea  ya  descender  y  tomar  por  la  Vega  el  ca- 
mino de  Granada. 

Capuchin  obedeció  sin  replicar,  y  empezó  á 
descender. 

Al  mismo  tiempo,  de  un  matorral,  delante  del 
que  estaba  á  caballo  Pedro  Quirós,  salió  una  som- 
bra informe. 

Era  Barrabás,  que  se  alejó  tan  silenciosamen- 
te, que  no  pudo  sentirlo  Quirós.  • 

— Mientras  ese  baja,  murmuraba  el  gigante 
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enano ,  tengo  tiempo.  El  señor  se  ha  olvidado  de 
su  torre  de  atalaya ,  que  le  ha  abrigado  y  le  ha 
ocultado  tanto  tiempo ;  se  ha  olvidado  de  su  buen 
caballo  Leal,  y  de  las  buenas  armas  que  se  han 
quedado  allí.  Además ,  yo  necesito  algo  que  me 
lleve  de  prisa,  porque  en  cuanto  el  señor  acabe  la 
faena  que  tiene  entre  manos ,  se  alejará  de  la  case- 
ría del  almirante  con  mas  rapidez  que  el  viento, 
y  no  le  podré'seguir.  El  camino  hasta  la  torre  es 
un  poco  largo  y  un  mucho  áspero ;  pero  no  impor- 
ta, volveré  á  tiempo. 

Y  el  enano  trepaba  por  las  asperezas  con  una 
velocidad  infinita. 


A  los  diez  minutos  llegaba  á  la  plataforma  del 
monte,  donde  se  alzaba  la  torre  de  atalaya. 

Entró  en  ella ,  y  en  la  cuadra  que  habia  en  la 
parte  baja,  y  el  magnífico  Leal  le  recibió 'con  un 
relincho  impaciente. 

—  ¡Ah!  me  pides  pienso,  pobre;  ¿qué  hubiera 
sido  de  tí  si  no  me  hubiera  acordado?  Hubieras 
muerto  de  hambre.  Vaya,  come  algo  mientras  yo 
arrojo  las  armas  de  tu  señor  á  la  cisterna,  por  si 
se  atreven  á  llegar  hasta  aquí,  que  no  se  las 
lleven. 
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Y  después  de  haber  echado  un  ligero  pienso 
al  caballo ,  subió  á  la  habitación  de  Pedro ,  cogió 
las  armas,  las  bajó,  y  en  una  profunda  cisterna 
que  habia  fuera  de  la  torre,  las  fué  arrojando. 

Solo  reservó  una  espada,  una  daga,  dos  pedre- 
ñales y  una  escopeta. 

Se  ciñó  la  espada ,  se  colgó  los  pedreñales  á  la 
cintura,  y  una  bolsa  bien  repleta  de  municiones; 
entró  en  la  cuadra,  ensilló  el  caballo,  le  enfrenó, 
enganchó  la  escopeta  en  el  borren  posterior  de  la 
silla,  le  sacó  fuera,  montó  y  descendió  de  la  cum- 
bre por  un  atajo  que  ahorraba  mucho  camino. 

Salió  á  la  abertura  en  que  estaba  Pedro  Quirós, 
pero  mucho  mas  abajo  para  no  ser  sentido. 

Desmontó  y  se  aproximó. 

De  improviso  se  detuvo. 

Dejó  el  sendero  sobre  el  que  marchaba,  se 
ocultó  entre  los  jarales,  y  esperó  con  un  pedreñal 
preparado  en  la  mano. 

Se  oian  sobre  la  roca  los  pasos  de  un  caballo. 

Al  fin,  saliendo  de  una  accidentacion ,  vió  á  1a 
luz  de  la  luna  Barrabás  á  Pedro  Quirós. 

A  poco,  este  detuvo  su  caballo,  echó  pié  á 
tierra,  metió  el  animal  entre  una  espesura,  y  salió 
á  poco. 

Iba  á  pié,  sin  espuelas,  y  llevaba  un  bulto  de- 
bajo de  la  capa. 

Barrabás  dejó  que  se  alejase  un  tanto >  y  luego 
le  siguió. 


CAPÍTULO  VIH. 


LO  QUE  PASÓ  AQUELLA  NOCHE  EN  LA  CASERÍA  DEL 
ALMIRANTE  DE  pASTILLA» 


I. 

Pedro  bajó  rápidamente  el  repecho,  llegó  al 
llano,  atravesó  un  sendero  oscuro  entre  una  ar- 
boleda, y  llegó  á  uno  de  esos  estrechos  caminos 
de  herradura  que  ponen  en  comunicación  á  un 
pueblo  con  otro. 

Sobre  aquel  camino,  y  á  poca  distancia,  se 
veía  un  ángulo  del  muro,  que  así  podia  llamarse 
la  gruesa  y  alta  tapia  que  cercaba  la  casería  del 
almirante. 

Sobre  este  muro  descollaban  en  una  larga  hi- 
lera magníficos  cipreses,  que  por  su  altura  y  por 
su  grueso  parecían  muy  anteriores  á  la  conquista 
de  Granada. 
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Lo  que  indicaba  que  en  tiempo  de  los  moros 
aquello  habia  sido  una  casa  de  placer. 

Confirmaban,  además  esto,  dos  altísimas  pal- 
meras, á  las  cuales  un  beduino  del  desierto  hu- 
biera atribuido,  á  lo  menos,  cuatro  siglos  de 
edad. 

Un  poco  más  allá  del  ángulo,  habia  un  ancho 
portal  ó  vestíbulo,  cubierto  por  un  alto  tejado, 
y  en  el  fondo  de  este  vestíbulo  se  veia  una  gran 
puerta  redoblada  y  claveteada  de  hierro ,  capaz 
para  que  pudiese  caber  por  ella  un  carro  de  bue- 
yes cargado  de  paja. 

A  cada  lado  de  este  vestíbulo  habia  dos  puer- 
tas mas  pequeñas:  la  una  correspondía  á  una  hos- 
pedería para  pobres,  la  otra,  á  la  derecha,  á  un 
despacho  de  vino,  donde  se  servia  un  solo  vaso  de 
este  líquido  á  todo  transeúnte  que  pasaba  con  sed; 
pero  un  vaso  gigantesco,  en  el  cual  cabía  una 
azumbre. 

Nada  se  llevaba  por  esto. 

Todo  el  que  quería  podía  beber  dos  vasos ,  uno 
á  la  ida  y  otro  á  la  vuelta,  á  la  salud  del  almiran- 
te de  Castilla  y  de  la  hermosa  doña  Margarita,  su 
hija. 

Además,  como  en  los  conventos,  se  llenaba  to- 
dos los  dias  á  las  doce  la  escudilla  y  la  cantim- 
plora á  todo  pobre  que  llegaba,  con  la  diferencia 
de  que  en  los  conventos  no  se  daba  vino  y  la  co- 
mida se  reducía  á  una  sopa  insoportable ,  y  lo 
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que  se  daba  en  la  casería  del  almirante  era  una 
buena  ración  de  olla  castellana  con  cecina  y  to- 
cino. 

De  lo  que  resultaba  que,  durante  el  dia,  par- 
ticularmente á  las  doce,  la  casería  estaba  muy 
concurrida;  que  en  el  resto  del  dia  no  faltaban 
transeúntes,  y  que  por  la  noche  se  quedaban  en  la 
hospedería  cuarenta  ó  cincuenta  pobres,  á  cada 
uno  de  los  cuales  se  daba  un  pedazo  de  pan  y  otro 
de  queso  y  un  jarro  de  vino. 

Habia  muchos  abonados  perpétuos,  por  decir- 
lo así,  lo  cual  favorecía  la  vagancia,  porque  se  sa- 
bia que  con  tal  de  llegar  antes  del  oscurecer,  se 
tenia  un  albergue  para  pasar  la  noche  con  lecho 
y  fuego  en  el  invierno,  y  bien  cenados  y  bien  be- 
bidos. 

Habia  dos  departamentos  como  era  natural,  el 
uno  para  hombres  y  el  otro  para  mujeres,  que 
quedaban  incomunicados  y  cuatro  domésticos 
del  almirante  se  quedaban  allí  en  un  aposento 
contiguo  para  mantener  el  orden. 

De  manera  que,  en  cuanto  tocaba  la  oración  la 
campana  de  la  casería,  uno  de  los  criados,  el  mas 
viejo,  hacia  rezar  el  rosario  á  los  mendigos. 

Después  se  les  distribuía  la  cena,  se  cerraba 
la  puerta  de  la  hospedería  y  de  la  taberna  gratui- 
ta, y  todo  quedaba  envuelto  en  un  profundísimo 
silencio. 

A  la  izquierda,  pues,  del  pórtico,  habia  mucha 
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gente,  pero  á  la  derecha  nadie,  porque  nadie  que 
daba  en  la  taberna. 

La  portería  estaba  por  dentro,  y  tanto  la  hos- 
pedería como  la  taberna,  tenian  también  puertas 
que  comunicaban  con  un  gran  patio  cercado  por 
tapias  tan  altas  como  las  del  exterior  á  cuyo  fon- 
do estaba  la  casa,  ó  mas  bien  el  palacio  Campes- 
tre del  almirante. 

Este  cercado  interior  tenia  otro  pórtico  enor- 
me á  la  izquierda,  por  el  que  se  pasaba  al  lagar, 
al  molino  de  aceite,  á  todas  las  dependencias  agrí- 
colas, en  fin,  de  la  casería,  que  estaban  dentro  de 
otro  cercado ,  que  por  otro  portón  comunicaba 
con  las  extensas  y  fructíferas  tierras  de  olivar  y 
viñedo,  que  producían  una  parte  muy  fuerte  de 
las  rentas  del  almirante. 

Los  enormes  perros  guardianes  no  estaban  ni 
en  el  primer  recinto,  ni  en  el  segundo,  mientras 
el  almirante  permanecía  en  la  quinta,  porque 
molestaban  mucho  al  buen  señor,  haciéndole  oir 
demasiado  cerca  sus  tremendos  ladridos,  y  tanto 
mas,  que  el  almirante  padecía  desde  hacia  algún 
tiempo  terribles  insomnios,  y  muchas  noches  se 
las  pasaba  de  claro  en  claro,  sin  desnudarse,  y 
aun  sin  acostarse. 

Además  de  esto,  se  creían  innecesarios  en 
aquella  parte  los  perros,  porque  ¿quién  se  había 
de  atrever  á  robar,  ni  á  cometer  ninguna  otra  fe- 
choría en  un  recinto  donde  habia  gente  tan  nu- 
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merosa  y  tan  brava  como  los  criados  del  almi- 
rante? 

Los  perros  se  quedaban  sueltos  fuera,  en  las 
tierras  de  cultivo,  para  poner  espanto  á  los  me- 
rodeadores y  á  los  cazadores  furtivos,  que,,  ya  al- 
guna vez,  á  pesar  de  todo,  habían  vendimiado  las 
viñas  del  almirante  y  le  habian  causado  daños 
enormes  en  el  vivero. 

ii. 

Pedro  Quirós  se  fué  derecho  al  portón. 

Tiró  con  fuerza  de  una  cadena  que  á  un  lado 
de  él  pendia,  y  se  oyó  inmediatamente  un  batir 
apresurado  de  campana,  que  sostuvo  durante  al- 
gunos minutos  Quirós. 

Tal  fué  el  estruendo,  que  no  hubo  medio  de 
que  el  portero  se  hiciese  sordo. 

Así  es  que  saltando  de  la  cama  y  envolvién- 
dose en  una  manta,  se  vino  á  la  puerta  y  excla- 
mó con  acento  amenazador  y  terrible: 

—Pues  mire  el  escandaloso  no  abra  yo  el  ven- 
tanillo y  le  meta  por  los  pechos  un  arcabuzazo 
que  le  deje  seco. 

Inútil  es  decir  que  este  arcabuzazo  era  una 
íigura  retórica  para  causar  efecto,  no  porque  no 
tuviese  arcabuz  el  portero,  sino  porque  se  habia 
acercado  á  la  puerta  sin  él. 
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— ¿Y  para  qué  os  tiene  aquí  su  excelencia,  ga- 
lopo, dijo  Pedro  Quirós,  sino  para  que  tranquéis 
sus  puertas  á  sus  amigos  á  cualquier  hora  que 
lleguen? 

— ¡Ahí  exclamó  el  portero  cambiando  brusca- 
mente en  humildad  la  soberbia;  ¿vuecelencia  es 
amigo  de  su  excelencia? 

Y  daba  tratamiento  el  portero  á  Quirós  porque 
no  comprendia  que  uno  que  no  fuese  señor  exce- 
lentísimo pudiese  ser  amigo  de  su  amo. 

Por  lo  menos  era  necesario  ser  paternidad. 

—-Yo  soy  don  Juan  Venegas,  contestó  con  una 
voz  sepulcral,  terrible,  Pedro  Quirós. 

— ¡Jesús,  María  y  José!  exclamó  el  portero; 
¿pues  no  murió  el  señor  don  Juan  Venegas  há  ya 
mas  de  un  año? 

—Pues  por  lo  mismo,  dijo  Pedro  Quirós;  en  vez 
de  venir  á  visitar  á  vuestro  amo  de  dia,  vengo  á 
visitarle  después  de  media  noche ,  que  es  la  hora 
en  que  me  dejan  salir  del  otro  mundo. 

III. 

Oir  esto  el  portero,  y  dispararse  hácia  la  par- 
te adentro  del  patio  ó  primer  cercado,  dando  ala- 
ridos espantosos,  fué  todo  obra  de  un  momento. 

Y  tales  alaridos  dió,  y  tan  desesperados,  ere- 
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yendo  que  se  lo  llevaban  los  diablos,  que  hubo 
de  abrirse  aquella  ventana  del  palacio,  en  cuyas 
vidrieras  habia  visto  Quirós  el  reflejo  de  una  luz 
y  un  hombre  cuyo  bulto  habia  aparecido,  dijo  con 
voz  estentórea  y  displicente: 

—¿Qué  es  eso?  ¿por  qué  gritas  de  esa  manera 
tan  desesperada,  Santiago? 

— ¡Las  almas  del  otro  mundo,  señor,  las  almas 
del  otro  mundo!  exclamó  atosigado  Santiago. 

—¿De  qué  almas  del  otro  mundo  hablas  tú, 
mentecato?  dijo  el  almirante,  en  cuya  voz,  á  des- 
pecho de  sus  palabras,  se  notaba  un  no  sé  qué  de 
coartado  y  temeroso. 

—Del  alma  en  pena  de  don  Juan  Venegas,  se- 
ñor, que  viene  á  estas  horas  á  hacer  una  visita  á 
vuecelencia;  y  sino,  mire  vuecelencia  cómo  hace 
sonar  la  campana  impaciente  por  entrar. 

— Pues  como  las  almas  en  pena  son  incorpó- 
reas, no  puede  ser  alma  en  pena  esa  que  mete 
tanto  ruido,  dijo  el  almirante.  Mira  si  el  que  vie- 
ne viene  solo,  y  si  es  así,  abre  y  que  entre. 

— Echéme  vuecencia  á  la  calle,  mándeme  dar 
un  trato  de  cuerda,  envíeme  á  galeras,  ahórque- 
me  si  le  place,  por  servidor  desobediente  é  ini- 
cuo, pero  yo  no  abro  á  ese  que  llama. 
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IV. 

—Ni  hay  necesidad  de  que  nadie  me  franquee 
ia  puerta,  dijo  inmediatamente  detrás  del  portero 
Pedro  Quirós. 

Santiago  dió  un  salto;  en  el  salto  una  vuelta 
sobre  sí  mismo,  lanzó  una  especie  de  graznido 
inarticulado,  y  cayó  en  tierra  sin  sentido. 

V. 

Nada  habia  de  sobrenatural  en  lo  que  acababa 
de  suceder,  como  comprenden  nuestros  lectores; 
ni  Pedro  Quirós  era  un  ratero  de  esos  que  llevan 
llaves  maestras ,  ni  se  puede  con  ellas  abrir  el 
portón  de  una  hacienda  rural,  porque  estos  por- 
tones quedan  asegurados  por  dentro  con  un  enor- 
me cerrojo;  todo  era  efecto  de  una  casualidad. 

Como  el  portero  y  los  otros  de  la  hospedería 
eran  criados,  no  ya  de  escalera  abajo,  sino  de  re- 
.  cinto  exterior,  y  el  vino  se  bebia  franca  y  lisa- 
mente, acontecía  que  estos  domésticos,  cuando 
empezaba  á  caer  la  tarde,  estaban  como  cubas;  de 
tal  manera,  que  le  salían  de  la  boca  con  barbas 
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los  pater-nostres  y  los  kiries  al  que  rezaba  el  rosa- 
rio con  los  pobres. 

Y  en  cuanto  á  los  otros  no  se  podian  lamer. 
Inconveniente  grave  de  la  prodigalidad  de  un 

señor  para  con  sus  criados,  cuando  esta  prodiga- 
lidad se  refiere  al  vino. 

Aconteció,  pues,  que  aquella  noche,  cuando 
cerró  el  portero  Santiago,  tal  estaba,  que  en  vez  de 
agarrar  el  cerrojo  cogió  el  aire,  corrió  las  manos 
y  se  metió  en  la  portería  y  se  acostó  tan  satisfe- 
cho como  si  hubiera  cerrado  fuer  tí  si  mámente  la 
puerta. 

Y  aconteció  lo  mas  natural  del  mundo,  que 
como  Pedro  Quirós  era  colérico,  irritado  por  lo 
que  tardaban  en  abrirle,  dió  un  fuerte  empujón  á 
la  puerta,  y  esta,  que  solo  estaba  encajada,  se 
abrió. 

Pedro  Quirós  entró,  volvió  á  encajar  la  puerta, 
adelantó,  y  llegó  á  tiempo  de  decir  las  terribles 
palabras  que  hicieron  caer  al  suelo  privado  de 
sentido  á  Santiago. 

Y  lo  que  tampoco  extrañarán  nuestros  lecto- 
res ,  teniendo  ya  noticias  de  lo  bien  que  se  prepa- 
raban para  dormir  los  criados  de  la  puerta,  se- 
rá que  ninguno  de  ellos  dió  señales  de  vida  á 
pesar  del  campaneo,  y  que  si  algún  pobre  le  es- 
cuchó se  abstuvo  de  meterse  en  lo  que  no  le  im- 
portaba, y  permaneció  quieto  y  arropado  en  su 
lecho . 
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VI. 

Al  misino  almirante  le  causó  tal  pavor  aque- 
lla aventura,  que  se  retiró  precipitadamente  de  la 
ventana  y  se  puso  á  dar  vueltas  por  su  cámara, 
sin  saber  lo  que  le  acontecia,  y  sin  atreverse  á 
llamar,  no  fuera  que  le  tapara  la  boca  la  fantasma. 

Cuando-  hé  aquí  que  al  dar  una  vuelta  frente  á 
la  ventana,  vió  asomar  por  ella  de  la  parte  afuera, 
una  cosa  reluciente  en  que  reflejaba  la  luz  de  la 
lámpara. 

Luego  una  cabeza  pálida  que  traia  en  la  boca, 
sujeto  con  los  dientes,  un  mediano  bulto  blanco, 
en  el  que  habia  extensas  manchas  rojas;  luego 
unos  hombros,  después  medio  cuerpo,  y  por  últi- 
mo una  apariencia  de  hombre  envuelto  en  un 
manto  rojo,  saltando  del  alféizar  de  la  ventana 
dentro  de  la  cámara,  quedó  de  pié,  inmóvil  ante  el 
almirante,  que  estaba  petrificado  de  un  temor  tal 
y  tan  poderoso,  que  le  impedía  perder  los  sen- 
tidos. 

VIL 

Entretanto,  Barrabás  habia  llegado  al  porta- 
Ion,  pero  no  habia  podido  notar  que  la  puerta  no 
estaba  mas  que  encajada. 
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Conocía  la  disposición  de  las  habitaciones  ad- 
yacentes, sabia  que  á  la  derecha,  esto  es,  en  la 
taberna,  no  se  quedaba  nadie. 

Antes  de  llegar  habia  oido  el  campaneo  cau- 
sado por  Pedro  Quirós,  y  como  al  llegar  no  le  vió 
en  el  portalón,  supuso  que  le  habian  franqueado 
la  puerta. 

— Mi  señor  está  dejado  de  la  mano  de  Dios,  di- 
jo; después  de  las  terribles  cosas  que  ha  hecho 
durante  un  año,  después  de  haber  retado  esta  no- 
che de  una  manera* insensata  á  la  justicia,  con 
un  hecho  atroz,  que  parece  increíble,  viene  á 
meterse  en  la  boca  del  lobo,  porque  él  no  matará, 
no,  al  almirante;  el  almirante  es  el  padre  de  la 
mujer  que  ama.  Y  el  almirante,  fiero,  terrible,  en 
cuanto  le  vea  delante  de  sí,  gritará,  llamará,  le 
hará  prender.  Y  entonces,  ¡oh!  entonces  seria  hor- 
rible. Yo  podría  acabar  todo  esto  con  una  sola  pa- 
labra; yo  podría  decir  á  mi  señor,  « esa  desdi- 
chada á  quien  amas,  que  te  adora,  es  tu  herma- 
na.» Pero  no,  no,  esto  seria  matarle.  Es  necesario 
que  yo  entre,  que  el  almirante  me  vea.  ¡Oh!  si  el 
almirante  me  ve,  mi  señor  no  correrá  el  menor 
peligro:  ¿y  por  dónde  entro?  Yo  no  puedo  llamar, 
derribaría  el  portón  si  quisiera;  pero  causaría  un 
terrible  estruendo.  No,  no:  esta  puerta  de  la  de- 
recha es  para  mí  tan  débil,  como  si  fuera  de  car- 
tón. Esa  puerta  me  franqueará  el  paso. 

Y  aquel  gigante  rebajado  se  fué  á  la  puerta 
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de  la  taberna,  metió  bajo  ella  sus  dos  largas  ma- 
nos, sujetó  la  hoja,  como  hubieran  podido  suje- 
tarla unas  gigantescas  tenazas. 

Luego  á  causa  de  su  deforme  construcción, 
hizo  lo  que  ningún  otro  hombre  hubiera  podido 
hacer,  empujar  con  el  enorme  pié  la  puerta  por 
encima  de  sus  manos. 

Los  goznes,  la  cerradura,  todo  cedió  rechi- 
nando sordamente. 

Y  al  fin  el  enano  se  alzó,  entrando  en  la  ta- 
berna, con  la  puerta  levantada  en  las  dos  manos, 
como  hubiera  podido  llevar  un  cartón. 

Luego  ajustó  la  puerta  en  su  marco,  y  avanzó 
entre  la  oscuridad. 

Quien  hubiera  llegado  un  poco  después  al  por- 
talón hubiera  creido  perfectamente  aseguradas  la 
gran  puerta  y  la  puerta  de  la  taberna. 


CAPÍTULO  IX. 


JJNA    HISTORIA   DE    SANGRE   Y  MISTERIO- 


I. 

Pedro  Quirós  habia  dejado  sobre  una  gran  me- 
sa con  tapete  de  terciopelo,  en  que  aparecía  el  os- 
tentoso blasón  del  almirante,  al  pié  de  la  gran 
lámpara  de  plata  cincelada  de  cuatro  mecheros, 
del  género  de  los  que  se  llaman  velones  en  An- 
dalucía, el  saco  que  contenia  el  objeto  informe,  y 
cuya  tela  aparecía  con  grandes  manchas  rojas  de 
mas  ó  menos  densidad. 

En  aquel  objeto  se  fijaba  la  mirada  atónita, 
cobarde,  casi  estúpida,  por  el  terror  del  almi- 
rante. 

Aquella  mirada ,  en  que  aparecía  una  agonía 
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infinita,  vagaba  de  aquel  objeto  desconocido ,  pero 
terrible,  al  semblante  inmóvil ,  pálido ,  amenaza- 
dor del  joven. 

Este  permanecia  de  pié  é  inmóvil. 

La  situación  era  de  esas  que  no  pueden  durar 
mucho  tiempo,  que  terminan  por  la  fuga  ó  por  el 
desvanecimiento  de  la  persona  que  la  sufre,  ó  cau- 
san una  explosión  de  sentimiento. 


ii. 


Esto  último  fué  lo  que  aconteció. 
El  almirante  extendió  los  brazos  hácia  el  jo- 
ven, y  dijo  con  el  semblante  descompuesto,  dis- 
traido,  y  con  la  mirada  errante ,  en  que  aparecía 
algo  de  la  locura: 

—Yo  no  tuve  la  culpa,  no,  yo  no  tuve  la  culpa. 

—¿La  culpa  de  qué?  preguntó  con  una  voz  fria, 
cuya  acentuación  era  acerada,  Quirós. 

— No  fui  yo  quien  os  mató. 

—Ni  vos  ni  nadie  es  culpable  de  mi  muerte, 
puesto  que  esta  no  ha  sobrevenido  todavía.  Reco- 
braos ,  señor  almirante ;  yo  no  he  venido  á  buscar 
á  un  visionario,  sino  á  un  hombre  bravo,  sin  mie- 
do y  sin  tacha. 

—  ¡Ah!  Sí,  sin  tacha;  mi  conciencia  está  tran- 
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quila  y  mi  frente  pura;  pero  sin  miedo....  no,  vos 
me  aterráis...  vos  me  matáis. 

—¿Y  por  qué ,  si  nada  os  dice  vuestra  concien- 
cia, señor  almirante? 

—Porque  os  creo  un  muerto ,  un  alma  en  pena. 

— ¡Ah!  ¿Y  no  mas  que  por  eso? 

—Na  mas. 

—Pues  ved,  señor  almirante,  ó  mejor  dicho, 
tocad;  las  almas  en  pena  no  tienen  cuerpo,  y  ved, 
ved,  yo  lo  tengo  fuerte  y  vigoroso.  Los  muertos 
que  se  levantan  de  su  tumba  tienen  cuerpo,  sí, 
pero  un  cuerpo  mas  frió  que  el  hielo ,  porque  no 
hay  nada  mas  frío  que  la  muerte;  y  ved,  ved,  mis 
manos  arden,  y  mi  aliento  quema. 

Y  á  todo  esto,  el  joven  habia  asido  las  manor.; 
del  almirante,  que  temblaba  de  los  piés  á  la  ca- 
beza y  aparecia  cada  vez  mas  dominado  por  el 
terror. 

—Sí,  continuó  Quirós;  lo  que  os  aterra,  lo  que 
os  hiela  el  alma  de  horror,  lo  que  os  mata,  es 
vuestra  conciencia.  Vos  creéis  que  yo  soy  aquel 
desdichado  don  Juan  Venegas  que  murió  asesina- 
do por  vos. 

—¡No!  exclamó  el  almirante;  se  mató  él,  como 
se  mató  en  Loeches  su  cómplice  el  traidor  Conde- 
Duque  de  Olivares. 

—No  unáis  el  nombre  del  infame  Conde-Duque 
al  ilustre  nombre  de  un  caballero  tal  como  don 
Juan  Venegas ;  os  lo  prohibo;  os  lo  mando. 
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—Y  si  no  sois  vos  don  Juan  Venegas,  ¿qué  os- 
importa?  dijo  el  almirante,  en  quien  por  un  fenó- 
meno producia  una  reacción  su  altivez  al  verse 
tratado  de  una  manera  tan  soberbia  por  Pedro 
Quirós. 

—Entre  ese  caballero  y  yo,  dijo  Pedro,  hay 
una  gran  semejanza.  ¡Quién  sabe,  quién  sabe  si 
somos  hermanos;  hermanos  desconocidos,  her- 
manos tan  semejantes  el  uno  al  otro,  que  pueda 
confundírseles ! 

—Yo,  no,  no;  nadie  puede  dudar  de  la  honra 
de  la  madre  de  don  Juan  Venegas. 

—Pero  el  padre  de  don  Juan  Venegas  pudo  te- 
ner amores  con  alguna  dama  que  no  fuese  tan 
honrada  como  su  madre. 

—Puede  ser,  contestó  el  almirante ;  pero  si  no 
sois  vos. don  Juan  Venegas,  ¿quién  sois? 

—Yo  soy  el  capitán  de  los  Diez  Compadres. 

—¿Vos?  exclamó  retrocediendo  el  almirante, 
¿vos  sois  ese  miserable  bandido ,  terror  de  Anda- 
lucía? 

— Yo  soy. 

—Pero  eso  no  explica  nada,  dijo  el  almirante; 
don  Juan  Venegas  ha  podido  dar  desesperado  en 
el  crimen. 

—Yo  soy,  por  la  mar  y  por  la  tierra,  delante 
del  cielo  y  del  infierno,  Pedro  Quirós,  el  Capitán 
de  los  Diez  Compadres. 

—Podéis  muy  bien  haberos  confirmado ,  y  ser 
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ahora  ese  vuestro  nombre,  como  antes  lo  fué  el 
de  don  Juan  Venegas. 

III. 

— Sentaos,  señor  almirante,  y  oid. 

Ei  almirante  se  sentó,  cediendo  á  la  fascinación 
que  ejercia  sobre  él  Pedro. 

Éste,  que  habia  conservado  el  casco  puesto,  se 
le  quitó,  lo  dejó  sobre  la  mesa,  arrastróse  junto  á 
un  pesado  sillón,  y  se  sentó. 

El  almirante,  maquinalmente,  por  costumbre, 
se  habia  sentado  en  su  gran  sillón  dorado ,  forra- 
do de  terciopelo  rojo,  de  alto  respaldo  y  blaso- 
nado. 

Por  un  accidente,  la  pantalla  del  velón  dejaba 
ver  en  la  sombra  el  semblante  de  Pedro  Quirós,  al 
par  que  dos  de  los  mecheros  iluminaban  de  lleno 
el  del  almirante. 


IV. 

Pedro  Quirós  sacó  de  un  bolsillo  interior  de  su 
coleto  una  cartera. 

La  abrió  y  buscó,  entre  los  papeles  que  conté- 
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nía,  uno  plegado  en  cuatro  dobleces,  y  le  arrojó 
sobre  la  mesa  delante  del  almirante. 
— ¡Leed!  le  dijo.  . 

El  almirante,  que  no  podia  vencer  el  predomi- 
nio que  ejercía  sobre  él  Quirós,  abrió  el  papel ,  y 
vió  que  era  sellado,  del  que  se  usaba  y  se  usa  aún 
para  los  documentos  en  España. 

Lo  que  en  este  papel  estaba  escrito ,  era  lo  si- 
guiente: 

«Yo,  el  infrascrito  Licenciado  Cura  Párroco  de 
la  parroquia  del  Señor  San  José  de  la  ciudad  de 
Granada,  certifico  que  en  la  noche  del  dia  de  la 
Epifanía,  seis  de  Enero  del  año  de  gracia  de  mil 
y  seiscientos  treinta  y  seis,  llamó  á  mi  puerta  una 
persona  desconocida  que  dijo  á  mi  ama :  «aquí 
traigo  un  moro  recien  nacido  para  hacerlo  cristia- 
no;» y  como  se  le  dijese  que  volviera  á  buena  hora, 
el  hombre  dijo:  «vuelva  quien  quisiere ,  que  en 
cuanto  á  mí ,  con  dejar  el  pelón  á  la  puerta,  y 
avisar  de  que  le  dejo,  he  concluido.»  Y  aquel 
hombre  temerario  se  fué ,  dejando,  como  luego  se 
vió ,  una  criatura  casi  desnuda ,  espuesta  al  rigor 
de  la  helada ,  que  se  sentía  hasta  dentro  de  la 
cama. 

«En  resúmen ,  mi  ama  bajó  y  cogió  la  criatura, 
y  la  subió,  y  yo  la  abrigué  en  mi  lecho;  y  por  la 
mañana,  vestida  con  ropas  que  proporcionó  una 
vecina  caritativa,  la  llevamos  á  la  iglesia,  y  allí, 
sirviéndole  de  padrino  el  marido  de  la  mujer  que 
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habia  procurado  las  ropas,  le  bauticé  yo  solem- 
nemente ,  poniéndole  por  nombre  el  que  caritati- 
vamente le  prestó  Pedro  Quirós ,  su  padrino ,  que 
fué  el  propio  nombre  suyo,  á  quien  advertí  todas 
las  obligaciones  que  contraía.» 

Seguian  luego  las  fórmulas  de  costumbre ,  la 
firma  de  Diego  de  Vargas,  licenciado  cura  párro- 
co de  San  José,  y  la  legalización  por  tres  escriba- 
nos públicos,  de  este  documento. 

Y. 

El  almirante,  que  le  habia  leido  ávidamente, 
miró  de  una  manera  penetrante  á  Quirós. 

—¿Sois,  pues,  hijo  de  padres  desconocidos? 

—El  nombre  de  mi  padre,  contestó  Pedro,  lo 
llevo  en  la  cara,  puesto  que  vos  me  confundís 
con  mi  hermano  el  desgraciado  don  Juan  Ve- 
negas. 

— ¡Ah!  ¡ah!  exclamó  el  almirante  rehaciéndose 
mas  y  mas  á  medida  de  que  se  iba  convenciendo 
de  que  no  trataba  con  un  muerto ,  sino  con  un 
vivo. 

— Pero,  ¿y  vuestra  madre?  ¿Quién  fué  vuestra 
madre? 

—  Preguntádselo  al  f 'misterio ,  respondió  Pedro 
Quirós.  Yo  fui  un  dia,  hombre  ya,  tan  hombre. 
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como  que  de  esto  no  hace  mas  que  un  año ,  á  la 
villa  de  Cádiar,  á  las  Alpuj  arras,  á  su  fuerte  cas- 
tillo ,  á  preguntar  á  don  Juan  Venegas ,  si  su  pa- 
dre, al  morir,  le  habia  revelado  algún  secreto  re- 
ferente á  un  hermano  suyo. 

Voy  á  deciros  por  qué  sabia  yo  que  era  mi  her- 
mano don  Juan  Venegas,  ó  lo  presumia  á  lo 
menos. 

Yo  he  sido  soldado,  he  peleado  por  el  rey  en 
el  Franco-Condado  y  en  Italia ;  y  tan  bien  peleé 
en  tres  años ,  que  mozo  aún ,  llegué  adonde  no 
llegan  mas  que  los  bravos  soldados  viejos,  á  ca- 
pitán de  infantería. 

— ¡  Ah!  ¡ah!  ¿Vos  habéis  sido  capitán  de  infan- 
tería, y  apenas  habéis  sustituido  el  bozo  con  la 
barba? 

—Eso  quiere  decir  que  yo  soy  de  muy  buena 
calidad ,  y  que  no  soy  avaro  de  sangre  ni  de  fa- 
tiga. 

Además,. como  el  hombre  es  la  costumbre,  y 
yo  estaba  acostumbrado  á  ser  capitán  de  gente 
brava,  no  pudiendo  ser  capitán  de  soldados,  me 
hice  capitán  de  malhechores. 

—  Manchando  indignamente  vuestra  sangre, 
puesto  que  indudablemente  sois  hijo  de  mi  viejo 
amigo  el  noble  don  Pedro  Venegas ,  y  que  como 
él  tenéis  en  las  venas  sangre  de  reyes. 

—Pero  eso  no  lo  ha  conocido  nadie  sino  para 
provocarme  é  insultarme.  Oid,  oid  la  historia  de 
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mis  desdichas  ,  y  ved  de  qué  manera  un  hombre 
honrado,  un  hombre  bravo  y  leal,  puede  venir,  si 
no  á  asesino  ,  porque  nunca  lo  es  un  valiente,  á 
ladrón. 

Extremecióse  el  almirante ,  y  volvió  á  lanzar 
una  cobarde  mirada  al  saco  manchado  de  rojo  que 
estaba  sobre  la  mesa. 


VI. 

Pedro  Quirós  guardó  algunos  segundos  silen- 
cio como  para  ordenar  sus  recuerdos,  y  luego  di- 
jo con  la  entonación  de  quien  hace  un  relato: 

—Crióme  en  el  temor  de  Dios  y  en  las  buenas 
costumbres  la  buena  María  de  Santivañez,  mi 
madre  adoptiva,  á  quien  Dios  sin  duda  tiene  en 
la  gloria  como  á  mi  buen  padre  adoptivo,  su  ma- 
rido. 

Habia  algo  de  afectado  en  la  entonación  del 
joven,  de  tal  manera,  que  no  parecia  sino  que  es- 
taba contando  una  historia  que  no  era  la  suya, 
sino  que  le  interesaba  mucho ^ 

— Murióse  el  honrado  Pedro  Quirós,  cuando  yo. 
apenas  tenia  cuatro  años,  y  como  no  habia  teni- 
do mas  hijos  que  el  que  le  habia  enviado  la  ca- 
ridad, me  dejó  bien  heredado;  de  tal  manera,  que 
podia  habérseme  llamado  rico.  Mi  padre  adoptivo 
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era  tejedor  y  mantenia  él  sólo  cien  telares  de 
seda. 

Todo  aquello  debia  pertenecerme  el  dia  que 
mi  madre  adoptiva  muriese. 

En  fin,  abreviemos,  porque  esto  nada  importa. 
Mi  madre,  aconsejada  por  el  cura  párroco,  que  era 
hombre  de  muchas  letras,  quiso  que  yo  también 
lo  fuese,  y  apenas  cumplí  doce  años  me  echó  en- 
cima las  bayetas  de  estudiante  y  me  envió  con  un 
dómine  para  que  me  guardase  y  hacerme  estudiar 
en  la  famosa  universidad  de  Salamanca.  Pero  el 
tal  dómine  habia  engañado  la  confianza  de  mi 
madre  adoptiva  y  del  buen  cura  de  San  José.  Era 
un  hombre  de  malas  costumbres  y  disputador  y 
pendenciero,  lo  que  juzgándole  á  primera  vista 
parecia  imposible,  porque  era  flaco  y  enteco  y  te- 
nia, cuando  se  ponia  humilde  y  hablaba  á  lo  hi- 
pócrita, las  mayores  trazas  de  sacristán  del  mun- 
do. El  ejemplo  de  este  hombre  en  las  costumbres 
estudiantinas  fueron  labrando  en  mí  un  carácter 
acometedor  y  aventurero,  y  un  espíritu  de  liber- 
tad que  me  hacia  sufrir  muy  mal  la  férula  de  los 
maestros.  Pero  era  necesario  tener  paciencia  hasta 
que  se  me  acabasen  de  cubrir  de  plumas  las  alas 
y  pudiese  volar.  Esto  fué  á  los  veinte  años. 

Pero  afortunadamente  no  causé  ningún  que- 
branto á  mi  buena  madre  adoptiva,  porque  esta 
murió  el  mismo  año  en  que  yo  cumplia  los  veinte 
durante  las  vacaciones. 


LA  CRUZ  DE  QUIRÓS. 


109 


En  fin,  vendí  por  lo  que  me  dieron  una  ha-, 
cienda  que  para  nada  me  servia,  puesto  que  ya 
no  sabia  manejar  aquellos  telares,  y  con  una  bue- 
na cantidad  de  oro  y  muchos  libramientos  por 
grandes  cantidades  contra  genoveses ,  me  fui  á 
acabar  mis  estudios  á  la  famosa  universidad  de 
Bolonia,  de  la  que  se  contaban  maravillas  en  la 
de  Salamanca. 

Yo  habia  enviado  al  diablo  al  dómine  Cantue- 
so, pero  le  habia  dejado  bien  acomodado  en  Gra- 
nada con  tres  mil  ducados  de  los  que  le  habia  he- 
cho donación. 

En  fin,  para  abreviar,  señor  almirante,  un 
duelo  por  una  mujer,  en  que  maté  á  mi  adversa- 
rio, me  obligó  á  salir  de  Bolonia  y  trasladarme  á 
Roma,  donde  olvidados  los  estudios  gasté  mi  di- 
nero de  la  manera  mas  galana  del  mundo,  y  en 
un  año  que  invertí  en  recorrer  las  cortes  de  Ita- 
lia gasté  en  orgías,  y  en  galanteos,  y  en  bizar- 
rías, y  en  galas,  hasta  el  ultimo  doblón  de  los  que 
habia  heredado  de  mis  padres  adoptivos. 

Pude  entonces  haber  tomado  la  vida  que  trai- 
go ahora,  porque  la  Calabria  es  buena  tierra  de 
bandidos,  pero  en  vez  de  esto  tomé  bandera  en  las 
armas  españolas  y  me  fui  á  Flandes  á  servir  bajo 
la  conducta  del  marqués  de  Espinóla;  y  tanto  hi- 
ce, que  muy  pronto  llegué  á  capitán. 

Un  dia  un  valentón  que  acababa  de  llegar  al 
ejército  y  al  que  habia  yo  contado  las  costillas  á 
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botonazos,  irritado  al  ver  que  ni  á  espada  aprieta 
ni  á  espada  y  daga  podia  llevarme  ventaja,  pre- 
tendió satisfacer  su  vanidad  ofendida  lanzándome 
á  la  cara,  y  á  causa  de  ella,  un  ultraje  sangriento. 

—¡Vive  Dios!  dijo,  que  debiais  taparos  la  cara, 
porque  os  parecéis  como  una  giota  de  agua  á  otra 
gota  á  su  señoría  el  comendador  de  Baeza  don 
Juan  Venegas,  y  no  sois  su  hermano,  como  no  lo 
seáis  oculto,  por  lo  que,  vuestra  cara  va  prego- 
nando la  deshonra  de  vuestra  madre. 

Como  supondréis,  señor  almirante,  aquel  mi- 
serable no  tuvo  tiempo  para  arrepentirse  de  lo  que 
habia  dicho,  porque  de  un  tajo  que  le  metí  en  la 
cabeza  se  la  rajé  hasta  los  dientes.  Y  como  por- 
que era  cuartel-maestre  y  superior  mió,  lo  mas 
inmediato  era  que  me  arcabuceasen ,  ayudáronme 
á  escapar  los  testigos  de  aquel  lance,  que  eran 
amigos  mios,  proveyéronme  de  dineros  y  con 
ellos  pude  embarcarme  y  llegar  á  Málaga,  desde 
donde  tomé  el  camino  de  las  Alpuj arras,  á  las  que 
después  de  la  caida  del  Conde-Duque,  se  habia 
retirado  aquel  señor,  que  decían  se  me  parecía 
tanto  que  no  podia  menos  de  ser  mi  hermano. 

Cuando  llegué  á  las  Alpujarras  y  á  Cadiar,  de 
cuya  villa  era  señor  D.  Juan  Venegas,  oí  en  la 
plaza  una  conversación  que  me  hizo  escuchar 
atentamente. 

Yo  iba  disfrazado,  porque  así  me  convenia;  te- 
ñidos el  rostro  y  las  manos  hasta  parecer  un  mu- 
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lato,  y  con  unas  narices  postizas,  perfectamente 
disimuladas:  no  queria  yo  que  los  del  señorío  de 
mi  hermano  dijesen  ¿quién  es  este  que  se  parece 
tanto  á  D.  Juan,  como  que  puede  confundírsele 
con  él? 

No  queria  qne  nadie  pudiese  conocer  la  des- 
honra de  mi  madre,  porque  yo  creia  ser  hijo  de  la 
misma  madre  que  D.  Juan. 

Lo  que  hablaban  los  ociosos,  en  la  plaza,  se 
referia  á  mi  hermano.  A  vos  se  os  nombraba  tam- 
bién, y  por  cierto  no  muy  favorablemente. 

— ¿No  sabéis,  decia  uno,  que  el  señor  almiran- 
te de  Castilla,  con  un  secretario  y  un  capitán  y 
mucha  gente  de  armas,  ha  parado  esta  noche  en 
Tablate? 

—¿Y  á  qué  viene  el  señor  almirante  con  todo 
ese  acompañamiento  de  gente  de  justicia  y  de 
guerra? 

— ¿A  qué  ha  de  venir,  contestó  el  preguntado, 
sino  á  prender  al  comendador? 
—-¿Y  por  qué? 

—Porque  el  comendador  está  huido. 

—¿Huido? 

—Sí,  por  cierto. 

—¿Y  por  qué? 

—Por  traidor. 

—Mirad  lo  que  decís. 

— No  lo  digo  yo,  lo  dicen  las  gentes  de  justicia 
que  vienen  con  el  señor  almirante. 
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— ¿Y  cuál  es  la  traición,  vive  Dios? 
—¿Pues  no  sabéis  que  el  comendador  estaba  en 
el  reino  de  Portugal  con  muy  buena  gente  de 
guerra,  y  que  de  repente  se.  vino  como  huyendo  á 
tierra  de  Extremadura,  con  lo  que  desmerecieron 
tanto  los  españoles  y  creció  tanto  el  partido  de 
Braganza,  que  al  fin  se  hizo  rey  de  Portugal,  sin 
cuya  corona  se  ha  quedado  el  rey  de  España? 

—Lo  que  sabemos  todos  es  que  al  comendador 
se  le  tenia  con  muy  poca  gente  en  el  Alentejo,  y 
como  se  le  echase  encima  con  mucho  ejército  el 
duque  de  Braganza,  se  vió  obligado  á  meterse  en 
las  tierras  de  Extremadura. 

—La  culpa,  dijo  otro,  no  fué  del  comendador, 
sino  del  Conde-Duque  que  tenia  pocos  soldados 
en  Portugal  y  mal  pertrechados  y  hambrientos. 

—Pues  dicen  que  cuando  se  envenenó  el  Conde- 
Duque  sabiendo  que  el  rey  iba  á  buscar  su  cabe- 
za en  Loeches,  donde  lo  habia  desterrado,  se  en- 
contraron entre  los  papeles  de  su  excelencia  car- 
tas del  comendador,  de  las  que  resulta  claro  que 
-el  comendador  habia  tomado  dinero  del  duque  de 
Braganza,  y  estaba  convenido  con  el  Conde-Du- 
que en  hacer  como  capitán  de  gente  de  guerra 
todo  cuanto  estuviese  de  su  parte  para  que  se 
perdiese  Portugal. 

Yo  no  quise  oir  mas.  Seguí  mi  camino,  atrave- 
sé la  plaza,  salí  del  pueblo,  y  subí  al  castillo, 
donde  residía  el  comendador,  mi  hermano. 
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Pedí  le  dijesen  que  un  capitán  de  infantería 
muy  allegado  á  él  deseaba  hablarle,  y  mi  herma- 
no se  apresuró  á  recibirme. 

Apenas  estuve  en  su  cámara  le  dije: 
—Señor  comendador,  es  tan  grave  lo  que  tengo 
que  deciros,  que  si  os  parece,  pudierais  cerrar 
la  puerta  para  que  nadie  pudiera  vernos  ni 
oírnos. 

— -¡Ah!  me  dijo  con  acento  apenado  y  triste; 
¿venís  á  avisarme  de  que  el  almirante  viene  á 
prenderme,  y  me  ha  tomado  los  atajos  para  que 
no  pueda  escapar? 

—No  venia  yo  á  eso,  sino  á  otro  asunto  graví- 
simo, le  respondí.  Pero  al  pasar  por  la  plaza  he 
oído  hablar  á  unos  villanos  que  decían  que  el  al- 
mirante venia  á  prenderos  por  delito  de  traición 
al  rey. 

—Dios  perdone  al  almirante  que  lo  ha  creído, 
dijo  mi  hermano;  él  mas  que  nadie  tiene  motivos 
para  conocerme,  para  estar  seguro  de  que  yo  soy 
incapaz  de  descender  hasta  la  infamia  de  la  trai- 
ción. Dios  le  perdone  por  haberlo  creído  y  por 
venir  él  mismo  á  prenderme  cuando  hace  poco 
me  habia  otorgado  la  mano  de  su  hija  doña  Mar- 
garita. 
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VIL 

El  almirante  se  puso  pálido  y  temblón. 
Los  ojos  de  Pedro  Quirós  relucian  en  la  som- 
bra como  los  de  una  fiera  y  le  devoraban. 

— Antes  que  todo,  y  después  de  Dios,  el  rey, 
dijo  con  voz  trémula  el  almirante. 

— Sí.  si  D.  Juan  Venegas  hubiera  sido  traidor, 
dijo  Pedro  Quirós  con  la  voz  terrible... 

—Por  traidor  me  mandaba  prenderlo  el  rey, 
dijo  el  almirante  con  la  voz  siempre  insegura;  y 
yo  no  podia  dudar  de  las  palabras  de  S.  M. 

— Una  serpiente  habia  entrado  en  vuestra  casa 
y  se  habia  enamorado  de  vuestra  hija,  como  se 
enamora  de  ella  todo  el  que  la  vé. 

Pero  este  hombre  era  viejo,  repugnante,  as- 
queroso de  cuerpo  y  de  alma.  Además,  aunque 
hubiera  sido  mas  hermoso  y  mas  gentil  que  Apo- 
lo, vuestra  hija  no  hubiera  podido  amarle,  porque 
amaba  ya  con  toda  su  alma  á  mi  hermano. 

Este  se  encontraba  entonces  sirviendo  al  rey 
en  Portugal. 

Poco  después,  se  perdió  aquel  reino,  cayó  de 
su  privanza  el  Conde-Duque,  le  envió  desterrado  i 
á  Loeches,  y  se  dijo  que  el  Conde-Duque  estaba! 
enfermo  y  se  moria  á  toda  prisa  de  un  veneno  i 
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que  decían  mas,  había  mandado  el  rey  le  diesen 
para  evitarse  el  sentimiento  de  mandar  degollar 
eu  la  pública  plaza  á  un  favorito  á  quien  tanto 
habia  amado,  ó  que  según  decían  otros,  habia 
tomado  por  sí  mismo  el  Conde-Duque  para  evitar- 
se la  vergüenza  de  subir  al  cadalso. 

El  conde  de  Fuen-Labrada,  el  miserable  infa- 
me enamorado  de  vuestra  hija,  meditó  una  ale- 
vosía horrible  para  librarse  de  su  competidor  á  la 
mano  de  vuestra  hija. 

Esta  traición  la  ignoraba  mi  hermano,  porque 
no  me  habló  de  ella,  pero  la  he  conocido  yo  des- 
pués y  la  he  vengado. 

Mi  hermano  sufría  mucho,  pero  con  un  gran 
valor,  con  una  gran  firmeza. 

Me  parece  que  le  estoy  viendo  ahora,  pálido., 
convulso,  lívido,  soportando  los  agudos  dolores 
que  le  producía  el  tósigo,  muriendo  inocente  de 
la  misma  manera  que  habia  muerto  cargado  de 
crímenes  el  infame  Conde-Duque,  y  como  él  por 
no  sufrir  la  ignominia  del  patíbulo. 

Y  la  voz  de  Pedro  Quirós,  al  decir  estas  pala- 
bras, era  trémula  y  sonaba  á  lágrimas. 

—  ¡Pobre  hermano  mío!  exclamó;  pero  he  anti- 
cipado los  sucesos. 

—Dejemos  esto,  me  dijo;  ya  no  tiene  remedio, 
yo  me  dejaría  prender  si  confiase  en  que  me  es- 
cucharían y  me  harían  justicia.  Pero  no  hay  que 
esperarlo,  todos  están  ciegos  y  ansiosos  de  hacer 
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alarde  de  su  lealtad  al  rey;  me  degollarían  sin 
oírme.  Es  necesario  escapar  del  patíbulo,  y  esca- 
paré, estoy  seguro  de  ello;  he  tomado  bien  mis 
medidas.  Tiempo  vendrá  en  que  se  descubrirá  mi 
inocencia,  y  entonces  le  pesará  al  almirante  de  lo 
que  habrá  hecho.  Hablemos  de  vos.  ¿En  que  pue- 
do serviros,  si  es  que  yo  puedo  servir  todavía  de 
algo  á  alguien? 

—Vos  podéis  servirme  de  mucho,  le  dije,  no 
extrañéis  lo  que  voy  á  hacer,  porque  es  necesario 
que  lo  haga  para  que  me  conozcáis. 

—Haced  lo  que  quisiéreis,  dijo  con  extrañeza  el 
comendador. 

Yo  entonces  me  fui  á  un  aguamanil  de  plata 
que  habia  en  la  cámara,  remojé  las  narices  pos- 
tizas, las  reblandecí,  me  las  arranqué,  me  lavé 
la  cara  y  volví  á  ponerme  frente  á  mi  hermano. 
Este  dio  un  grito. 

— ¡Ah!  ¡qué  es  esto!  dijo:  vos  sois  mi  imágen 
viva.  Sí,  sí;  vuestros  ojos,  yo  veo  un  alma  como 
la  mia  en  vuestros  ojos;  veo  mas,  veo  también 
el  alma  de  mi  padre.  ¡Oh!  yo  no  lo  puedo  dudar, 
vos  sois  mi  hermano,  sí,  mi  hermano.  ¡Pero  esto  es 
horrible,  mi  madre,  ha  sido  mi  madre  adúltera, 
impura!  ¿Qué  edad  tenéis? 

—Veintitrés  años,  contesté. 

—¡Veintitrés  años!  exclamó,  ¿estáis  seguro  de 
ello? 

—Sí;  y  para  que  vos  lo  estéis,  mirad. 
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Y  le  di  mi  partida  de  bautismo,  que  tenéis  aun 
delante  de  vos,  señor  almirante. 

— ¡Ah!  exclamó  al  leerla  mi  hermano.  Vos  ha- 
béis nacido,  según  aparece  por  esta  partida,  el 
dia  de  la  Epifanía  de  mil  seiscientos  treinta  y 
seis. 

—-Sí,  contesté  yo. 

—Yo  he  nacido,  dijo  mi  hermano  abriendo  una 
papelera  y  sacando  de  ella  un  papel,  el  dia  de  la 
Circuncisión  del  Señor ,  de  ese  mismo  año  de  mil 
seiscientos  treinta  y  seis. 

— Entonces,  dije,  solo  sois  mayor  que  yo  seis 
dias.  Mi  madre  es  la  que  está  deshonrada,  no  la 
vuestra.  ¿Pero  quién  es  mi  madre?  No  lo  sé,  no  lo 
puedo  saber;  tal  vez  la  ha  matado  su  desdicha. 

VIII. 

Pedro  Quirós  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho, 
y  se  oyó  su  respiración  ardiente,  poderosa,  ter- 
rible, que  parecía  emanar  de  su  pecho  como  de  un 
volcan. 

El  almirante  aparecía  cada  vez  mas  pálido, 
mas  sombrío. 

A  cada  momento  miraba  de  una  manera  mas 
vaga  y  mas  cobarde  el  bulto  ensangrentado  que 
estaba  sobre  la  mesa. 
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No  comprendía  lo  que  era.  Ansiaba  saberlo,  y 
lo  temia  á  un  tiempo. 

Pedro  Quirós  continuó: 
— Esto  es  muy  doloroso,  y  es  necesario  con- 
cluir. Mi  hermano,  creyéndoos  ya  muy  próximo, 
señor  almirante,  se  habia  envenenado.  Murió  en 
mi*  brazos,  y  vos  solo  encontrásteis  un  cadáver. 
Se  sacrificó  al  honor  de  su  familia,  y  yo  le  lie 
vengado. 

—¿Que  le  habei*  vengado?  exclamó  el  almiran- 
te. ¿Ese  objeto  sangriento?... 

—No  le  toquéis,  dijo  con  voz  cavernosa,  que 
parecia  emanada  de  una  tumba,  Pedro  'Quirós: 
aun  no  es  la  hora.  Oid: 

—Yo  estaba  oculto  en  un  desván  de  la  misma 
torre  donde  quedaba  lívido  aun  el  cadáver  de  mi 
pobre  hermano,  cuando  llcgásteis  vos. 

Aquel  desván  tenia  una  saetera,  desde  la  cual 
se  veía  la  plaza  de  la  villa  inmediata  al  castillo. 

Yo  vi  desde  aquella  saetera  una  cosa  horrible. 

Mi  hermano,  conducido  en  el  ataúd  de  las  áni- 
mas, en  el  ataúd  de  los  pobres,  habia  sido  lleva- 
do á  la  plaza  entre  soldados  y  gente  de  justicia. 

Todo  el  popular  de  la  villa  estaba  allí  cons- 
ternado, presenciando  la  terrible  desgracia  de 
aquel  noble  caballero  que  habia  sido  siempre  el 
consuelo  del  pobre  y  el  amparo  del  desvalido. 

Vosestábais  allí,  tranquilo  y  terrible,  amena- 
zador y  soberbio,  como  si  no  hubierais  conocido 
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á  aquel  caballero,  como  si  pocos  dias  antes  no 
hubierais  considerado  como  un  acontecimiento 
fausto  el  dia  en  que  vuestra  hija  fuese  su  esposa. 

Vos  estábais  allí,  señor  almirante,  como  un 
servil  criado  del  rey,  cebándoos  en  la  desventura 
de  aquel  á  quien  el  rey  os  habia  mandado  pren- 
der y  degollar. 

Vos  erais  entonces  un  lobo,  domesticado  solo 
para  el  rey  nuestro  señor  que  Dios  guarde,  y  fiero 
y  carnívoro  para  los  demás. 

Vos  estábais  allí  teniendo  solo  entre  vos  y  el 
pregonero  un  escribano,  y  no  sé  deciros  cuál  me 
parecía  mas  miserable,  si  el  infame  pregonero  ó 
vos.  Quién  mas  insensible,  si  vos,  ó  el  estúpido 
escribano. 


IX. 

El  almirante,  herido  de  una  manera  tan  ruda 
en  su  soberbia,  se  puso  violentamente  de  pie. 
—Sentaos,  dijo  con  voz  terrible  Pedro  Quirós. 
El  almirante  cayó  otra  vez  sobre  su  sillón  co- 
mo desplomado,  y  su  mirada  se  hizo  mas  errante, 
mas  insensata. 

—A  lo  menos  el  cadáver  del  miserable,  del 
traidor,  del  asesino,  del  enemigo  de  su  patria  y 
de  su  rey  y  de  su  Dios,  del  vil  Conde-Duque,  no 
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fué  insultado;  se  le  hicieron  unos  ostentosos  fune- 
rales, y  se  sepultó  con  gran  pompa  su  cuerpo  en 
el  panteón  de  sus  ilustres  ascendientes,  que  de- 
bieron estremecerse  de  vergüenza  en  sus  tumbas 
al  sentir  entre  ellos  aquel  hijo  espúreo  que  habia 
envilecido  su  nombre  glorioso. 

¿Qué  hicisteis  vos  con  el  cadáver  de  mi  her- 
mano, del  inocente,  del  leal,  del  mártir,  que  no 
habia  manchado  ni  podido  manchar  el  buen  nom- 
bre de  su  padre? 

El  escribano  leyó,  y  repitió  con  su  voz  de  infa- 
mia el  pregonero  en  medio  de  la  aterrada  muche- 
dumbre, una  sentencia  horrible,  en  que  el  rey  de- 
claraba traidor  á  D.  Juan  Venegas,  mandaba  se 
le  degollase  por  la  mano  del  verdugo,  se  le  cor- 
tase la  cabeza,  y  se  le  pusiese  sobre  un  camino 
real,  que  se  confiscasen  sus  bienes,  se  borrase  su 
nombre  del  libro  de  los  hijosdalgos,  se  rompiese  su 
blasón,  se  derribasen  sus  casas,  se  arase  su  solar, 
se  le  sembrase  de  sal,  todo  en  fin,  lo  que  se  hace 
con  un  escelerato,  y  yo  lo  oia  y  lo  veia  todo,  yo 
temblaba  de  rabia,  yo  veia  que  el  verdugo ,  ya  que 
mi  hermano  no  podia  ser  muerto  por  el  cuchillo, 
separaba  la  cabeza  del  tronco  y  la  ponia  en  la 
punta  de  una  pica,  que  aquel  tronco  sin  cabeza, 
era  llevado  al  cementerio  del  pueblo  y  arrojado 
en  un  ángulo,  en  una  tumba  oscura  donde  no  de- 
bía colocarse  ni  una  cruz,  ni  una  inscripción. 

Yo  juré  entonces  por  el  cielo  y  por  el  infierno 
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vengará  mi  hermano,  no  en  vos,  que  no  habíais 
cometido  otra  falta,  que  el  ser  demasiado  cruel 
por  demasiado  esclavo,  sino  en  el  calumniador 
deD.  Juan  Venegas,  del  infame  que  habia  produ- 
cido la  terrible  tragedia  de  mi  hermano. 

Cabeza  por  cabeza,  dijo  Pedro  Quirós  abalan- 
zándose al  saco  que  estaba  encima  de  la  mesa,  y 
desenvolviéndole;  del  verdugo  fué,  por  error  del 
rey,  la  cabeza  d$  mi  hermano,  hé  aquí  la  mia. 

Y  sacó  del  saco,  asida  por  los  cabellos,  la  ca- 
beza horrible,  ensangrentada,  desencajado  el 
semblante  del  conde  de  Fuen-Labrada,  y  la  acer- 
có al  semblante  aterrado  del  almirante;  que  con 
sillón  y  todo  se  hizo  dos  varas  atrás  de  un  solo 
empuje,  y  luego  quedó  con  los  ojos  y  la  boca 
desmesuradamente  abiertos;  de  pié  encorvado, 
con  los  brazos  estendidos  y  trémulos  y  las  manos 
crispadas. 

X. 

— No  temblábais  así,  dijo  con  desprecio  Pedro 
Quirós,  cuando  el  verdugo  levantó  asida  por  los 
cabellos  la  cabeza  de  mi  hermano,  como  yo  le- 
vanto la  de  su  asesino,  la  del  hombre  que  por  su 
celosa  envidia  calumnió  á  mi  hermano,  y  metió 
entre  los  papeles  del  Conde-Duque,  comprando  in- 
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fameÉ  servidores,  papeles  falsos,  qae  parecían 
(peritos  por  mi  hermano.  La  del  infame  asesino 
con  quien  ibais  á  casar  mañana  á  vuestra  hija. 

Y  después  de  estas  palabras,  Pedro  Quirós  de- 
jó caer  sobre  la  mesa  la  cabeza  que  rebotó,  que 
rodó  sobre  la  alfombra. 

—Así  ruedan  las  cabezas  de  los  miserables  á 
quienes  mata  la  justicia,  exclamó  Pedro  Quirós. 
¡Paso,  no  á  la  justicia  del  rey,  sino^á  la  justicia  de 
Dios! 

¿Y  sabéis,  añadió,  dando  la  vuelta  á  la  mesa, 
acercándose  al  almirante  y  asiéndole  con  tal  furor 
de  un  brazo  que  el  almirante,  creyendo  llegado 
su  última  hora,  cayó  de  rodillas;  sabéis  porqué 
no  os  mato  frente  á  frente,  espada  contra  espada, 
como  he  matado  al  conde,  y  os  corto  como  á  él  la 
cabeza,  y  con  la  suya  la  clavo  en  una  alfangúa 
en  el  camino  real  de  Granada?  Porque  sois  el  pa- 
dre de  Margarita,  porque  la  amo. 

—¡Vos!  ;vos!  exclamó  el  almirante;  ¿que  vos 
amáis  á  mi  hija,  y  mi  hija  os  ama? 

Y  en  una  nueva  reacción  el  indomable  viejo  se 
puso  de  pié. 

Por  aquella  vez,  sobreponiéndose  á  todo,  miró 
frente  á  frente  á  Pedro  Quirós. 

Este  sonrió  de  una  manera  terrible,  con  la 
sonrisa  de  la  venganza. 

— ¿Juraríais  vos,  dijo,  que  no  fué  una  ilusión 
de  vuestros  sentidos,  un  ensueño  de  sangre  y 
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horror  aquel  cadáver  que  mandásteis  descabezar 
en  la  plaza  de  Cádiar  al  verme,  como  me  estáis 
viendo  delante  de  vos,  completamente  semejante 
en  cuerpo  y  en  alma,  en  la  mirada  y  en  la  voz  á 
D.  Juan  Venegas  á  quien  tanto  conocíais? 

Volvió  á  vagar  de  nuevo  con  una  espresion  in- 
sensata la  mirada  del  almirante. 

— ¿No  teméis,  continuó  el  joven,  que  yo  des- 
esperado, al  sentiros  cerca  y  sin  poder  resistiros, 
vendiese  mi  alma  al  diablo  porque  de  vos  me  sal- 
vase, y  el  diablo  contrahiciese  mi  cadáver,  y  le 
diese  mi  figura,  y  de  una  manera  tan  perfecta 
que  pudiese  engañaros?  ¿No  creéis  que  en  todo  es- 
to puede  haber  habido  algo  de  hechicería? 

XI. 

Se  pintó  un  horror  supremo  en  la  mirada,  en 
el  gesto  del  almirante,  y  Quirós,  que  le  retenia 
aun  asido  por  el  brazo ,  le  sintió  estremecerse  de 
una  manera  terrible. 

— Tranquilizaos,  dijo  Pedro,  nada  hay  aquí  de 
hechicería,  nada  de  sobrenatural,  todo  consiste  en 
la  admirable  semejanza  que  existia  entre  mi  her- 
mano y  yo.  Este  es  todo  el  misterio.  Pero  esa  se- 
mejanza es  tal,  que  vos  os  aterráis  y  que  Mar» 
garita  me  cree  su  D.  Juan.  No  la  desengañéis, 
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nadie  se  ha  atrevido  á  decirla  de  qué  terrible  ma- 
nera ha  perecido  D.  Juan  Venegas;  dejadla  en  su 
ignorancia,  porque  si  la  hacéis  saber  que  es  el 
amado  de  su  alma  el  que  ha  perecido ,  no  lo 
creerá,  y  si  vos  la  probáis  que  el  hecho  es  cierto, 
creerá  que  yo  soy  un  resucitado,  que  el  cuento  del 
doble  D.  Juan  Venegas  es  una  ficción.  No,  no  ha- 
gáis eso,  porque  la  mataria  el  horror.  No  la  im- 
pidáis tampoco  que  sea  mi  espora,  porque  morirá 
desesperada.  No  la  encerréis  en  el  cláustro  por- 
que moriria  también,  si  es  que  yo  no  podia  sal- 
varla, y  si  Margarita  muriese,  ¡oh!  aunque  os 
protegiera  el  infierno,  aunque  os  escondierais  en 
las  entrañas  de  la  tierra,  la  venganza  que  yo  to- 
maría de  vos  seria  sin  ejemplo,  inaudita. 

Y  después  de  estas  palabras,  Pedro  Quirós  sol- 
tó al  almirante,  fué  á  la  mesa,  tomó  su  partida 
de  bautismo,  la  guardó  en  su  cartera  y  se  dirigió 
á  la  ventana. 

XII. 


Entonces,  antes  de  que  hubiese  podido  llegar 
á  la  ventana  Quirós,  un  hombre,  que  colgado  por 
la  parte  de  afuera  á  aquella  ventana  lo  habia  oido 
todo,  se  deslizó  por  la  reja  que  debajo  de  la  ven- 
tana habia,  se  deslizó  á  lo  largo  de  la  pared  y  se 
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replegó  disminuyendo  su  volúmen  y  ocultándose 
en  la  sombra. 

Aquel  hombre  era  Barrabás. 

XIII. 

Pedro  Quirós  montó  la  ventana,  ganó  el  pri- 
mer travesano  de  la  reja,  se  deslizó  al  suelo,  atra- 
vesó el  patio,  tropezando  en  su  distracción  con 
Santiago  que  aun  permanecia  sin  sentido,  ó  que 
mas  bien  se  habia  dormido  por  el  exceso  de  la 
borrachera,  antes  de  volver  en  sí  de  su  desmayo, 
llegó  á  la  puerta,  la  abrió,  la  encajó  de  nuevo  y 
salió. 


CAPÍTULO  X. 


pNA  JÍISTORÍA  DE  pSSHONRA. 


L 

Apenas  habia  salido  Pedro  Quirós,  cuando  Bar- 
rabás volvió  á  ganar  la  reja,  trepó  por  ella,  se 
asió  al  alféizar  de  la  ventana  y  saltó  dentro  de  la 
cámara. 

El  almirante  estaba  sentado  en  su  sillón  á  al- 
guna distancia  de  la  mesa ,  echados  los  brazos  so- 
bre un  brazo  del  mueble ,  y  sobre  sus  brazos  la 
cabeza. 

Una  ráfaga  de  viento  entraba  por  la  ventana 
y  agitaba  de  tiempo  en  tiempo  sus  largos  cabellos 
blancos. 

—Quitemos  primero  de  en  medio  lo  que  repug- 
na, dijo  Goliat  ,  que  al  abarcar  de  una  mirada  la 
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cámara ,  vió  sobre  la  alfombra ,  á  alguna  distan- 
cia de  la  mesa ,  la  cabeza  del  conde ,  y  sobre  la 
mesa  el  saco  ensangrentado  que  la  habia  conte- 
nido. 

Y  tomando  de  sobre  la  mesa  el  saco,  metió  en 
él  la  cabeza  y  ocultó  el  bulto  en  un  ángulo. 

Luego  se  fué  adonde  estaba  el  almirante,  le 
tocó  dulcemente  en  un  brazo,  y  le  dijo  con  la  voz 
serena,  pero  respetuosa: 
— Tranquilizaos ,  señor. 

ii. 

El  almirante,  que  estaba  tan  dominado  por  el 
efecto  de  la  situación  anterior,  que  no  habia  senti- 
do la  presencia  de  Barrabás  en  la  cámara ,  se  le- 
vantó en  un  movimiento  nervioso ,  miró  con  es- 
panto á  Barrabás,  é  inmediatamente  el  espanto 
cesó,  reemplazándole  una  expresión  de  vivísima 
extrañeza. 

— ¡Ah!  eres  tú,  Barrabás,  le  dijo:  ¿qué  haces 
aquí?  ¿Cómo  has  entrado?  ¿Qué  es  esto? 

—Una  historia  muy  extraña,  señor,  contestó 
el  enano,  y  ya  hacia  tiempo,  mucho  tiempo  que 
no  me  veia  vuecencia.  Desde  hace  dos  años,  des- 
de que  me  fui  con  él  á  la  guerra  de  Portugal, 
cuando  fuisteis  á  Cádiar  á  prender  á  mi  amo;  yo 
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no  estaba  allí,  habia  ido  á  Lanjaron  á  cerrar  los 
ojos  á  mi  pobre  madre.  Después  he  andado  por  ahí 
con  mi  señor  rodando ,  muy  cerca  de  vos  cierta- 
mente, pero  sin  dejarme  ver  de  vos  por  prudencia, 
aunque  estaba  atento  por  si  un  dia  era  necesario 
deciros:  «Señor,  ocultad  en  el  centro  de  la  tierra 
á  vuestra  hija,  porque  si  no  la  ponéis  donde  no 
pueda  estar  al  alcance  de  mi  amo ,  va  á  acontecer 
una  cosa  horrible. » 

— ¿Y  qué  cosa  horrible  puede  suceder? 

— Que  mi  amo  robe  á  doña  Margarita,  que  se 
dejará  robar,  y  acontezca  un  incesto. 

—  ¡  Un  incesto !  exclamó  el  almirante. 

—  Sí,  pardiez,  dijo  Barrabás. 

— Pero,  exclamó  alentando  apenas  el  almirante, 
¿cómo  puede  ser  que  don  Juan  y  mi  hija  sean  her- 
manos? Explícate,  vive  Dios,  explícate  pronto,  ó 
llamo  y  te  hago  prender  y  te  despedazo  en  el  tor- 
mento hasta  que  hables. 

— En  vuestra  familia,  señor,  dijo  Barrabás,  debe 
de  haber  habido  algún  ascendiente  maldito  de 
Dios,  porque  hay  sobre  vos  algo  de  maldición. 

—Habla,  exclamó  con  furor  reconcentrado  el 
almirante. 

—¿Dónde  estábais  vos,  señor,  dijo  el  enano,  el 
dia  seis  de  enero  de  mil  seiscientos  treinta  y  seis? 

—  En  la  señoría  de  Venecia,  con  un  encargo  del 
rey  mi  señor. 

— ¿Cuánto  tiempo  hacia ,  y  perdonadme  que  os 
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pregunte,  que  vos  estábais  en  la  señoría  de  Ve- 
necia? 
—Un  año. 

— Durante  todo  ese  año,  vuestra  esposa,  á  pre- 
testo  de  que  no  podia  recibir  á  nadie  estando  vos 
ausente,  se  encerró  á  piedra  y  lodo  en  la  casa  que 
teníais  en  Granada  tocando  á  la  iglesia  de  San 
José. 

—Eso  debe  hacer  toda  dama  honesta;  mientras 
su  marido  está  ausente ,  debe  considerarse  como 
viuda. 

—Y  eso  hizo  doña  María ;  pero  no  fué  cierta- 
mente viuda. 

—¿Qué?  exclamó  el  almirante,  á  quien  se  le 
heló  la  sangre. 

— Yo  no  os  haria  una  revelación  tan  terrible,  si 
no  fuera  de  todo  punto  necesario,  si  vuestra  hija 
no  fuera  hermana  de  mi  señor. 

— Pero  esa  revelación  infame  está  hecha,  excla- 
mó el  almirante;  sí,  sí,  yo  le  vi  muerto;  era  él,  él, 
don  Juan  Venegas;  y  el  otro,  el  otro  que  he  visto 
esta  noche. . .  sí ,  también  era  él. 

—Era  su  hermano  bastardo ,  señor ,  el  capitán 
Pedro  Quirós. 

—No,  no,  exclamó  el  almirante,  yo  no  me  En- 
gaño, era  él,  su  acento,  su  mirada,  una  pequeña 
cicatriz  en  la  parte  superior  de  la  frente;  le  co- 
nozco demasiado. 

—Un  hombre  que  tiene  los  ojos  azules,  dijo  son- 
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riendo  de  una  manera  acre  Barrabás ,  no  puede  te- 
ñírselos de  negro  para  parecerse  á  otro  hombre; 
yo  no  puedo  añadir  á  mi  cuerpo  dos  varas  que  le 
faltan  para  ser  un  gigante.  Pero  un  hombre  bra- 
vo como  mi  señor,  puede  hacerse  una  cicatriz  para 
tener  lo  único  que  le  falta  para  parecerse  á  un 
hermano  suyo. 

—¿Y  si  ese  no  es  don  Juan  Venegas,  dijo  el  al- 
mirante, asiéndose  á  una  trivialidad ,  porqué  le 
llamas  tu  señor? 

—Porque  es  de  la  familia. 

Apareció  una  expresión  de  desesperación  en  los 
ojos  del  almirante. 

Insistió  sin  embargo. 

—¿Y  qué  objeto  puede  haber  tenido,  dijo,  Pedro 
Quirós  para  contrahacer  la  pequeña  cicatriz  que 
tenia  en  lo  alto  de  la  frente  don  Juan  Venegas? 

— Oid  lo  que  me  ha  referido  mi  segundo  señor, 
ó  mejor  dicho,  la  continuación  de  mi  señor  prime- 
ro. Cuando  yo  supe  la  desgracia  de  don  Juan,  lloré 
mucho,  mucho,  pero  ya  no  tenia  remedio.  Sin  em- 
bargo :  había  algo  que  hacer,  sacarle  de  aquella 
tumba  infame  y  llevarle  al  panteón  de  sus  abue- 
los, que  está  en  los  subterráneos  del  castillo  de 
Cádiar. 

Pero  era  necesario  que  al  cuerpo  acompañase 
la  cabeza. 

La  habían  puesto  esta  en  el  camino  real  de 
Granada  á  las  Alpuj arras,  en  el  puente  de  Tablate; 
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cuando  yo  me  resolví  á  recojer  la  cabeza  de  mi 
señor  y  á  desenterrar  su  cuerpo  y  á  llevarle  al 
panteón,  habían  pasado  ocho  días  desde  aquella 
terrible  desgracia. 

Salí  por  la  tarde  de  Cádiar,  y  me  dirigí  al  ca- 
mino real,  al  que  llegué ,  junto  al  puente  de  Ta- 
blate ,  ya  muy  entrada  la  noche. 

Era  esta  tempestuosa ,  y  no  pasaba  un  alma 
por  el  camino.  Los  arrieros  se  habían  quedado  sin 
duda  en  las  ventas  anteriores  por  el  uno  y  por  el 
otro  lado  al  puente  de  Tablate. 

Yo  estaba  en  él,  pero  la  oscuridad  no  me  per- 
mitía distinguir  el  palo  en  cuya  punta,  en  una  jau- 
la, según  me  habían  dicho,  estaba  la  cabeza  de 
mi  señor. 

De  repente  un  relámpago  me  la  dejó  ver.  Esta- 
ba al  extremo  izquierdo  del  puente,  hácia  la  parte 
del  camino  de  Granada. 

Me  deslicé  á  lo  largo  del  pretil,  pero  antes  de 
llegar  oí  por  la  parte  del  camino  de  Cádiar  ruido 
de  pasos  de  caballos  muy  sonoros,  porque  el  ter- 
reno en  aquella  parte  es  peñascoso. 

Por  el  ruido  de  las  pisadas,  por  lo  terrible  de 
la  noche,  dije  yo  para  mí:  estos  son  los  Diez  Com- 
padres; ¿quiénes  sino  ellos  pueden  arrostrar  una 
tormenta  tal? 

Y  habéis  de  saber,  señor,  que  esos  terribles 
Diez  Compadres  tienen  muchas  guaridas  en  la 
sierra,  entre  ellas  dos  ó  tres  en  las  Alpuj arras,  y 
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unas  veces  están  por  allá  y  otras  veces  por  acá> 
infestando  la  Vega. 

Nadie  los  ha  visto,  porque  aquel  de  quien  se 
dejan  ver,  muere;  y  aunque  yo  soy  fuerte  y  sin 
miedo,  me  aterré  al  solo  pensamiento  de  que 
aquellos  Diez  Demonios  pudiesen  tropezar  con- 
migo. 

Me  encogí,  pues,  y  me  pegué  al  pretil  del 
puente. 

Me  encontraba  muy  cerca  del  lugar  en  que  es- 
taba el  palo  que  sostenia  la  cabeza  de  mi  señor. 

Yo  creí  que  pasarían  de  largo,  pero  no  fué  así, 
porque  al  llegar  á  la  extremidad  del  puente  se 
detuvieron. 

Entonces  oí  una  voz  que  me  puso  los  cabellos 
de  punta. 

Era  la  voz  de  mi  señor. 

¡Cómo!  dije;  ¡la  cabeza  de  mi  señor  habla  se- 
parada del  tronco ! 

Pero  en  tal  caso,  la  cabeza  de  mi  señor  no 
podia  decir  lo  que  aquella  voz  decia ,  que  era  lo 
siguiente: 

—A  ver,  que  suba  uno  y  quite  de  ese  palo  in- 
fame la  cabeza  de  ese  desgraciado. 

—¿Y  por  qué  dijo  desgraciado  y  no  hermano? 
saltó  el  almirante. 

—Hermano  dijo,  exclamó  vivamente  Barrabás; 
ha  sido  una  equivocación  mía  al  decir  desgra- 
ciado. 
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Mientras  uno  de  aquellos  hombres  desmon- 
taba y  subia  por  el  palo  arriba ,  uno  de  los  Diez 
Compadres  habia  echado  pié  á  tierra,  hizo  un  mo- 
vimiento, y  tan  cerca  de  mí  estaba ,  que  tropezó 
conmigo. 

— ¡Eh!  ¿qué  es  esto?  dijo;  ¿quién  está  aquí? 
Y  extendió  las  manos  y  me  asió. 
Fácil  me  hubiera  sido  coger  aquel  hombre  por 
la  cintura  y  arrojarle  por  cima  de  mi  cabeza  al 
Guadalfeo,  que  pasaba  rebramando  por  debajo  del 
puente,  acrecido  por  la  tormenta;  pero  estaba  allí 
mi  amo,  yo  no  tenia  duda  de  ello,  y  yo  no  tenia 
nada  que  temer  de  los  Diez  Compadres ,  porque 
mi  amo  les  mandaba  y  ellos  obedecían. 

—Yo  soy  Barrabás,  dije,  y  el  señor  comendador 
don  Juan  Venegas,  me  conoce  demasiado,  como 
que  es  mi  amo. 

— ¿Quién  es  ese  que  dice  que  es  criado  del  co- 
mendador donjuán  Venegas?  dijo  aquella  voz, 
que  era  exactamente  igual  á  la  de  mi  señor. 

—Yo,  vuestro  fiel  criado  Barrabás,  contesté;  yo 
no  sé  cómo  estáis  vivo,  . pero  no  tengo  duda  de  que 
sois  vos,  señor. 

Entonces  la  voz  dijo: 

—Ven  acá,  que  en  cuanto  hayamos  quitado  de 
aquí  la  cabeza  de  mi  hermano ,  nos  explicaremos 
y  nos  entenderemos. 

Yo  me  acerqué  adonde  sonaba  la  voz. 

Una  mano  suave  y  bien  formada,  una  mano  de 
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caballero,  como  las  de  mi  señor,  asió  la  enorme  y 
áspera  mia. 

—¡Diablo!  tú  eres  un  gigante;  dijo  aquel  caba- 
llero, que  no  era  mi  señor,  puesto  que  no  me  co- 
nocía. ¿A  qué  fin  estás  tan  encorvado  que  casi  to- 
cas con  las  manos  al  suelo?  Ponte  de  pié, 

—De  pié  y  bien  derecho  estoy,  señor,  le  con- 
testé, porque  yo  soy  un  gigante  muy  corto. 

En  fin,  señor  almirante,  para  no  perder  tiem- 
po, dos  horas  después  estaba  yo  en  una  cueva  de 
la  Rambla  de  la  Sangre,  al  lado  de  un  buen  fuego, 
frente  á  frente  de  un  caballero  que  era  la  imágen 
de  mi  señor. 

Entonces  me  convencí  de  que  no  era  él. 

En  primer  lugar,  no  me  conocía. 

En  segundo,  le  faltaba  la  cicatriz. 

Por  lo  demás,  la  semejanza  era  perfecta. 

El  señor  Pedro  Quirós  me  contó  una  historia, 
cuyo  solo  recuerdo  me  pone  todavía  de  punta  los 
cabellos. 

Esto  es,  que  aquel  joven  que  tanto  se  parecía 
á  mi  señor  y  á  su  padre  el  señor  don  Pedro  Vene- 
gas,  era  hijo  de  este  y  de  vuestra  esposa,  señor 
almirante. 
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III. 

Se  inyectaron  de  sángrelos  ojos  de  este;  pasó 
por  ellos  una  expresión  de  cólera  sombría,  de  des- 
pecho, de  rabia,  y  luego  dijo: 

—Bien,  apuremos  el  horror  de  esta  noche  de  Sa- 
tanás. Cuenta,  revélame  la  infamia  de  una  mujer 
á  quien  yo  he  llorado  cuando  la  he  perdido  con 
todas  las  lágrimas  de  mi  corazón. 

—¡Las  mujeres!  ¡las  mujeres!  dijo  el  enano,  en 
cuya  mirada,  en  cuyo  semblante  habia  algo  de 
insensatez,  algo  de  delirio:  ¡oh!  ¡las  mujeres  son 
los  hermosos  demonios  que  Dios  ha  enviado  para 
castigar  la  soberbia  del  hombre !  . 

Y  mientras  decia  esto,  sacaba  de  debajo  de  la 
hopalanda  que  le  envolvia  una  negra  cartera  y  de 
ella  algunas  cartas,  que  entregó  al  almirante. 

Este  reconoció  extremeciéndose  la  escritura  de 
su  esposa. 

Aquellas  cartas  no  eran  á  un  amante,  sino  á 
un  servidor;  pero  encerraban  la  prueba  de  un 
adulterio. 

«Barrabás,  decia  la  primera  de  aquellas  cartas: 
estoy  desesperada ;  tu  señor  no  ha  querido  decir- 
me nunca  dónde  está  nuestro  hijo,  y  cuando  tu 
señor  ha  muerto,  cuando  no  me  queda  mas  espe- 
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ranza  que  tú,  me  dices  que  no  lo  sabes ;  que  ese 
secreto  pertenecía  á  tu  señor ,  y  que  cuando  mu- 
rió no  te  lo  lia  revelado;  tú  me  engañas,  Barrabás; 
tú  te  llevaste  á  esa  desgraciada  criatura  la  noche 
menguada  en  que  yo  la  di  á  luz;  pero  me  dices 
que  inmediatamente  partiste  con  tu  señor  para 
Italia,  y  que  cuando  volviste  no  pudiste  encontrar 
el  rastro  de  mi  hijo;  yo  estoy  aterrada...  supongo 
cosas  horribles:  ¿qué  hiciste  de  él? 

El  almirante  mientras  leia  esta  carta,  se  iba- 
poniendo  lívido,  después  negro:  por  último,  su 
cabeza  cayó  de  golpe  sobre  la  mesa,  como  si  le 
hubiera  herido  un  rayo. 

— ¡Ah!  ¡miserable  de  mí!  ¡imprudente!  he 
apretado  demasiado  ese  viejo  corazón  y  se  ha  roto, 
exclamó  el  terrible  Barrabás,  que  había  tomado 
su  espresion  la  apariencia  de  un  monstruo  hu- 
mano: ¡ah!  Margarita  tiene  ya  veinticuatro  años, 
saldrá  del  convento,  poseerá  su  herencia,  será 
suya...  y  yo...  yo...  sentiré  todos  los  tormentos 
del  infierno.  ¡Ah!  ¡no!  ¡le  mataré!  ¡matarlo! 
El  terrible  Barrabás  se  detiene  cuando  él  le  mira  : 
se  convierte  en  una  criatura  débil  como  un  niño: 
¡ah!  si  este  viejo  no  hubiera  muerto...  es  podero- 
so, es  terrible,  priva  con  el  rey...  lo  mataría... 
¡ah!  ¡yo estoy  loco,  loco!... 

Y  se  abalanzó  al  almirante,  le  levantó  la  cabe- 
za y  lo  examinó. 

El  almirante  respiraba  y  sudaba  copiosamente. 
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Pero  tenia  las  manos  heladas. 
Estaba  inmóvil. 

—  ¡Ah!  un  ataque  desangre  á  la  cabeza,  dijo 
Barrabás;  ¡oh!  es  necesario  no  perder  tiempo. 

Y  desnudando  su  puñal,  rompió  una  vena  de 
la  mano  derecha  del  almirante. 

Luego  fué  á  una  puerta  y  golpeó  sobre  ella 
fuertemente. 
Nadie  acudió. 

— ¡Ah!  están  muy  lejos,  dijo  Barrabás. 

Y  penetró  mas  adentro  y  golpeó  sobre  otra 
puerta. 

Entonces  se  oyó  la  voz  de  un  hombre  que  ex- 
clamaba: 

—¡Qué  es  eso!  ¡quién  anda  ahí! 

—Venid,  venid,  dijo  Barrabás;  vuestro  señor  se 
muere:  socorredlo. 

Y  sin  perder  tiempo  Barrabás,  volvió  á  entrar 
en  la  cámara  del  almirante,  recogió  la  carta  que 
estaba  sobre  la  mesa,  de  debajo  del  sillón  la  ca- 
beza del  conde  de  Fuen-Labrada,  y  por  la  ventana 
saltó  al  patio,  le  atravesó,  entró  en  la  taberna  por 
su  parte  interior,  salió  por  la  otra  puerta,  y  dió  á 
correr  por  el  camino. 

Muy  pronto  llegó,  trepando  con  una  rapidez 
espantosa  por  la  áspera  vertiente  al  lugar  donde 
habia  dejado  el  buen  caballo  de  Pedro  Quirós. 

Arrojó  en  el  jaral  la  cabeza  del  conde,  y  antes 
de  montar  á  caballo  escuchó. 


138  LA   CRUZ  DE  QUIRÓS. 

No  percibió  nada, 

Quirós  habia  recogido  sin  duda  de  nuevo  su 
caballo  y  habia  escapado. 
¿A  donde  habia  ido? 
Barrabás  no  lo  sabia. 

No  podia  adivinar  la  orden  que  el  joven  habia 
dado  á  Capuchin. 

No  sabia  mas  sino  que  los  Diez  debian  espe- 
rar órdenes  alas  Alpuj arras  á  la  Cruz  de  la  Ram- 
bla de  la  Sangre. 

—Y  bien,  dijo,  doña  Margarita  ha  sido  llevada 
hoy  á  Granada  y  encerrada  en  el  convento  de 
Santa  Isabel  la  Real;  á  donde  está  el  cebo  va  el 
lobo.  Acerquémonos  á  doña  Margarita,  y  nos  ha- 
bremos acercado  á  mi  señor. 

Y  dicho  esto,  montó  á  caballo,  se  metió  por 
entre  las  quebraduras  y  desapareció. 


CAPÍTULO  Xí. 


pOBRA  BUENA  FAMA  Y  ÉCHATE  Á  DORMIR. 


I. 

El  ayuda  de  cámara  á  quien  había  despertado 
Barrabás,  acudió  á  la  cámara  del  almirante  y  le 
encontró  sin  sentido  arrojando  sangre  de  la  mano 
derecha  por  la  vena  que  le  habia  roto  con  su  pu- 
ñal Barrabás. 

En  un  momento  fué  puesta  en  alarma  la 
casa. 

Toda  la  servidumbre  del  almirante  acudió. 

El  mayordomo,  que  era  un  viejo  que  habia  na- 
cido en  la  casa,  empezó  á  dictar  apresuradamente 
órdenes. 

Antes  que  todo,  se  envió  á  Moclin  y  á  Pinos  de 
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la  Puente,  y  á  Illora  por  los  médicos  titulares  de 
estas  tres  villas. 

Los  criados  encargados  de  traerlos  fueron  á 
caballo  con  otro  de  la  brida  para  el  médico. 

Se  atajó  la  sangre  como  se  pudo  al  almirante 
y  se  le  colocó  en  el  lecho. 

Al  mismo  tiempo  se  hizo  un  reconocimiento. 

La  ventana  de  la  cámara  del  almirante  estaba 
abierta. 

Indudablemente  por  ella  habia  entrado  la  per- 
sona que  habia  puesto  al  almirante  en  tal  estado- 

No  sabemos  qué  efecto  hubiera  causado  en  la 
servidumbre  el  encuentro  de  la  cabeza  del  conde 
de  Fuen-Labrada  y  de  las  cartas  terribles  que  re- 
velaban la  deshonra  de  la  esposa  del  almirante  y 
la  suya  propia,  si  Barrabás  no  hubiera  cuidado  de 
llevarse  aquellos  terribles  objetos. 

Pero  se  encontró  en  el  patio  á  Santiago,  no 
desmayado,  sino  dormido,  porque  como  nosotros 
habíamos  supuesto ,  al  volver  del  letargo  de  su 
desmayo,  habia  caido  en  el  letargo  de  la  bor- 
rachera. 

Encontróse  no  mas,  descorridos  los  cerro- 
jos del  portón  principal  y  forzadas  de  una  ma- 
nera terrible,  y  como  por  un  solo  y  violento  em- 
puje cada  una,  la  puerta  interior  y  exterior  de  la 
taberna. 

Los  mendigos  de  la  hospedería  y  los  criados 
que  dormían  en  aquel  local  para  aprestar  una 
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previsora  vigilancia,  fueron  despertados  y  decla- 
raron que  nada  habían  oido. 

En  cuanto  á  Santiago,  hablaba  de  diablos  y  de 
brujas,  y  kde  duendes,  y  se  tentaba  el  abdomen 
diciendo  que  tenia  allí  dentro  una  legión  de  dia^ 
blos,  lo  cual  no  era  otra  cosa  que  la  irritación  que 
le  causaba  la  enorme  cantidad  de  vino  que  habia 
bebido  á  causa  de  la  grande  conmoción  que  habia 
experimentado. 

A  Santiago  no  habia  quien  le  convenciera  de 
que  el  diablo  no  habia  estado  allí  aquella  noche, 
sino  hombres  de  carne  y  hueso  que  habian  entra- 
do por  una  puerta  que  se  habia  quedado  abierta, 
de  lo  cual  era  responsable  Santiago,  y  que  habian 
forzado  las  dos  de  la  taberna ,  de  lo  cual  no  era 
responsable  nadie,  porque  nadie  en  la  taberna  se 
quedaba. 

—Pues  yo  afirmo,  decia  Santiago  barbotando 
sus  palabras,  que  eran  casi  ininteligibles  á  causa 
de  su  embriaguez,  que  solamente  el  diablo  puede 
correr  por  fuera  unos  cerrojos  que  están  corridos 
por  dentro.  Y  el  que  diga  que  no  corrí  los  cer- 
rojos antes  de  acostarme,  miente  como  un  bellaco, 
y  no  quiero  yo  que  le  den  mas  castigo  de  su  be- 
llaquería que  el  que  se  encontrase  como  yo  me  he 
encontrado,  con  un  muerto  en  las  espaldas  que 
me  tiraba  del  fondillo  de  los  calzones;  y  que  no 
diga  ningún  mal  nacido  que  yo  estoy  borracho, 
que  lo  que  á  mí  me  sucede  es  el  resultado  natu- 
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ralísimo  de  haberme  tratado  con  almas  del  otro 
mundo. 

Y  no  sabemos  cuándo  hubiera  terminado  San- 
tiago, porque  de  improviso  un  terrible  vómito  le 
cortó  la  palabra. 

La  mitad  de  la  bodega  del  almirante,  por  lo 
menos,  se  le  habia  salido  por  la  boca. 

— A  ver  como  se  le  pega  una  paliza  á  ese  pi- 
caro, dijo  el  mayordomo,  para  acabarle  de  ahu- 
yentar la  mona,  y  manténgasele  preso  para  que 
dé  cuenta  cierta  á  la  justicia  de  las  desgracias 
que  han  acontecido  aquí  esta  noche. 

ii. 

No  lo  dijo  el  mayordomo  á  sordos  ni  á  mancos. 

Y  apenas  lo  hubo  acabado  de  decir,  cuando 
irritados  los  cuatro  ó  seis  criados  que  allí  esta- 
ban á  causa  del  descuido  de  Santiago ,  que  les 
habían  turbado  en  lo  mejor  del  sueño,  cargaron 
sobre  él  á  mogicones  y  puntapiés,  y  lo  pusieron 
en  la  cama  con  un  formidable  acompañamiento 
de  alaridos  que  el  paciente  lanzaba. 

Creciendo  el  recelo,  y  no  sabiéndose  de  dónde 
provenia  aquello,  los  mendigos  y  hampones  que 
paraban  en  la  hospedería,  fueron  echados  en  me- 
dio del  camino. 
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Y  algunos  que  se  insolentaban,  zurrados. 

Se  constituyó  una  guardia  al  rededor  de  las 
habitaciones  de  la  casería  y  se  procedió  á  un  re- 
gistro minucioso. 

ni. 

—¿Quién  ha  hecho  esto?  decia  lleno  de  confu- 
siones el  mayordomo;  los  Diez  andaban  pór  ahí; 
pero  si  esto  fuera  cosa  de  los  Diez,  hubieran  ro- 
bado é  incendiado  la  casa  y  no  han  robado  nada; 
todo  está  en  orden.  Lo  único  que  hay  desordena- 
do es  mi  señor  y  Santiago. 

¿Y  no  pudiera  suceder  que  hubieran  robado? 
nadie  lo  extrañaría,  y  á  mí  me  parece  que  sí  que 
han  robado. 

Y  el  mayordomo  que  se  encontraba  entonces 
solo  en  una  habitación  en  donde  habia  muchos 
cofres,  se  acercó  á  uno  cuyo  contenido  conocía 
bien,  levantó  con  su  puñal  la  cerradura  y  dijo: 

—¿No  lo  decia  yo?  ¡Vaya  si  han  robado!  ¡Vea 
usted  aquí  forzada  la  cerradura!  Y  los  bribones 
sabían  bien  adonde  venían,  al  cofre  de  las  al- 
hajas. 

Y  el  mayordomo  se  metía  estuches  y  cajas  en 
los  bolsillos  y  entre  la  ropilla  y  la  camisa. 

Y  escapaba  evitando  ser  visto,  y  se  subía  á  un 
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desván  y  ocultaba  aquello  debajo  una  tabla,  y 
volvía  y  tornaba  á  volver,  observando  si  le  veia 
alguno. 

Y  cuando  ya  el  cofre  hubo  quedado  vacío, 
apareció  de  nuevo  entre  los  criados  que  hacían 
por  otra  parte  el  registro. 

Y  se  encontró  con  que  en  otras  habitaciones 
habia  cofres  y  armarios  forzados. 

Y  faltaba  vajilla,  y  se  echaban  de  menos  mag- 
níficos trajes  de  corte  y  objetos  que  valían  mucho. 

—-Nada,  nada,  deciael  mayordomo  á  voces  para 
que  todo  el  mundo  lo  oyera;  por  aquí  han  andado 
los  Diez. 

Y  habia  algún  tuno  de  criado  que  decia: 
—Perdone  vuestra  merced,  que  yo  creo  que  los 

que  han  andado  por  aquí  han  sido  los  veinte,  señor 
Mendo. 

—O  los  mismísimos  demonios  exclamó  el  ma- 
yordomo; la  verdad  es  que  han  abierto  una  bre- 
cha en  la  casa,  que  no  se  tapa  con  cien  mil  duca- 
dos. Vamos,  vamos  adonde  habia  las  cosas  mas 
ricas,  que  me  temo  que  el  picotazo  y  la  garfada 
hayan  sido,  no  de  águila  real,  sino  realí simas. 

Y  se  entró  en  el  cuarto;  habían  desvalijado  un 
cofre. 

Pero  al  entrar  se  detuvo,  abrió  mucho  los  ojos 
y  la  boca  y  se  quedó  con  un  pié  en  alto. 

No  era  ya  un  cofre  lo  que  habia  vacío  y  forza- 
do, sino  tres. 


LA  CRUZ  DK  CjUIRÓS.  145 

— ¡Cascaras!  dijo  el  señor  Mendo;  pues  esto  es 
lo  que  se  llama  ligereza;  entre  bobos  anda  el 
juego.  Pues  ya  son  á  lo  menos  trescientos  mil  du- 
cados. ¡Santa  Bárbara  y  Santa  Mónica!  ¿y  quién 
se  fia  ya  de  quién?  Y  es  verdad;  no  han  sido  los 
Diez,  ni  los  veinte,  sino  los  ciento.  ¡Alto!  y  á  cer- 
rar todas  las  puertas,  y  basta  ya...  dijo,  basta  de 
registros;  y  todos  quietos  donde  yo  los  vea;  que 
puede  ser  que  crea  alguno  que  nos  hemos  pringa- 
do los  dedos;  y  esto  es  muy  delicado  y  muy  grave 
y  dejemos  á  la  justicia  que  averigüe. 

IV. 

El  señor  Mendo  metió  á  todos  los  criados  en 
la  antecámara. del  almirante,  cerró  las  puertas  con 
llave,  las  guardó  en  su  bolsillo,  se  metió  en  el 
interiorase  descolgó  á  la  vuelta  por  una  ventana, 
se  fué  al  desván  y  empezó  á  trasegar  las  alhajas 
que  habia  robado,  al  huerto,  donde  las  enterró. 

Empezaba  á  apuntar  el  alba,  se  distinguia  ya 
algo. 

Y  el  mayordomo  notó  que  andaban  también 
i  algunos  bultos  por  el  huerto. 

—Cada  cual  á  su  negocio  dijo;  yo  los  encerré, 
pero  no  cerré  las  ventanas;  mejor  es  así;  así  la 
justicia  les  colgará  el  mochuelo  á  los  Diez  Com- 
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padres:  y  ¿qué  son  cuatrocientos  ó  quinientos  mil 
ducados  para  un  hombre  tan  poderoso  como  el 
almirante? 

Y  cuando  se  hubieron  ido  los  bultos,  salió  de 
detrás  de  un  árbol,  avanzó  recatadamente,  trepó 
por  la  ventana  por  donde  se  habia  descolgado,  y 
se  fué  á  la  cámara  de  su  amo,  donde  cuidando  de 
él,  habia  cuatro  criados  que  no  habian  podido 
aprovecharse  de  nada. 

V- 

Empezaba  á  amanecer,  cuando  llegaron  los 
tres  médicos,  acompañados  de  las  tres  justicias 
de  los  pueblos  á  que  pertenecian ,  porque  los 
mensajeros  habian  contado  lo  que  habia  pasado 
en  la  quinta  y  los  médicos  habian  dado  parte  á  los 
alcaldes. 

Tres  alcaldes,  pues,  estaban  en  persona,  ar- 
mados de  sus  varas  y  de  sus  alguaciles  en  la  ca- 
sa del  almirante . 

Pero  el  alcalde  de  la  jurisdicción,  esto  es,  el 
alcalde  de  Moclin,  venia  á  ser  el  presidente,  por 
esta  causa,  de  aquel  triunvirato  municipal. 

El  de  Pinos  de  la  Puente  estaba  escandali- 
zado. 

Como  que  pertenecía  á  su  jurisdicción  el  lugar 
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del  camino  de  Málaga  donde  se  habia  robado  el 
convoy,  y  la  Venta  Quemada  donde  se  habia  ase- 
sinado á  un  hombre  á  quien  no  se  conocía,  por- 
que se  le  habia  encontrado  sin  cabeza  y  sin  equi- 
paje y  sin  criados,  porque  estos  habían  huido? 
pero  al  que  se  creia  caballero  por  su  traje. 

Hay  circunstancias  en  que  el  municipio,  que 
participa  mucho  de  las  pasiones  populares,  se  so- 
brepone á  todo  otro  poder  y  le  apostrofa. 

Al  alcalde  de  Pinos  de  la  Puente  se  le  salió 
del  pecho  toda  la  verdad,  y  dijo  sin  poderse  con- 
tener, cuando  vió  que  también  la  casería  habia 
sido  grandemente  robada,  lo  que  sin  aquel  moti- 
vo no  se  hubiera  atrevido  á  decir,  sino  para  sus 
adentros: 

—El  rey  no  tiene  vergüenza:  y  como  á  Su 
Majestad  no  le  pueden  suceder  estos  trabajos,  le 
importa  tres  pitos  que  á  sus  buenos  vasallos  les 
degüellen  ó  no,  y  eso  clama  al  cielo.  ¿Pues  qué 
hacen  los  ejércitos  de  Su  Majestad,  que  no  vienen 
á  buscar  y  á  matar  á  esos  malhechores  que  nos 
tienen  metidos  en  un  puño?  ¿Quién  quiere  rey, 
cuando  en  sus  reinos  pasan  estas  cosas  y  los  veci- 
nos honrados  no  pueden  dormir  tranquilos  en  sus 
casas?  Pero  en  fin ,  Dios  no  duerme  y  su  caña  es 
muy  larga,  y  no  hay  cabeza  por  alta  que  sea,  que 
esté  libre  de  que  Dios  la  hiera.  A  ver,  señor  Pe- 
draguera,  si  ahí  os  ponéis  á  estender  la  noticia 
de  todo  lo  que  ha  sucedido  en  breves  y  compen- 
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diosas  razones,  para  que  cuanto  antes  pueda  mon- 
tarse en  un  macho  un  alguacil  y  llevar  el  papel 
al  señor  presidente  de  la  Cnancillería  de  Grana- 
da, para  que  con  sus  poderosas  manos  nos  quite 
de  encima  este  negocio  que  nos  está  aplastando. 

— Oid,  señor  Puñohueco,  dijo  el  alcalde  de  Mo- 
clin  al  de  Pinos  de  la  Puente;  vuestro  secreta- 
rio dará  en  buen  hora  parte  al  señor  presidente  de 
la  Cnancillería  de  la  cosa  de  cerca  del  camino  y 
de  la  Venta  Quemada  que  está  en  vuestra  juris- 
dicción; pero  todo  lo  demás  sucedido  en  la  mía, 
yo  no  consiento  que  nadie  me  cercene  mi  auto- 
ridad. 

—Poco  á  poco,  señor  Canseco,  que  no  todo  lo 
que  ha  sucedido  está  en  la  jurisdicción  de  Pinos 
de  la  Puente  ni  en  la  jurisdicción  de  Moclin,  que 
también  en  la  de  Illora,  que  es  la  mia,  donde  está 
la  Eambla  Negra,  un  peatón  que  pasaba  y  que 
me  ha  dado  parte  que  ha  encontrado  tres  coches 
de  camino  ardiendo,  y  muchas  muías  con  atalaje 
las  unas,  y  aparejo  las  otras;  y  de  eso  daré  yo 
parte. 

— No  hay  por  qué  incomodarse,  señor  Canse- 
co y  señor  Carcamueso,  dijo  el  señor  Puñohueco, 
alcalde  de  Pinos  de  la  Puente,  que  cada  uno  dará 
parte  de  lo  suyo;  y  así  haremos  mas  fuerza  al  se- 
ñor presidente  de  la  Chancillería,  porque  seremos 
tres  justicias  en  vez  de  una,  y  así  puede  ser  que 
nos  dejen  dormir  los  partes ,  que  saben  vuestras 
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mercedes  lo  que  se  usa;  que  cuando  de  allá  en- 
vían un  alcalde  pedáneo  con  tres  escopeteros  y 
medio,  han  tenido  los  malhechores  tiempo  de  ha- 
cer otras  cincuenta  y  cinco  mil  fechorías  y  de  lar- 
garse á  Mozambique  donde  no  se  les  puede  echar 
mano.  En  fin,  corriente,  se  llama  vivir  á  la  ven- 
tura de  Dios:  y  luego  pague  vuesa  merced  tribu- 
to, y  si  se  tarda  dos  dias,  á  la  cárcel;  y  si  los  ve- 
cinos robados  no  pueden  pagar,  el  alcalde  paga, 
y  si  no  paga,  le  rompen  la  vara  en  las  costillas  y 
le  echan  á  galeras  por  ladrón. 

¡Uf!  esto  es  ahogarse:  así  no  se  puede  vivir. 

—Calcule  vuesa  merced,  dijo  Mendo  el  mayor- 
domo, si  estamos  bien;  que  por  lo  que  yo  he  visto 
por  encima,  á  lo  menos  le  han  quitado  á  mi  señor 
quinientos  mil  ducados;  y  luego,  ¿cómo  le  han 
dejado  al  pobre?  que  dicen  los  médicos  que  aca- 
ban de  hablar  con  él,  que  lo  mas  cierto  será  que 
la  lie.  ¡Los  Diez  señores!  ¡esos  protervos  Diez 
Compadres,  que  se  van  á  tragar  hasta  la  buena 
tierra  de  Andalucía! 

— Cállese  y  no  interrumpa  á  los  secretarios, 
dijo  el  señor  Puñohueco  que  llevaba  la  batuta; 
y  nada  le  importa  lo  que  ha  sucedido,  puesto  que 
es  un  hombre  de  bien  y  calificado  en  su  lealtad  á 
su  señor. 
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VI. 

Una  hora  después,  tres  alguaciles  juntos  en 
un  grupo  compuesto  de  seis  animales ,  sostenian 
el  trote  cochinero  de  sus  muías  en  dirección  á 
Granada,  armados  ele  los  partes  de  las  tres  juris- 
dicciones respectivas. 

En  fin,  á  las  doce  del  dia,  llegó  á  los  lugares 
de  los  crímenes  un  tremendo  alcalde  de  casa  y 
corte  con  su  sección  de  alguaciles  y  secretarios  y 
un  centenar  ele  escopeteros. 

Pero  no  se  pudo  dar  con  los  bandidos,  ó  mejor 
dicho,  se  les  buscó  muy  mal  de  exprofeso,  porque 
todos  temian  encontrarse  con  ellos. 

Los  Diez  Compadres  habían  dominado  literal- 
mente la  Alta  Andalucía. 

Todo  lo  que  en  ella  acontecía  de  terrible,  se  les 
atribuía. 

Cuando  un  peatón,  obligado  por  la  necesidad, 
hacia  su  camino  de  noche,  la  sombra  de  un  pe- 
ñasco le  hacia  retroceder. 

Se  le  figuraba  tener  ante  sí  á  uno  de  los  Diez 
Compadres. 

Y  á  la  sombra  de  estos ,  vivían  los  pequeños 
bandidos  aislados  como  el  lince  á  la  sombra  del 
tigre. 


CAPÍTULO  XII. 


EN  QUE  DESPUES  DE  OTRAS  VARIAS  COSAS  SE  DEMUES- 
TRA  QUE  HAY  REHABILITACIONES  QUE  SON  SARCASMOS. 


L 

El  estado  del  almirante  era  grave. 

Tan  grave,  que  el  presidente  de  la  Chancille- 
ría,  que  era  no  menos  que  el  arzobispo  de  Grana- 
da, no  se  creyó  dispensado  de  ir  á  visitarle. 

De  la  misma  manera  fueron  cuantas  personas 
notables  habia  en  la  ciudad,  tanto  en  la  nobleza 
como  en  la  milicia  y  en  los  cargos  públicos. 

El  asunto  habia  causado  gravísimo  escándalo . 

Pregones  y  pregones  se  liabian  repetido,  po- 
niendo un  alto  precio  á  cada  una  de  las  cabezas 
de  los  Diez  Compadres,  y  llegándose  á  ofrecer  por 
la  de  su  capitán  Pedro  Quirós,  hasta  veinte  mil 
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ducados,  suma  que  jamás  se  habia  puesto  por  pre- 
cio á  la  cabeza  de  un  bandido. 

Todas  las  justicias  del  reino  de  Granada  ha- 
bían sido  excitadas. 

Se  habia  elevado  por  la  Real  Cnancillería  de 
Granada  una  queja  respetuosa,  pero  enérgica,  al 
rey. 

Nada  aprovechaba. 

Los  bandidos  seguían  haciendo  de  las  suyas. 

A  cada  paso,  se  encontraban  cadáveres  en  los 
barrancos,  en  los  desfiladeros,  en  los  caminos 
reales. 

Los  pobres  que  se  sentían  con  corazón,  ébrios 
de  codicia  por  el  cebo  de  la  recompensa ,  se  me- 
tían en  la  sierra ;  por  acá ,  por  allá  la  desentra- 
ñaban, se  revolvían. 

Los  que  no  iban  por  las  Alpuj  arras,  volvían 
cansados  y  hambrientos  á  sus  hogares  sin  haber 
encontrado  nada. 

Los  que  se  metían  en  las  ásperas  y  peligrosas 
accidentaciones  de  la  sierra  no  volvían,  sino  en 
hombros  de  los  montañeses  que  los  encontraban 
muertos,  despedazados,  mutilados. 

Indudablemente  los  Diez  estaban  en  las  Alpu- 
j arras. 

Esto  se  conocía,  como  se  conoce  el  lugar  don- 
de se  oculta  el  cubil  del  léon,  por  las  víctimas 
que  se  encuentran. 

Pero  nadie  se  atrevió  á  los  quince  dias  ni  aun 
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á  pasar  por  los  lugares  siniestros  de  aquella  de- 
marcación terrible. 

Lo  montañoso,  lo  insuperable  del  terreno,  ha- 
cia de  los  Diez  un  ejército. 

Esta  era  una  estrategia  que  favorecía  á  Pedro 
Quirós. 

Nadie  podia  suponer  que  aquel  monstruoso 
salteador,  tan  perseguido,  cuya  cabeza  habia  sido 
valuada  en  tanto,  viviese  dentro  de  la  misma  ciu- 
dad gobernada  por  la  Cnancillería  que  mandaba 
matarle  á  alto  precio. 

ii, 

A  Pedro  Quirós  no  le  conocía  bajo  este  nom- 
bre nadie. 

Le  hubieran  conocido  muchas  personas,  y  de 
las  principales,  como  D.  Juan  Venegas,  si  se  hu- 
biera presentado  en  público  con  el  rostro  descu- 
bierto. 

Pero  Quirós  no  salia  nunca  mas  que  de  noche 
á  alta  hora. 

Rebozado  en  la  capa  y  echado  un  antifaz  sobre 
•el  rostro. 

Capuchin  y  Mari-Perez  le  servían. 
Era  imposible  dar  con  él. 
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III. 

Volvamos  al  almirante. 

Durante  muchos  diás,  se  creyó  dudoso  sal- 
varle. 

Y  durante  algunos  otros,  permaneció  sin  tener 
conciencia  de  sí  mismo. 

Alün,  cuando  un  rayo  de  razón  iluminó  su 
pensamiento,  recordó  de  una  manera  vaga  todo  lo 
que  por  él  habia  pasado;  sus  palabras  sordas  que 
repetía,  dominado  todavía  por  la  fiebre,  aparecían 
como  el  resultado  de  un  delirio  terrible  para  los 
que  cuidaban  de  él. 

Aquellas  palabras  eran  entrecortadas,  aisla- 
das, misteriosas. 

Muchas  veces,  entre  aquellas  palabras  sona- 
ban las  de  deshonra,  adulterio,  incesto. 

Esto  espantaba  á  los  testigos  de  aquel  delirio. 

Nadie  habia  supuesto  jamás,  que  ni  aun  en 
sueños,  pudiera  el  almirante  pronunciar  aquellas 
palabras  refiriéndose  á  su  familia. 

Pues  qué,  ¿no  sabían  todos  los  viejos  amigos, 
toda  la  servidumbre  del  almirante,  que  su  esposa 
habia  sido  una  dama  sin  tacha,  una  pura,  honra- 
da y  santa  mujer?  ¿No  sabian  todos  que  un  amor 
de  las  entrañas  habia  refundido  en  uno  al  almi- 
rante y  á  doña  María,  su  esposa? 
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¿Cómo  añadir  las  palabras  adulterio  y  deslían-, 
ra  á  la  historia  del  almirante? 

¿Cómo  comprender  aquella  triple  palabra,  in- 
cesto, si  el  almirante  no  habia  tenido  mas  hijos 
que  la  hermosísima  doña  Margarita,  un  ángel  de 
Dios? 

¿Pero  por  qué  habia  sido  encerrada  en  un  con- 
vento la  joven  el  dia  antes  de  aquel  inmenso  cri- 
men que  habia  sorprendido  y  alterado  la  opinión 
pública? 

¿Por  qué  uno  de  los  detalles  monstruoso  s  era  el 
tronco  sin  cabeza  del  conde  ele  Fuen-Labrada,  en- 
contrado en  una  venta,  del  hombre  destinado  á 
ser  esposo  de  doña  Margarita  por  la  incontrasta- 
ble voluntad  del  almirante? 

Se  explicaba  lo  del  convento,  por  la  resisten- 
cia de  la  joven  á  casarse,  porque  sabia  todo  el 
mundo  que  la  hija  del  almirante  habia  adorado  al 
sin  ventura  comendador  de  Ubeda,  don  Juan  Ve- 
negas,  señor  de  Cádiar,  cuyo  casamiento  con  doña 
Margarita  habia  sido  formalmente  convenido,  con- 
venio que  no  se  habia  roto,  sino  por  la  mancha  de 
traición,  que  con  asombro  de  todos  los  que  le  co- 
nocían, habia  caído  sobre  don  Juan  Venegas. 

IV. 

Pero  esta  infamia  que  habia  enlutado  el  ilustre 
nombre  de  los  Venegas,  podía  natural  y  lógica- 
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mente  romper  un  contrato  de  matrimonio,  tanto 
mas,  habiendo  sobrevenido  la  muerte  de  don  Juan, 
pero  no  podia  matar  la  pasión  que  habia  unido 
las  almas  de  Margarita  y  D.  Juan. 

Esto  explicaba  suficientemente  la  reclusión 
de  la  joven  por  su  severo  padre  en  un  con- 
vento. 

¿Pero,  cómo  se  explicaba  que  aquel  hombre  en 
favor  del  cual  habia  comprometido  su  palabra  el 
almirante,  esto  es,  el  conde  de  Fuen  Labrada,  hu- 
biese sido  tan  bárbaramente  asesinado  y  decapi- 
tado cuatro  leguas  antes  de  llegar  á  la  morada 
de  su  prometida,  á  la  que,  segun  declaración  de 
los  criados,  llevaba  un  magnífico  presente  de 
boda? 

El  conde  no  habia  resistido. 
Esto  se  probaba. 

La  Venta  Quemada  habia  sido  sorprendida  de 
una  manera  valerosa. 

A  nadie  se  habia  hecho  daño,  á  nadie  mas  que 
al  conde. 

Y  este  no  habia  sido  asesinado;  tenia  junto  á 
sí  su  espada  desnuda,  y  segun  el  juicio  de  los 
doctores  de  la  esgrima,  atendida  la  posición  del 
cadáver  y  la  situación  de  la  espada ,  se  deducía 
que  aquella  espada  habia  sido  arrancada  de  la 
mano  por  un  desarme  violento,  lo  que  se  corro- 
boraba por  la  declaración  de  los  médicos  que  ha- 
bían encontrado  en  la  mano  derecha  del  conde, 
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en  la  articulación,  lesiones  que  demostraban  la 
acción  de  una  fuerte  violencia. 

El  desarme  estaba  probado  por  la  ciencia  y  por 
el  arte. 

La  medicina  y  la  esgrima  habian  hablado. 
No  se  podia  tener  duda;  luego  el  conde  se  ha- 
bía defendido  y  habia  sido  vencido  frente  á  frente. 
¿Qué  significaba  esto? 

V. 

Se  veia  una  personalidad.  ¿  Qué  personalidad 
\  podia  existir  entre  el  conde  de  Fuen-Labrada  y 
!  el  terrible  capitán  de  los  Diez  Compadres? 

¿Cuál  era  la  relación  que  se  entreveía  entre  el 
!  encierro  de  doña  Margarita  y  la  decapitación  de 
un  esposo  elegido  por  el  padre,  cuando  estaba 
próximo  á  llegar  á  la  casería  del  almirante? 

De  Pedro  Quirós  se  contaban  extrañas"  leyen- 
das. 

No  le  conocía  nadie  mas  que  por  sus  hechos. 

Y  estos  eran  tales,  le  habian  dado  tal  fama, 
que  todo  lo  que  se  contaba  de  él  se  creía. 

¿Se  habría  enamorado  doña  Margarita  de  aquel 
misterioso  y  célebre  bandido? 

¿Y  cómo,  si  era  cierta  su  pasión  mortal  por  el 
difunto  y  desventurado  don  Juan  Venegas? 
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Esto  no  era  verosímil  mas  que  apelando  á  los 
extraños  caprichos  de  la  mujer. 

Esta  suposición  hubiera  envilecido  á  Marga- 
rita. 

Y  como  Margarita  era  hermosa,  y  buena  y  ca- 
ritativa, nadie  quería  envilecerla. 

La  opinión  y  las  simpatías  públicas  estaban 
de  su  parte. 

A  nadie  se  le  ocurría  que  Pedro  Quirós  y  don 
Juan  Venegas  fuesen  el  mismo,  ó  que  á  lo  menos 
lo  pareciesen. 

Grecia,  pues,  el  misterio,  y  con  el  misterio  el 
escándalo. 


vi. 

El  rey  había  dado  al  fin  señales  de  vida  res- 
pecto á  las  críticas  circunstancias  en  que  los  Diez 
Compadres  habían  puesto  á  los  habitantes  de  la 
Alta  Andalucía. 

Su  Majestad  había  enviado  un  tercio  de  infan- 
tes al  capitán  general  del  reino  y  costa  de  Grana- 
da, para  que  le  pusiese  á  disposición  del  presiden- 
te de  la  Cnancillería  con  objeto  de  lograr  el  ex- 
terminio de  aquellos  facinerosos. 

Al  mismo  tiempo  el  presidente,  esto  es,  el  ar- 
zobispo,—que  entonces  un  obispo  podia  ser  presi- 
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dente  de  un  cuerpo  de  oidores  y  de  alcaldes  del 
crimen,  que  tenia  en  sus  manos  la  justicia,  esto 
es,  la  honra,  la  hacienda  y  la  vida  de  los  buenos 
vasallos  del  señor  rey,— el  presidente,  decimos, 
habia  recibido  un  grueso  pliego  de  su  majestad, 
que  contenia  todo  un  proceso. 

Aquel  proceso  era  (lo  que  vio  con  sorpresa  el 
presidente),  la  rehabilitación  completa  del  calum- 
niado comendador  de  Ubeda,  de  la  Orden  de  San- 
tiago, don  Juan  Venegas,  señor  de  Cádiar. 

Por  aquel  proceso,  instruido  á  instancias  de- 
poderosos  parientes  de  la  víctima  que  llevaban  su 
apellido,  y  sobre  los  cuales  caia  la  deshonra  que 
habia  envilecido  aquel  apellido  ilustre,  resultaba: 

Primero.  Que  don  Juan  Venegas  habia  sido 
sentenciado  por  el  rey  y  declarado  traidor  con  to- 
das las  consecuencias,  en  vista  de  dos  cartas  te- 
nidas indudablemente  por  de  don  Juan,  que  se  ha- 
bian  encontrado  entre  los  papeles  del  Conde-Du- 
que de  Olivares. 

Segundo.  Que  aquellas  cartas  habian  sido  de- 
claradas como  auténticas  por  los  maestros  peritos 
á  cuyo  examen  se  las  habia  sometido. 

Tercero.  Que  el  rey  en  vista  de  esto,  y  oyendo 
á  su  Consejo  de  Estado,  habia  pronunciado  la  sen- 
tencia que  habia  caido  sobre  don  Juan  Venegas. 

Cuarto.  Que  habiendo  recurrido  los  parientes 
de  don  Juan  Venegas  al  rey  en  recurso  de  amplia- 
ción de  prueba,  prometiendo  presentarla  tal  que 
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la  buena  y  limpia  fama  de  don  Juan  Venegas  fue- 
se restablecida,  se  habia  admitido  su  recurso  por 
benevolencia  de  S.  M.  y  por  satisfacer  á  una  fami- 
lia ilustre  que  habia  hecho  grandes  servicios  á 
Dios,  al  rey  y  á  la  patria. 

Quinto.  Que  una  vez  admitido  el  recurso,  don 
Gaspar  Venegas,  marqués  de  Santorcaz,  primo 
hermano  de  don  Juan  Venegas,  habia  presentado 
una  exposición  en  queja  contra  don  Pedro  Zara- 
goza, conde  de  Fuen-Labrada,  difunto,  acusándo- 
le de  haber  mandado  falsificar  la  escritura  de  su 
primo  hermano  y  contrahacer  unas  cartas  de  que 
resultábala  traición,  cuyas  cartas,- valiéndose  de 
uno  de  los  secretarios  que  habian  intervenido  en 
el  secuestro  de  los  papeles  del  Conde-Duque,  an- 
tes de  que  estos  fuesen  examinados,  habian  sido 
colocadas  entre  ellas. 

Sexto.  Hecha  en  justicia  la  información  cor- 
respondiente, resulta:  (aquí  todo  el  fárrago  de  de- 
claraciones, de  diligencias,  de  trámites,  un  labe- 
rinto en  fin,  al  fin  del  cual,  y  sirviendo  de  hilo  de 
Ariadna  la  justicia  y  el  buen  deseo  á  la  vez,  se 
llegó  al  fin  á  la  prueba  plena  de  que  don  Pedro  Za- 
ragoza habia  alevosamente  preparado  una  falsa 
prueba  par-a  perder  á  don  Juan  Venegas,  siendo  el 
móvil  de  este  delito  del  conde  de  Fuen-Labrada  el 
amor  que  tenia  á  la  hija  del  señor  almirante  de 
Castilla,  con  la  cual  estaba  tratado  de  casar  don 
Juan  Venegas.) 
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Venia  después  la  rehabilitación  en  forma  de 
■  don  Juan  Venegas,  y  otrosí,  la  condenación  sobre 
el  nombre,  ya  que  no  podia  ser  sobre  la  persona, 
del  conde  de  Fuen-Labrachi  cuyos  bienes  se  con- 
fiscaban destinando  una  tercera  parte  de  ellos  á 
satisfacciones  de  daños  y  perjuicios  en  favor  de 
los  herederos  de  don  Juan  Venegas;  la  otra  parte 
para  penas  de  cámara,  y  la  tercera  para  la  real 
Hacienda. 

Todo  lo  cual  se  mandaba  cumplir  y  ejecutar 
extrictamente  y  sin  levantar  mano  al  presidente 
de  la  real  Cnancillería  de  Granada,  La  rehabilita- 
ción en  justicia  estaba  hecha;  el  rey  arrojaba  de 
su  conciencia  un  peso. 

Pero  no  podia  levantar  de  su  tumba  á  la  víc- 
tima. 
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CAPÍTULO  XIII. 


J2N  QUE  SE  HABLA  DE  JpEDRO  CAUROS  Y   DE  /MARGARITA 
JSNRIQUEZ. 


I. 

El  convento  de  Santa  Isabel  la  Real  de  Gra- 
nada, fundado  por  los  Reyes  Católicos  en  lo  alto 
del  Albaicin,  en  el  extremo  superior  de  la  calle 
de  María  la  Miel,  es  un  gran  edificio  colocado  en- 
tre un  extenso  átrio  y  un  mucho  mas  extenso 
jardin. 

Por  la  parte  de  Poniente,  el  límite  de  este  mo- 
nasterio era  una  tortuosa  callejuela  que  se  extien- 
de á  lo  largo  del  grueso  y  macizo  muro  romano 
del  castillo  de  Hins-al-Roman,  cuyos  muros  gri- 
ses, cuyas  torres  redondas,  cubiertos  en  parte  de 
una  expléndida  tapicería  de  yedra,  dominan  la 
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agria  cuesta  de  Alaeaba  que  va  á  terminar  en  la 
Plaza  Larga,  en  el  centro  del  Albaicin. 

En  esta  parte,  continuando  por  el  muro,  cons- 
tituye lo  que  se  llama  la  Alcazaba-Kadima,  en  un 
ángulo  de  la  cual,  y  siendo  una  de  las  entradas 
de  la  plaza,  se  ve  la  Puerta  Nueva. 

Pasando  esta  puerta,  atravesando  un  estrecho 
callejón  de  muros  rojizos,  torciendo  á  la  derecha 
y  adelantando  sobre  un  espacio  descubierto,  cuyo 
pavimento  es  el  casquijo  causado  por  las  demoli- 
ciones que  ha  hecho  el  tiempo,  se  llega  á  un  labe- 
rinto de  callejuelas  que  son  por  aquella  parte,  la 
del  Norte,  el  límite  del  convento  de  Santa  Isabel 
la  Real. 


II. 

En  una  de  estas  callejuelas,  en  la  del  Saúco, 
estrecha,  lóbrega,  dejando  ver  en  sus  dos  ñancos 
que  casi  se  tocan  casas  viejísimas,  habia  una  mas 
vieja  que  sus  compañeras,  mas  grande  y  mas 
alta. 

A  esta  casa,  que  era  sombría  y  tétrica  por  la 
parte  de  la  fachada  á  causa  de  lo  mezquino  de  la 
callejuela,  se  la  llamaba  por  los  vecinos  por  una 
tradición  inmemorial,  y  con  no  sabemos  cuánto 
atrevimiento,  Palacio. 


1(34  LA  CRUZ  DE  QUIRÓS. 

Pero  no  había  quien  dijese  á  qué  rey,  príncipe 
ó  magnate  había  pertenecido  aquel  palacio. 

A  juzgar  por  deducciones  arqueológicas,  con- 
tando con  los  ricos  restos  de  ornamentación  ára- 
be que  aparecían  en  el  exterior  y  mucho  mas  en 
el  interior,  aquella  casa  ó  palacio  debia  haber  si- 
do parte  en  lo  antiguo  de  la  magnífica  morada  de 
Aixa  la  Horra,  madre  de  Boadil ,  edificado  en  el 
lugar  que  ocupó  allá  en  tiempos  remotos  el  pala- 
cio de  Aben-Habuz  ó  del  Gallo  de  Viento. 

III. 

Esta  casa,  que  por  la  parte  del  Mediodía  tenia 
un  jardín  delicioso,  era  muy  alegre  por  dentro. 

Sobre  el  jardín  daba  una  magnífica  galería  alta 
y  baja,  y  á  aquella  galería,  en  la  parte  superior 
y  en  la  interior,  correspondían  dos  hermosos  salo- 
nes árabes  que  justificaban  el  nombre  de  palacio 
que  se  daba  á  la  casa,  y  que  nadie  le  hubiera  dado 
á  juzgar  por  la  fachada  que  correspondía  á  la  ca- 
llejuela del  Saúco. 

IV. 

Había  avanzado  la  estación  y  empezaba  á  sen- 
tirse el  calor  sofocante  del  verano  de  Andalucía. 
El  sol  se  habia  puesto. 

Una  luz  lánguida,  esa  luz  poética  de  la  tarde 
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que  solo  se  encuentra  en  la  Alta  Andalucía,  en 
Granada,  hacia  aparecer  con  una  entonación  dul- 
ce, con  un  efecto  melancólico,  los  frondosos  árbo- 
les frutales  y  el  chorro  de  agua  que  de  un  caño 
de  barro  vidriado  caia  sobre  una  grande  alberca. 
aumentaba  con  su  rumor  monótono  y  continuo 
esta  melancolía. 

V. 

Un  hombre,  un  joven  vestido  á  lo  bravo  y  á 
lo  hidalgo  á  un  tiempo,  pálido,  sombrío  y  medita- 
bundo, estaba  sentado  en  un  banco  de  madera  en 
el  jardín  cerca  de  la  alberca  y  al  pié  de  un  viej  o  y 
hermosísimo  laurel. 

Este  joven  era  Pedro  Quirós. 

Nadie  podia  verle. 

El  jardín  no  estaba  dominado  por  ninguna  de 
las  casas  vecinas. 

Le  dominaba  solo  una  torrecilla  cuadrada  del 
gusto  árabe,  adornada  de  azulejos,  con  una  pe- 
queña cubierta  cuadrada,  de  tejas  vidriadas  de  co- 
lores, en  cuyo  vértice  había  clavada  una  cruz. 

Aquella  torre,  que  á  nada  se  parecia  tanto  co- 
mo á  un  delicado  minarete  morisco,  era  la  torre 
del  convento  de  Santa  Isabel  la  Real. 

Pero  en  los  arcos  en  que  habia  pequeñas  cam- 
panas, se  habían  avanzado  para  dejar  espacio  bas- 
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tante  para  que  las  campanas  volteasen,  unas  espe- 
cies de  jaulas  de  espesas  celosías. 

De  manera  que  los  de  afuera  no  podían  ver  á 
la  monja  novicia  ó  educanda  que  al  arco  de  una 
campana  se  asomase. 

Pero  desdo  allí  podia  verse,  á  través  de  las 
celosías,  el  jardin  de  que  hemos  hablado,  el  atrio 
del  convento  y  algunos  trozos  de  callejuela  y  una 
extensión  inmensa  de  tejados. 

Es  decir,  que  Pedro  Quirós  no  podia  ser  obser- 
vado mas  que  desde  la  torre  del  convento ,  y  hay 
que  hacer  la  justicia  á  las  monjas  de  que  nunca 
han  pertenecido  á  la  policía. 

Les  basta  con  observarse  las  unas  á  las  otras. 


vi. 

Sin  embargo,  aunque  las  buenas  madres  ha- 
bían observado  que  Margarita  Enriquez  subía  con 
suma  frecuencia  á  la  torre  y  se  pasaba  en  ella, 
como  suele  decirse,  las  horas  muertas,  no  habían 
d( *ducido  otra  cosa  sino  que  Margarita  gustaba  de 
la  buena  vista  que  desde  la  torre  se  alcanzaba,  de 
la  perspectiva  de  la  ciudad  que  descendía  desde  el 
anfiteatro  hasta  la  Vega,  de  la  pintoresca  exten- 
sión de  esta,  y  de  su  horizonte  azul  y  accidenta- 
do de  montaña. 
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Pero  aunque  esta  perspectiva  era  magnífica, 
aunque  se  veian  desde  allí  á  la  izquierda  la  incom- 
parable Alhambra,  á  la  derecha  el  pintoresco  Cerro 
de  San  Cristóbal  con  su  iglesia  y  sus  viejísimos 
muros,  y  mas  allá  la  bella  y  poética  Sierra  Elvira, 
la  de  las  romancescas  tradiciones,  no  era  por  nacía 
de  esto  por  lo  que  subia  á  la  torre  Margarita,  ni 
nada  de  esto  la  debia ,  por  hermoso  que  fuese ,  ni 
una  sola  mirada. 

Margarita  se  iba  al  arco  de  campana  que  cor- 
respondía al  Norte,  y  á  través  de  la  celosía  mira- 
ba de  arriba  á  bajo  á  un  espacio  situado  casi  al  pié 
de  la  torre,  al  jardín  del  palacio  de  la  calle  del 
Saúco. 

Y  cuando  Margarita  miraba  al  jardín  no  veia 
mas  que  un  solo  punto  de  él,  una  persona  que  es- 
taba sentada  en  un  banco  de  madera  al  pié  de  un 
laurel. 

Esta  persona,  ya  lo  hemos  dicho,  era  Pedro 
Quirós. 

La  puesta  del  sol  era  la  hora  de  cita  para  los 
dos  amantes. 

Pedro  Quirós,  que  se  pasaba  el  dia  durmiendo, 
porque  no  atreviéndose  á  sahr  á  la  calle  no  tenia 
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otra  cosa  mejor  que  hacer;  se  levantaba  media 
hora  antes  de  que  el  sol  se  pusiese,  arreglaba  un 
poco  su  traje  y  sus  cabellos,  como  quien  va  á  pre- 
sentarse á  la  mujer  que  ama,  se  salia  al  jardín, 
se  sentaba  en  el  banco,  y  permanecía  con  la  ca- 
beza inclinada,  pensativo,  pálido,  conmovido,  por- 
que sabia  que  detrás  de  la  celosía  de  la  torre  de- 
bía estar  Margarita,  y  sin  atreverse  á  mirar  no 
fuese  que  en  vez  de  Margarita  estuviese  alguna 
severa,  cetrina  y  agria  monja  que  hubiese  sorpren- 
dido á  Margarita  mirando  y  se  hubiese  entrome- 
tido á  mirar  lo  que  la  joven  miraba. 

—Es  necesario  ser  muy  prudentes  para  hacer 
el  amor  á  una  chica  que  está  encerrada  en  un 
convento,  porque  las  monjas,  aunque  parezca 
mentira,  tienen  un  olfato  muy  fino  para  estas  co- 
sas, y  pobre  de  la  joven  confiada  á  ellas  si  la  co- 
gen en  un  renuncio,  esto  es,  mirando  enamorada 
á  un  mancebo  á  través  de  una  celosía. 

Pero  en  cambio  los  andaderos  son  la  providen- 
cia de  estas  parejas,  una  de  cuyas  mitades,  la  mas 
bella,  está  separada  del  mundo. 

No  sabéis  de  cuántas  artimañas  se  vale  uno  de 
estos  servidores  externos  délas  monjas,  de  qué 
modo  ingeniosísimo  sin  que  lo  entienda  la  madre 
portera  se  ponen  en  connivencia  con  una  domésti- 
ca del  interior  con  la  cual  parte  la  ganancia  de  la 
intriga. 

Por  supuesto  hay  que  hacer  justicia  á  estos 
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buenos  andaderos  protectores  de  los  enamorados, 
y  declarar,  que  si  bien  se  logra  hagan  penetrar 
una  carta  en  el  claustro,  es  siempre  cuando  aque- 
lla carta  va  dirigida  á  una  joven  que  no  ha  de  ser 
monja  y  que  no  esté  en  el  convento  sino  porque 
su  padre,  ó  su  tio,  ó  su  hermano,  ó  su  tutor,  la 
persona ,  en  fin ,  de  quien  dependa  la  han  encer- 
rado, contrariando  sus  honestas  aspiraciones;  por- 
que hay  que  advertir  que  seria  muy  difícil  encon- 
trar un  andadero  de  monjas  que  se  prestase  á  fa- 
vorecer amores,  no  ya  criminales,  sino  irregulares, 
que  generalmente  hace  jurar  al  enamorado  que  no 
quiere  á  doña  Fulanita  sino  para  casarse  con  ella, 
y  que  será  muy  prudente  y  comedido  en  sus  car- 
tas, y  confiando  en  esto  el  andadero  recibe  las  car- 
tas cerradas  del  novio,  y  las  entrega  cerradas  á  la 
doncella,  su  cómplice,  que  á  su  vez  las  entrega 
cerradas  también  á  la  novia  que  contesta  en  otra 
carta  cerrada  que  va  á  parar  á  las  manos  del  novio. 

Por  supuesto  que  basta  con  que  una  monja,  la 
última  del  convento,  la  mas  humilde  lega,  huela 
la  introducción  de  un  papel  amoroso  en  el  claus- 
tro para  que  inmediatamente  dé  parte ,  se  reúna 
la  comunidad,  se  llame  á  la  culpable,  se  la  haga 
confesar  su  falta  é  inmediatamente  se  envié  una 
severísima  carta  de  la  abadesa  á  la  persona  de 
quien  depende  la  horrible  niña  que  se  ha  atrevido 
á  recibir  y  contestar  en  clausura  una  carta  inspi- 
rada por  Satanás. 
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Resultado,  la  impura  sale  irremisiblemente 
del  convento. 

Pero  nunca  se  compromete  el  andadero,  por- 
que ha  previsto  este  resultado,  y  ha  tomado  sus 
precauciones,  y  mas  estando  tan  á  mano  el  demo- 
nio para  echarle  la  culpa. 

Necesario  es  confesar  también  en  honor  de  la 
clase,  que  la  gran  mayoría  de  los  andaderos  de 
las  monjas  que  tienen  en  mucho  su  alma  no  se 
prestarían  por  nada  de  este  mundo  á  estos  ma- 
nejos. 

Pero  ¿en  qué  apostolado  no  hay  un  Judas? 
VIII. 

Éralo,  y  sublime,  Ginesillo  Cantarrana,  anda- 
dero en  aquellos  tiempos  del  convento  de  Santa 
Isabel  la  Eeal. 

Pero  para  explicar  la  nueva  situación  en  que 
se  encuentran  nuestros  personajes,  necesitamos 
capítulo  aparte. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


EXPLICACIONES. 


I. 

Juan  Capuchin  se  habia  ido  á  Granada  obede- 
ciendo el  mandato  de  su  capitán,  y  con  arreglo  á 
su  instrucción  habia  tomado  en  el  Albaicin  el  pa- 
lacio de  la  calle  del  Saúco  que  estaba  hacia  mu- 
cho tiempo  deshabitado  porque  decian  los  vecinos 
que  tenia  duendes. 

La  creencia  en  estos  seres  fantásticos  soñados 
por  la  imaginación  era  muy  de  aquellos  tiempos. 

La  tradición  cristiana  habia  autorizado  la 
creencia  en  los  fantasmas. 

Capuchin  tomó  la  casa,  á  pesar  del  duende,  no 
~  porque  fuese  despreocupado,  que  en  aquellos 
tiempos  nadie  lo  era,  sino  por  valiente. 
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— Y  bien,  contestó  al  dueño  de  la  casa  cuando 
le  dijo  que  estaba  habitada  por  aquellos"  demonios 
familiares,  ¿no  se  dice,  y  no  lo  cree  todo  el  mundo 
porque  es  verdad,  que  .en  la  casa  donde  hay 
duende  hay  tesoro? 

—Indudablemente,  contestó  el  propietario;  en 
mi  casa,  pues,  debe  Jiaber  oculto  un  inmenso  te- 
soro. 

—¿Y  no  dicen  también,  contestó  Capuchin,  que 
el  que  tiene  valor  para  esperar  al  duende,  para 
verlé^  para  hablarle  como  si  fuera  un  amigo,  en- 
cuentra el  tesoro? 

— Indudablemente,  dijo  el  propietario. 

—Pues  bien:  lo  que  á  mí  me  sobra,  dijo  Capu- 
chin, es  valor,  no. digo  yo  para  llamar  al  duende, 
hablarle  ni  mas  ni  menos  que  como  estoy  hablan- 
do-con  vos,  y  darle  de  cuchilladas  si  me  falta  al 
respeto,  sino  al  Mismísimo  demonio;  dadme  pues 
las  llaves,  que  vóy  á  limpiaros  de  duendes  la  ca- 
sa y  por  su  tesoro  que  buena  falta  me  hace. 

El  propietariojlió  lleno  de  asombro,  las  llaves 
á  Capuchin. 

Nunca  habia  hablado  con  un  hombre  tan  va- 
liente, ni  habia  creido  que  lo  hubiera. 
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II. 

Capuchin  eligió  para  entrar  en  la  casa  la  me- 
dia noche. 

Es  decir,  la  hora  de  los  aparecidos  y  los  fan- 
tasmas, y  de  las  almas  en  pena. 

En  cuanto  entró  tiró  de  la  espada  por  precau- 
ción, que  pudiera  suceder  muy  bien  hubiera  algu- 
no de  carne  y  hueso  al  que  fuese  necesario  tra- 
tar duro. 

Inmediatamente  empezó  á  dar  á  derecha  é  iz- 
quierda con  la  espada  sobre  las  paredes  y  á  gritar: 
— ¡Ah!  seor  duende!  despertad  si  dormís  y  ve- 
nid á  hablar  á  un  amigo  que  desea  conoceros. 
Pero  nadie  contestó. 

Capuchin  siguió  haciendo  ruido  y  llamando  al 
duende,  hasta  que  cansado  de  no  recibir  contesta- 
ción dijo: 

—Pues  señor,  lo  siento  mucho,  porque  me  hu- 
biera venido  muy  bien  un  tesoro:  está  visto,  el 
duende  se  ha  cansado  de  la  soledad  y  se  ha  ido,  ó 
bien  ha  venido  otro  á  la  chita  callando  y  se  ha 
«entendido  con  el  duende,  se  ha  llevado  el  tesoro,  y 
el  Martinico,  no  teniendo  nada  que  guardar,  se  ha 
ido  áotra  parte. 

Una  hora  después  salia  para  dirigirse  al  me- 
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son  de  la  Plaza  Larga,  donde  habia  dejado  á  Mari- 
Pérez. 

—Y  bien,  decia  por  el  camino,  ¿qué  mejor  es- 
condite podia  yo  haber  encontrado  para  el  capitán 
que  una  casa  que  todos  creen  infestada  de  duen- 
des? Así  nadie,  ni  aun  los  alguaciles,  se  atreverán 
á  acercarse. 


III. 

Al  dia  siguiente  Capuchin  compró  muebles  y 
se  mudó  con  Mari-Perez. 

A  la  noche  siguiente,  ya  tarde,  sonaron  en  la 
callejuela  del  Saúco  pisadas  de  caballo,  que  cesa- 
ron delante  de  la  puerta  de  la  casa,  y  poco  des- 
pués se  oyeron  los  fuertes  golpes  del  llamador 
que  caia  sobre  la  puerta. 

Capuchin  que  esperaba,  porque  por  la  tarde 
habia  ido  á  caballo  á  su  lugar  de  cita  en  la  Vega 
á  avisar  á  Pedro  Quirós,  abrió  al  momento. 

Se  encontró  en  efecto  con  Pedro  Quirós,  que 
antes  de  darle  las  buenas  noches  le  dijo: 
— ¿Ha  venido  por  aquí  Barrabás? 
—No,  señor  Pedro,  exclamó  Capuchin;  debe 
estar  con  los  otros  en  las  Alpuj  arras. 

—Es  extraño:  no  debió  separarse  de  mí,  yo 
creí  que  me  habia  seguido. 
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—Mañana  iré  yo  á  las  Alpuj arras,  dijo  Capu- 
chin. 

—Bien,  pero  antes  es  necesario  que  vayas  á  la 
casería  del  almirante  á  ver  qué  ha  sucedido  allí. 

Pedro  Quirós  comió  con  muy  buen  apetito  la 
excelente  cena  que  le  tenia  preparada  Mari-Perez. 

Se  fué  al  cuarto  que  se  le  habia  destinado  y 
se  acostó. 

—Muy  cegijunto  y  muy  callado  viene  el  seor 
Pedro,  dijo  Capuchin  á  Mari-Perez  antes  de  acos- 
tarse; algo  debe  de  haber  sucedido. 

—Yo  creo  lo  mismo,  dijo  Mari-Perez;  algo  de- 
be de  haber  sucedido  de  espantoso. 


IV. 


Al  dia  siguiente,  y  antes  de  que  se  levantase 
Pedro  Quirós,  muy  de  mañana,  Capuchin  montó  á 
caballo,  y  despidiéndose  de  Mari-Perez  hasta  el 
medio  dia,  partió,  descendió  las  empinadas  cues- 
tas del  Albaicin,  salió  por  la  puerta  Elvira,  y  se 
lanzó  al  galope  hacia  los  montes  atravesando  la 
Vega. 

Capuchin  iba  con  el  semblante  descubierto  y 
sin  miedo,  porque  no  le  conocía  nadie. 

Ni  nadie  podia  creer  que  aquel  buen  mozo 
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vestido  á  lo  hidalgo  y  magníficamente  montado 
fuese  uno  de  los  Diez  Compadres. 

Además,  Capuchin  sabia  que  mucho  antes  de 
llegar  al  puente  de  Lojá,  cerca  del  cual  estaba  la 
casería  del  almirante,  podría  tener  noticias. 

El  dia  anterior,  mientras  buscaba  casa,  habia 
oido  hablar  mucho  en  los  corrillos  de  los  ociosos 
de  la  Plaza  Larga  de  que  la  justicia  andaba  re- 
vuelta, y  de  que  los  escopeteros  de  la  ciudad  ha- 
bían salido  á  la  Vega  y  á  la  Sierra  en  demanda  de 
los  Diez  Compadres. 

Se  hablaba,  aunque  de  una  manera  vaga,  de 
las  grandes  cosas  que  los  bandidos  habían  hecho. 

Habia  algo  de  pavor  aun  en  la  ciudad. 

Se  temía  que  aquellos  malhechores  ensober- 
becidos se  atreviesen  á  dar  algún  mal  golpe  en 
los  barrios  altos  ó  bajos  de  la  ciudad. 

Se  hablaba  de  algo  también  formidable  que 
decían  habia  acontecido  en  la  quinta  del  señor  al- 
mirante. 

Pero  respecto  á  esto,  nada  se  decía  determi- 
nado. 

Quién  daba  la  noticia  de  que  el  almirante  y 
todos  sus  criados  habían  sido  degollados. 

Quién  únicamente  habia  sido  asesinado  el  al- 
mirante. 

Quién,  en  fin,  que  todo  se  reducía  á  que  la  se- 
ñora doña  Margarita,  hija  del  almirante,  habia 
sido  robada  para  exigir  por  ella  un  crecido  rescate. 
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Añadían  otros  que  aquello  había  sido  un  asun- 
to de  amor,  porque  había  sido  muerto  y  descabe- 
zado el  conde  de  Fuen-Labrada,  cuando  iba  á  ca- 
sarse con  la  señora  doña  Margarita. 

En  fin,  se  decia  tanto,  que  no  habia  nada  fijo 
á  que  atenerse. 

Por  lo  mismo  Capuchin  habia  ido  á  informarse 
de  cerca. 

V 

No  tuvo  que  andar  mucho. 

Apenas,  dejando  atrás  el  barrio  de  San  Lázaro, 
habia  llegado  al  Puente  del  Cristiano  cuando  á  la 
puerta  del  ventorrillo  vió  todos  revueltos ,  cua- 
drilleros de  la  Santa  Hermandad,  escopeteros,  al- 
guaciles y  soldados,  que  con  sus  respectivos  ca- 
bos se  habían  detenido  en  el  ventorrillo  para  re- 
mojar las  fáuces. 

Metióse  sin  cuidado  entre  ellos  Capuchin, 
porque  como  hemos  dicho ,  estaba  seguro  de  no 
ser  conocido ,  y  pidió  á  la  ventera  un  vaso  de 
vino. 

Esta,  al  ver  al  buen  mozo,  salió  á  la  puerta 
con  un  vaso  lleno  que  llevaba  para  un  alguacil, 
y  lo  dió  á  Capuchin,  no  sin  que  mediara  una  enér- 
gica protesta  del  ministro  de  justicia,  á  quien 
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quemó  la  sangre  aquella  preferencia,  porque  la 
ventera  era  muy  buena  moza. 

—Aguárdese,  seor  corchete,  dijo  esta;  que  para 
todos  hay  y  mas  que  vegan,  y  mucho  habría  que 
beber  para  que  se  secaran  las  tinajas. 

—Es  que  vamos  de  prisa,  dijo  el  alguacil. 

—Y  yo  también,  amigo,  porque  tengo  que  lle- 
gar á  buena  hora  á  Alhama,  dijo  Capuchin. 

—Si  es  que  no  os  quedáis  en  el  camino,  con- 
testó el  corchete. 

—No  pienso  quedarme  en  ninguna  parte,  re- 
plicó Capuchin,  sino  en  Alhama. 

—Eso  será  lo  que  quieran  los  Diez,  dijo 
una  voz  bronca  saliendo  del  fondo  del  ventor- 
rillo. 


VI. 


Capuchin  se  sorprendió,  pero  contuvo  la  emo- 
ción que  le  habia  causado  aquella  voz;  era  la  de 
Barrabás. 

—¡Qué  diablos  hace  ese  por  aquí!  dijo  para  su 
coleto  Capuchin,  y  luego  añadió  alto  dirigiéndose 
al  mozo  que  habia  salido  á  la  puerta,  y  como  si 
no  le  conociese.  Amigo,  los  Diez  no  tienen  por 
qué  meterse  conmigo,  y  aunque  quieran  meterse, 
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confio  yo  mucho  en  las  buenas  piernas  de  mi  ca- 
ballo, que  es  un  águila. 

—No  lo  es  menos  el  mió,  dijo  Barrabás,  sin  dar 
muestras  de  conocer  á  Capuchin,  y  sin  embargo, 
no  quisiera  que  me  cogieran  esos  nenes  en  el  ca- 
mino; si  os  parece,  esperaos  y  haremos  juntos  la 
jornada:  así  nos  podremos  ayudar. 

—¿Y  en  qué  os  detenéis?  dijo  Capuchin. 

—Espero  á  que  coma  un  pienso  mi  caballo, 
contestó  Barrabás. 

—Pues  si  no  es  mas  que  eso,  yo  esperaré  tam- 
bién, aunque  seria  mejor  irnos  con  esta  honrada 
gente. 

— Es  que  nosotros,  dijo  un  cabo  de  los  cuadri- 
lleros, vamos  en  derechura  atravesando  la  vega  y 
dejando  el  camino  real,  á  meternos  en  la  sierra  de 
Parapanda;  que  por  ahí  nos  han  dicho  que  andan 
los  malhechores ;  y  queden  vuesas  mercedes  con 
Dios,  que  ya  nos  detenemos  demasiado. 

— Vayan  con  Dios  los  honrados,  dijo  Capuchin 
echando  pié  á  tierra. 

Cuadrilleros ,  alguaciles ,  escopeteros  y  solda- 
dos se  pusieron  en  marcha. 

— ¿Pero  han  visto  vuesas  mercedes ,  dijo  la  ven- 
torrillera,  que  se  habia  aficionado  á  Capuchin,  qué 
atrevimiento  han  hecho  antes  de  ayer  los  Diez 
Compadres?  ¿Y  quiénes  son  ellos?  ¿Quién  los  co- 
noce? 

— Si  se  les  conociese,  dijo  Capuchin,  no  cau- 
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sarian  tanto  miedo  ni  podrían  hacer  lo  que  hacen. 

— Los  malditos,  dijo  la  buena  moza,  nos  tienen 
perdidos  á  los  venteros  del  camino ;  porque  ya  se 
vé,  nadie  se  atreve  á  andar  por  él ;  pero  de  esta 
vez  creo  que  los  cojen  y  acaban  con  ellos. 

— Quiéralo  Dios,  dijo  Capuchin,  á  ver  si  me- 
dramos. 

Y  siguió  la  conversación  sobre  el  mismo  asun- 
to, mientras  que  el  caballo  de  Barrabás,  ó  mejor 
dicho,  el  caballo  de  Quirós,  acabó  de  comer  el 
pienso. 

Cuando  esto  hubo  sucedido,  Capuchin  y  Barra- 
bás se  despidieron  de  la  ventera ,  montaron  á  ca- 
ballo, y  siguieron  el  camino  real  adelante. 

— El  capitán  te  ha  echado  de  menos,  Barrabás, 
dijo  Capuchin;  y  en  verdad  es  extraño  que  tú  no  le 
hayas  seguido. 

— El  capitán  se  engaña,  dijo  Barrabás ;  le  he  se- 
guido, y  bien  de  cerca.  He  entrado  adonde  entró 
él;  pero  tuve  que  entretenerme  para  remediar  algo 
de  lo  que  el  capitán  habia  hecho,  y  para  reco- 
ger ciertas  cosas  que  no  era  prudente  se  queda- 
ran allí. 

— ¿Y  qué  cosas  eran  esas? 

— Nada,  una  friolera:  unas  cartas  demasiado 
importantes  y  la  cabeza  del  conde  de  Fuen-La- 
brada. 

—¡Diablo! 

— Sí,  hijo,  sí;  el  capitán  ha  hecho  una  de  las 
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suyas ,  porque  es  muy  hombre.  Tú  no  le  conoces 
bien.  Yo  tuve  necesidad  de  entretenerme,  y  cuando 
salí,  cuando  llegué  al  lugar  adonde  habia  dejado 
mi  caballo;  cuando  hube  arrojado  la  cabeza  del 
conde,  donde  permanecerá  hasta  el  dia  del  juicio 
sin  que  nadie  la  encuentre,  me  fui  al  sitio  donde  el 
capitán  habia  dejado  su  caballo;  pero  no  le  encon- 
tré ya,  lo  que  quería  decir  que  el  capitán  se  ha- 
bia ido. 

— ¿Y  adonde?  ¿Cómo  encontrar  su  rastro?  Yo 
seré  todo  lo  que  tú  quieras,  hijo  mió,  menos  sabue- 
so; así  es  que  me  he  visto  obligado  á  andar  de  acá 
para  allá  veinticuatro  horas  largas ,  temiendo  que 
se  me  acabe  el  poco  dinero  que  llevo,  porque  en 
acabándoseme,  no  sabré  dónde  meterme.  Pero  te 
he  encontrado  ya,  lo  que  es  lo  mismo  que  haber 
encontrado  al  capitán,  y  se  han  acabado  mis  apu- 
ros. 

—Es  verdad,  dijo  Capuchin;  y  si  tú  me  dices 
aquello  de  que  yo  he  venido  á  informarme,  nos  vol- 
veremos adonde  el  capitán  está. 

— ¿Y  de  qué  necesitas  tú  informarte?  dijo  Bar- 
rabás. 

— ¿Qué  ha  sucedido  en  la  quinta  del  almirante 
desde  que  salió  el  capitán  de  ella? 

—  Poca  cosa;  el  almirante,  después  de  una  cor- 
ta conversación  que  tuvo  conmigo,  cayó  al  suelo 
como  si  le  hubiera  dividido  un  rayo,  y  yo  me  dije: 
á  este  buen  señor  se  le  ha  subido  la  sangre  á  la 
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cabeza,  y  si  no  se  le  abre  un  boquete  para  alige- 
rarle la  sangre,  se  lo  van  á  llevar  ó  Dios  ó  el  dia- 
blo. Y  saqué  mi  puñal  y  le  rompí  una  vena.  Des- 
pués hice  ruido,  llamé  para  que  viniera  gente,  y 
escapé,  llevándome  la  cabeza  que  el  capitán  habia 
dejado  allí,  y  unos  papeles  que  el  capitán  habia 
mostrado  al  almirante.  Esta  es  toda  la  historia. 
Respecto  al  almirante,  no  ha  muerto,  porque  yo  he 
hablado  con  algunas  personas  que  venían  de  la 
casería,  y  está  fuera  de  peligro,  aunque  muy  tras- 
tornado y  muy  enfermo. 

—Pues  eso  es  todo  lo  que  yo  necesitaba  saber, 
dijo  Capuchin,  y  si  te  parece,  tomaremos  por  este 
camino  de  herradura  que  atraviesa  Sierra  Elvira, 
y  llegaremos  al  camino  mayor ,  y  luego  por  la 
Cuesta  de  San  Diego  y  por  la  puerta  de  Faxa-Lau- 
za,  entraremos  en  el  Albaicin. 

— ¿Conque  el  capitán  está  en  el  Albaicin?  dijo 
con  extrañeza  y  con  un  acento  particular  Barrabás. 

— Sí;  está  en  el  Albaicin ,  en  una  casa  que  yo 
le  he  buscado,  y  tan  buena,  como  que  todo  el 
mundo  cree  que  tiene  duendes,  lo  que  quiere  decir 
que  nadie  se  atreverá  á  acercarse  á  la  tal  casa. 

—¿Una  casa  que  tiene  duendes?  dijo  Barrabás. 
En  el  Albaicin,  y  para'ir  á  la  cual  se  entra  por  la 
puerta  de  Faxa-Lanza:  me  parece  que  sé  qué  casa 
es  esa.  ¿Es  en  la  calle  del  Saúco? 

—¡Sí!  contestó  con  alguna  reserva  Capuchin. 

—¿La  gran  casa  que  llaman  el  palacio? 
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—  Sí.  ¿Pero  cómo  conoces  tú  esa  casa? 

—Te  diré:  yo  conozco  palmo  á  palmo  el  Albai- 
cin;  y  te  puedo  decir  cuáles  son  las  casas  que  en 
él  tienen  duende.  Una  es  la  que  tú  has  buscado; 
hay  otra  al  mediar  de  la  calle  de  María  Lamiel; 
otra  en  lo  alto  de  la  cuesta  del  Chapiz;  otra  en  la 
calle  de  San  Juan  de  los  Reyes,  frente  al  conven- 
to de  Santa  Teresa;  y  otra,  en  fin,  en  la  calle  del 
Viento.  Yo  he  corrido  todas  esas  casas;  he  entrado 
en  ellas ;  he  llamado  á  los  duendes ,  buscando  el 
tesoro  que,  según  dicen,  entregan  los  duendes  al 
que  se  atreve  á  hablar  con  ellos,  y  ningún  duen- 
de se  me  ha  presentado;  porque  sin  duda  los 
duendes  han  tenido  más  miedo  de  mí  que  yo  de 
ellos.  Pero  en  ese  palacio  de  la  calle  del  Saúco 
creia  encontrar  algo. 

—¿Cómo?  ¿Qué?  exclamó  Capuchin  herido  por 
la  codicia. 

—Sí,  hombre,  sí:  yo  la  registré  toda,  y  en  los 
sótanos  reparé  en  que  en  una  pared  habia  una 
mancha  que  demostraba  que  habia  allí  una  pe- 
queña puerta  tapiada. 

—¿Y  encontraste  un  tesoro? 

—Si  yo  hubiera  encontrado  un  tesoro  no  hu- 
biera andado  con  vosotros,  exponiéndome  á  que 
por  un  acaso  la  justicia  me  cogiera  y  me  ahorcara. 

—Tú  estimas  mucho  á  mi  capitán ;  tú  le  cono- 
ces de  mucho  tiempo  antes  que  el  capitán  nos  co- 
nociera á  nosotros. 
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—Es  cierto ;  pero  si  yo  hubiera  encontrado  un 
tesoro  lo  hubiera  entregado  al  capitán  y  éste  no 
se  hubiera  visto  obligado  á  estar  con  vosotros  para 
tener  dinero.  Lo  que  yo  encontré  cuando  hube 
echado  abajo  el  tabique,  fué  una  estrecha  mina, 
tan  estrecha,  que  apenas  bastaba  para  que  entrase 
por  ella  un  hombre  ordinario ,  y  por  la  que  me 
costó  mucho  trabajo  penetrar  allí.  Aquella  mina 
era  medianamente  larga.  Cuando  llegué  á  su  ex- 
tremo me  encontré  con  otra  pared ;  la  eché  tam- 
bién abajo  y  pasé;  me  encontré  en  un  sótano  hú- 
medo, negro,  asqueroso,  extenso,  lleno  acá  y  allá 
de  trastos  viejos  inservibles;  busqué  la  salida  de 
aquel  sótano  y  me  encontré  en  un  huerto.  Era  de 
noche  y  hacia  luna.  En  cuanto  estuve  en  el  huer- 
to, no  pude  dudar  acerca  del  edificio  á  que  aquel 
huerto  pertenecía . 

Era  un  edificio  alto,  grande,  á  un  ángulo  del 
cual  habia  una  torre  de  iglesia;  en  fin,  el  conven- 
to de  Santa  Isabel  la  Real. 

—  ¡  Ah!  ¿El  convento  de  Santa  Isabel  la  Real? 
exclamó  sin  encubrir  su  alegría  Capuchin.  ¿Con 
que  hay  una  mina  que  pone  en  comunicación  el 
palacio  de  la  calle  del  Saúco  con  el  convento  de 
Santa  Isabel  la  Real? 

—Sí,  hijo  mió,  sí:  una  mina  que  viene  á  ser 
una  gatera  del  convento  y  que  sin  duda  no  cono- 
cen las  madres . 

—  ¡Quién  sabe!  Pueden  haber  encontrado  la 
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abertura  que  tú  hiciste,  y  haberla  tapiado  de 
nuevo. 

—Con  volverla  á  abrir...  asunto  concluido.  Por 
allí  puede  sacar  el  capitán  á  doña  Margarita. 

—¿Y  quién  te  ha  dicho  que  doña  Margarita  está 
en  el  convento  de  Santa  Isabel  la  Real?  dijo  Ca- 
puchin  mirando  con  fijeza  á  Barrabás. 

—¿Y  por  qué  habias  de  alegrarte  tú  tanto  al 
saber  que  hay  una  mina  que  pone  en  comunica- 
ción la  casa  en  que  vive  el  capitán  con  el  conven- 
to de  Santa  Isabel  la  Real? 

—  ¡Bah!  dijo  Capuchin.  El  convento  de  Santa 
Isabel  la  Real  tiene  fama  de  guardar  dentro  de 
sus  cláustros  hermosísimas  mujeres,  y  yo  todavía 
no  he  tenido  amores  con  una  monja. 

— ¡Sacrilego!  exclamó  Barrabás.  Por  lo  que  veo 
tú  darías  el  alma  al  diablo  por  cualquier  cosa. 

— ¡Bahí  Ya  sabes  que  el  diablo  tiene  hace  mu- 
cho tiempo  nuestras  almas. 

— Es  verdad. 

—Ya  ves  tú,  lo  que  nos  falta  á  los  Diez  Compa- 
dres para  que  acabe  de  asombrarse  de  nosotros 
todo  el  mundo  es  dar  un  escándalo  en  un  conven- 
to dentro  poblado  y  de  una  ciudad  tan  bien  defen- 
dida como  Granada,  y  tan  murada,  y  tan  cerrada. 
Y  si  por  añadidura  nos  llevamos  las  alhajas  y  el 
dinero  del  convento... 

—¡Impío ! 

— Ya  te  he  dicho  que  nosotros  no  tenemos  nada 
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que  perder,  y  que  por  mucho  que  hagamos  no  po- 
dremos añadir  una  sola  cantidad  á  la  cuenta  que 
ya  tenemos  con  Dios. 

—¿Con  que  doña  Margarita,  dijo  Barrabás,  está 
en  el  convento  de  Santa  Isabel  la  Real? 

— Nada  me  ha  dicho  el  capitán,  contesto  Capu- 
chin:  pero  yo  creo  que  sí. 

— ¡Ah!  Pues  díle  al  capitán  lo  de  la  mina,  que 
te  lo  agradecerá  mucho. 

—¿Y  por  qué  no  se  lo  dices  tú  que  tienes  mas 
confianza  con  él? 

—Yo  no  me  atrevo  á  entrometerme  en  las  cosas 
del  capitán;  además,  yo  tardaré  en  verle,  Capu- 
chin. 

—¿Y  por  qué? 

—Porque  tengo  otros  negocios  á  que  acudir. 
—¿Tú?  dijo  Capuchin:  tú  eres  un  traidor. 
Y  echó  mano  á  uno  de  los  pistoletes  que  lle- 
vaba al  arzón. 

Pero  Barrabás  hizo  botar  de  costado  su  caballo, 
ganó  alguna  distancia,  revolvió  á  Leal  y  se  lanzó 
á  la  carrera  por  una  senda  que  á  poco  trecho  se 
perdia  entre  árboles. 
Capuchin  disparó. 

A  su  disparo  contestó  una  insolente  carcajada. 
Capuchin  lanzó  su  caballo  en  pos  de  Barrabás 
que  huia. 

Pero  muy  pronto  este  se  perdió  entre  los  ár- 
boles. 
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Y  por  más  que  le  buscó  Capuchin,  no  pudo  dar 
con  él. 


VIL 

— Y  bien,  dijo  revolviendo  su  caballo  para  ga- 
nar el  camino  de  herradura  que  habia  dejado  para 
ponerse  en  persecución  de  Barrabás :  ¿qué  me  im- 
porta? Con  tal  de  no  decir  al  capitán  que  be  en- 
contrado á  este  y  que  no  le  be  preso  ó  lo  lie  mata- 
do en  el  momento  en  que  se  me  ha  hecho  sospe- 
choso, hemos  concluido.  Le  daré  las  noticias  que 
me  ha  dado  ese  maldito  enano,  diciendo  que  las 
he  recogido  en  otra  parte,  y  hemos  salido  del  paso. 

Y  como  se  acercase  el  medio  dia,  Capuchin 
apretó  las  espuelas  á  su  caballo  para  llegar  pron- 
to á  Granada. 


TOMO  II. 


CAPÍTULO  II. 


pONTINUA  LA  MATERIA  DEL  ANTERIOR. 
I. 

üapuchin  llegó  poco  después  del  medio  dia  al 
palacio  donde  le  esperaba  impaciente  Quirós. 

— ¿Y  bien,  dijo  este,  qué  has  averiguado? 

— ¿Vos  debisteis  estar  sin  duda  anteanoche  en 
la  casería  del  almirante,  capitán? 

— ¿Por  qué  dices  eso?  preguntó  Quirós. 

— Porque  se  ha  encontrado  al  almirante  sin 
sentido  como  muerto;  y  ha  sido  necesario  que  le 
hagan  una  copiosa  sangría  para  que  no  muera. 

— ¿Y  bien?  ¿Qué?  preguntó  con  un  gran  interés 
Quirós,  porque  al  fin  el  almirante  era  padre  de  su 
amada. 

—Su  señoría  está  fuera  de  peligro,  aunque  muy 
malo,  dijo  Capuchin. 
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— ¿Quién  te  ha  dado  esas  noticias  que  me  has 
traído?  dijo  con  alguna  desconfianza  Quirós. 

—Unos  alguaciles  que  venían  de  la  casería,  y 
á  los  que  he  encontrado  en  el  camino,  contestó 
con  la  mayor  naturalidad  y  con  el  mayor  aplomo 
I  Capuchin. 

— ¿Tenían  trazas  esos  alguaciles  de  estar  bien 
\  informados? 

^~ ¡Oh!  sí  señor;  si  yo  no  hubiera  tenido  motivo 
para  creer  en  lo  bueno  de  sus  informes ,  hubiera 
seguido  adelante  para  informarme  mejor. 

—Pues  bien,  dijo  Quirós,  es  necesario  que  en 
i  cuanto  descanses,  vayas  á  las  Alpuj arras  á  infor- 
I  marte  de  si  está  con  los  otros  Barrabás. 
—Muy  bien,  capitán. 

s 

II. 

Al  dia  siguiente,  Capuchin  montó  á  caballo 
por  la  mañana  muy  temprano,  y  se  fué  á  las  Al- 
puj arras,  aunque  sabia  muy  bien  que  no  encontra- 
ría en  ellas  á  Barrabás. 

Pero  era  necesario  cubrirse  para  con  Pedro 
Quirós. 

Volvió  á  los  dos  días  diciendo  que  los  de  las 
Alpuj  arras  no  sabían  lo  que  habia  sido  de  Bar- 
rabás. 
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Esto  puso  en  gran  cuidado,  aunque  nada  dijo 
á  Capuchin,  á  Quirós. 

Como  que  Barrabás  estaba  en  sus  secretos. 

Capuchin  recibió  orden  de  hacer  de  manera  que 
una  carta  suya  llegara  á  las  manos  de  Margarita 

Ya  sabemos  cómo  Capuchin  se  habia  entendido 
con  el  andadero  de  las  buenas  madres  de  Santa 
Isabel  la  Real. 

Margarita  no  tardó  en  recibir  una  apasionada 
carta  de  Pedro  Quirós,  en  la  que  este  le  decía  que 
habitaba  muy  cerca  de  ella  y  que  podia  verle  to- 
dos los  dias,  por  la  tarde,  solo  con  subir  á  la  tor- 
re del  convento  y  mirar  al  huerto  de  la  casa  inme- 
diata. 

Margarita  por  el  mismo  conducto  del  andadero 
y  de  la  doncella  que  con  el  andadero  se  encendía, 
escribió  á  Pedro  Quirós  una  carta  no  menos  apa- 
sionada. 

Pero  encargándole  que  no  mirase  á  la  torre  del 
convento  para  evitar  ser  sorprendidos  por  alguna 
monja  celosa. 

Hé  aquí  por  qué  Pedro  Quirós  se  recataba  cuan- 
do estaba  en  el  huerto,  y  sabia  que  Margarita  es- 
taba en  la  torre,  de  mirar  á  las  celosías  de  esta. 
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III. 


Si  su  vista  hubiera  podido  penetrar  á  través  de 
aquella  celosía,  se  hubiera  aterrado  al  ver  la  ex- 
presión terrible  con  que,  desde  la  torre,  le  miraba 
Margarita. 

Consistía  esto  en  que  Margarita,  á  mas  de  las 
cartas  que  había  recibido  de  Pedro  Quirós,  habia 
recibido  otras  en  que  se  la  decia  que  Pedro  Quirós 
era  su  hermano. 

Se  la  habia  contado  la  terrible  historia  que  el 
enano  habia  contado  al  almirante. 

Se  la  habia  dicho: 

—Ese  que  tú  crees  don  Juan  Venegas,  no  es  él: 
él  murió;  pregúntalo  á  las  buenas  madres  que  te 
guardan;  todas  ellas  saben  la  desgracia  que  acon- 
teció á  don  Juan  Venegas. 

Todas  ellas  saben  que  clon  Juan  Venegas  fué 
traidor,  que  le  sentenció  el  rey  y  que  tu  padre  fué 
el  encargado  por  el  rey  ele  cumplir  aquella  senten- 
cia que  tú  no  conocistes ,  porque  tu  padre  no  se 
atrevió  á  desgarrarte  el  alma  contándote  la  trage- 
dia del  hombre  con  quien  tu  padre  habia  estado  á 
punto  de  casarte. 

Margarita  dudó  de  aquella  carta. 
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Pero  preguntó  lo  que  habia  sido  de  don  Juan 
Venegas,  y  no  pudo  tener  duda. 

Las  monjas  y  su  confesor,  y  las  visitas  que  al 
convento  iban;  todos  la  dijeron  que  don  Juan  Ve- 
negas habia  sido  encontrado  muerto  por  veneno 
en  su  castillo  de  las  Alpuj arras  cuando,  de  orden 
del  rey,  habia  ido  á  prenderle  el  almirante. 

El  horror  se  apoderó  de  la  pobre  Margarita. 
— ¡Dios  mió!  dijo,  si  esto  es  cierto,  como  no  pue- 
do dudarlo,  porque  meló  dicen  personas  respeta- 
bles, ¿quién  es  ese  hombre  á  quien  yo  amo,  á  quien 
yo  he  creído  mi  don  Juan? 

Una  segunda  carta  anónima ,  terrible,  vino  á 
aumentar  la  perplejidad  y  el  horror  de  Margarita. 

Aquella  carta  acompañaba  la  partida  de  bau- 
tismo de  Pedro  Quirós,  y  la  ilustraba  una  historia 
de  deshonra,  de  la  deshonra  de  la  madre  de  Marga- 
rita. 

«Tu  madre  hizo  traición  á  tu  padre,  decia 
aquella  carta. 

» Tu  padre  estaba  en  Venecia  cuando  tu  madre 
tuvo  amores  secretos  con  el  padre  de  don  Juan 
Venegas. 

»>De  aquellos  amores  nació  un  hijo  tan  semejan- 
te á  don  Juan,  que  tu  le  confundes  con  él  y  le  con- 
fundiría cualquiera. » 

Mas  adelante  recibió  Margarita  una  historia 
que  viene  á  ser  una  aclaración  de  la  que  ya  hemos 
contado  á  nuestros  lectores. 
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Veamos  aquella  historia. 
Decia  así: 


n: 

Pedro  Quirós,  cuando  murieron  sus  padres 
adoptivos,  dueño  de  una  buena  hacienda  y  lleno 
de  una  resolución  generosa ,  propia  de  la  noble 
sangre  que  corria  por  sus  venas,  viéndose  sin 
nombre,  sin  saber  quiénes  fueran  sus  padres,  sen- 
tenciado á  ennoblecerse  por  sí  mismo,  si  quería 
valer  algo  en  el  mundo,  se  fué  á  la  guerra,  y  sen- 
tó plaza  en  un  escuadrón  de  infantería. 

Seguía  aquí  la  historia  como  ya  la  hemos  con- 
tado á  nuestros  lectores,  hasta  el  punto  en  que 
Pedro  Quirós  llegó  al  castillo  de  Cádiar  y  se  anun- 
ció á  su  hermano. 

Como  sabia  que  era  un  gran  señor,  y  temiano 
le  fuese  fácil  verle,  Pedro  Quirós  llevaba  una  re- 
lación escrita  de  su  vida,  dia  por  dia,  hora  por 
liora  y  minuto  por  minuto. 

Su  hermano  le  recibió  y  le  reconoció,  y  como 
se  encontraba  en  la  terrible  situación  de  verse 
sentenciado  por  traidor,  dijo  á  Pedro  Quirós: 

-—Hermano,  esto  que  me  sucede  es  una  calum- 
nia que  me  ha  levantado  un  inferné  que  ama  á  la 
mujer  con  quien  yo  debía  casarme. 
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Esa  mujer  es  la  hermosa  hija  del  almirante  de 
Castilla,  don  Juan  Enriquez. 

El  hombre  que  me  aborrece  porque  ama  á  do- 
ña Margarita;  el  hombre  que  desesperado  é  infame 
me  ha  calumniado,  haciendo  creer  al  rey  en  una 
traición  imposible  en  mí,  es  el  miserable  conde  de 
Fuen-Labrada,  á  quien  yo  no  puedo  matar  porque 
la  noticia  de  su  traición  me  llega  en  el  mismo 
punto  en  que  sé  que  por  su  traición  el  rey  envia 
á  prenderme  y  á  matarme  al  mismo  padre  de  mi 
amada. 

Pero  yo  no  sufriré  esa  deshonra. 
Yo,  que  no  puedo  probar  mi  inocencia,  que  no 
puedo  librarme  del  verdugo,  no  quiero  sentir  so- 
bre mí  la  mano  del  verdugo. 

— ;Huid!  dijo  el  generoso  Pedro  Quirós;  yo  me 
quedaré  en  vuestro  lugar,  somos  tan  parecidos 
que  he  necesitado  pintarme  el  rostro ,  desfigurar- 
me, para  que  vuestros  criados  no  se  asombren  al 
verme. 

Pintaos  el  rostro,  ó  mejor  yo  os  pintaré,  que 
ahí  traigo  conmigo  el  unto  que  para  eso  me  sirve: 
yo  os  pondré  las  narices  contrahechas  de  que  me 
he  despojado;  os  vestiré  mis  vestidos  y  yo  me  ves- 
tiré los  vuestros. 

— Moriríais  de  una  manera  afrentosa,  exclamó 
don  Juan  Venegas,  y  sobre  todo  eso  es  inútil:  es- 
tais  hablando  con  un  cadáver. 

—¿Qué  decís?  exclamó  Pedro  Quirús. 
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— Digo,  exclamó  con  la  voz  tranquila  como  si 
hubiese  dicho  la  cosa  mas  indiferente  del  mundo 
don  Juan  Venegas,  que  antes  de  que  vos  llegaseis 
he  tomado  un  veneno. 

Pedro  Quirós  se  aterró. 

Quiso  llamar. 

Pero  D.  Juan  Venegas  le  dijo: 
—No,  no,  es  inútil;  no  hay  remedio  en  la  cien- 
cia: el  veneno  que  he  tomado  es  de  todo  punto 
mortal.  La  gente  que  viene  por  mí  se  acerca;  no 
perdamos  tiempo :  venid ,  es  necesario  que  yo  os 
oculte:  permaneced  oculto  hasta  que  todo  haya 
pasado. 

Después ,  disfrazaos  de  nuevo .  salvaos ,  llevad 
á  Margarita  la  noticia  de  mi  muerte ;  decidla  que 
muero  amándola  y  que  muero  por  mi  honra ;  des- 
pués... ¡vengadme!  haciendo  patente  la  traición 
que  contra  mí  ha  cometido  el  conde  de  Fuen-La- 
brada. Haced  lo  que  podáis  por  probar  mi  inocen- 
cia, por  salvar  de  la  deshonra  el  apellido  de  nues- 
tra familia  que  os  pertenece,  porque  suya  es  la 
sangre  que  corre  por  vuestras  venas. 

Y  si  no  lográis  poner  en  claro  mi  inocencia, 
y  si  lográndola  el  rey  no  me  hace  justicia  senten- 
ciando al  calumniador,  como  me  ha  sentenciado  á 
mí,  por  su  calumnia,  matad  á  ese  hombre:  que  no 
sea  feliz  sobre  mi  sangre,  uniéndose  á  mi  Mar- 
garita! 

Don  Juan  Venegas,  que  habia  pronunciado  con 
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trabajo  sus  últimas  palabras  porque  ya  sentía  los 
efectos  del  veneno,  apenas  tuvo  tiempo  para  llevar 
á  su  hermano,  á  Pedro  Quirós,  delante  de  una  puer- 
tecilla  secreta  que  abrió. 

— ¡Subid  por  ese  caracol  de  piedra!  dijo.  Por  él 
se  llega  á  lo  alto  de  la  torre,  ocultaos  allí,  y  des- 
pués haced  como  buen  hermano  vuestro  deber. 

Y  empujó  dentro  á  Pedro  Quirós  y  cerró  la 
puerta. 


Pedro  Quirós  no  se  retiró  de  ella. 

Estuvo  viendo,  por  unos  agujeros  que  la  puer- 
tecilla  tenia,  lo  que  pasaba  en  la  cámara. 

Vió  á  su  hermano  luchar  con  su  agonía  lenta 
y  horrorosa  hasta  que  murió. 

Vió,  poco  después,  que  en  la  cámara  entraba 
con  mucha  gente  el  almirante,  vuestro  padre,  que 
terrible  y  cruel,  olvidándose  de  la  amistad  que 
con  don  Juan  Venegas  le  habia  unido,  él  que  ha- 
bía estado  á  punto  de  hacerle  su  hijo  casándole 
con  vos,  sacaba  de  la  cámara  aquel  miserable  ca- 
dáver. 

Pedro  Quirós  montó  la  escalera,  llegó  á los  des- 
vanes de  la  torre  y  por  la  abertura  de  una  saetera 
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miró  á  la  plaza  inmediata  al  castillo  y  vio  que 
allí,  después  de  un  pregón  infamante  el  verdugo 
cortaba  la  cabeza  á  don  Juan  Venegas  y  la  ponia 
en  la  punta  de  una  pica. 

Vio  después  que  aquel  tronco  era  conducido  al 
cementerio  inmediato  y  enterrado  allí  en  una  se- 
pultura infame. 

Sufrió  cuanto  puede  sufrir  una  criatura  y  juró 
por  su  alma,  matar  al  traidor  que  habia  asesinado 
á  su  hermano. 


VI. 


Al  día  siguiente,  Pedro  Quirós  escapó  del  cas- 
tillo y  de  Cádiar,  y  se  encontró  por  la  montaña, 
errante,  sin  saber  qué  hacer  ni  á  dónde  acogerse, 
porque  él  también  tenia  que  huir  del  rigor  de  las 
leyes  por  haber  matado  en  el  ejército  á  un  supe- 
rior suyo. 

"VIL 

Y  andando  así,  hambriento  y  desesperado,  3$ 
encontró  en  la  Rambla  de  la  Sangre,  á  poeadis- 
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taricia  de  Cádiar,  pero  en  un  lugar  tan  agrio ,  tan 
montañoso,  tan  espeso,  que  el  que  se  mete  en  él 
está  seguro  de  no  ser  encontrado. 

Allí  encontró  á  los  Diez  Compadres. 

Ya  sabéis  lo  que  son  estos  caballeros,  porque 
no  se  habla  desde  hace  algún  tiempo  de  otra  cosa 
en  Andalucía. 

Sabéis  también,  que  estos  bandoleros ,  para 
que  nadie  pueda  conocerlos,  matan  á  la  desdicha- 
da persona  con  quien  se  encuentran,  aunque  esta 
persona  no  lleve  sobre  sí  nada  que  le  pueda  ser 
robado. 

Así  es,  que  apenas  vieron  á  Pedro  Quirós,  le 
dijeron: 

— En  mala  hora  ha  hecho  Dios  que  te  encuen- 
tres con  los  Diez  Compadres,  hermano.  Porque 
aunque  nada  nos  has  hecho  y  nos  pareces  un  buen 
mozo,  te  vamos  á  poner  fria  la  lengua  para  que 
no  puedas  contar  que  nos  has  visto. 

El  que  esto  habia  dicho  á  Pedro  Quirós,  era  un 
gitano  terrible,  capitán  de  los  Diez  Compadres,  que 
se  llamaba  Ponzoña. 

— Me  matareis,  dijo  con  altivez  Pedro  Quirós, 
porque  sois  diez  contra  uno;  que  si  solamente 
fuerais  cinco,  tendríais  la  muerte  cinco  por  uno. 

—Eso  es  hablar  muy  pronto  y  muy  mal,  dijo 
Ponzoña;  porque  el  mínimo  de  los  que  hay  aquí, 
os  agarra  por  una  oreja  como  si  fuerais  un  ratón, 
y  os  tira  por  encima  del  picacho  de  Veleta. 
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— Eso  no  es  verdad,  contestó  Pedro  Quirós;  y 
para  probarlo,  ¡venga  el  que  quiera!  no  digo  yo 
á  agarrarme  de  una  oreja,  sino  á  sentir  mi  aliento  * 

— Pues  hombre,  contestó  Ponzoña,  no  pensaba 
yo  esta  mañana  que  se  me  iba  á  poner  delante 
un  tan  pequeño  trabajo.  Yo  soy  el  que  te  va  á  re- 
torcer el  pescuezo  como  á  un  gorrión ,  y  veremos 
á  ver  lo  que  tú  haces  para  que  yo  no  te  lo  re^ 
tuerza. 

Y  Ponzoña  echó  pié  á  tierra. 

Y  se  fué  para  Pedro  Quirós,  que  se  hizo  un 
paso  atrás  y  tiró  de  su  espada. 

— ¡Ah!  ¡la  avispa  saca  su  aguijón!  dijo  tran- 
quilamente Ponzoña.  Vamos,  hombre,  me  alegro, 
porque  hace  mucho  tiempo  que  yo  no  cambio  con 
nadie  una  estocada,  aunque  siento  que  esto  se  va 
á  acabar  muy  pronto. 

Y  desenvainando  su  toledana,  se  fué  gentil- 
mente á  Pedro  Quirós  con  tal  descuido,  como  si 
solo  hubiese  tenido  delante  de  sí  un  niño. 

—Os  prevengo  que  venís  muerto ,  dijo  Pedro 
Quirós,  y  yo  soy  muy  leal  para  no  advertíroslo. 
Reparaos  bien  y  morid  haciendo  todo  lo  que  podáis 
para  no  ser  muerto. 

— ¿Qué  os  parece  de  esto?  dijo  Ponzoña  volvién- 
dose á  los  otros  nueve,  que  veian  y  oian  con  una 
grande  atención  lo  que  estaba  pasando.  Casi,  casi, 
tengo  ganas  de  perdonarle  y  de  darle  una  plaza 
entre  nosotros,  porque  me  parece  un  buen  hijo  de 
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su  madre;  pero  nosotros  no  podemos  ser  mas  que 
diez,  y  no  podemos  tampoco  fiarnos  del  primero 
que  viene. 

— Nada,  nada,  Ponzoña,  dijo  uno  á  quien  lla- 
maban el  Bachiller;  este  es  un  caso  de  honra,  y  si 
no  le  matas,  podremos  creer  que  le  has  tenido 
miedo.  Y  no  somos  nosotros  los  que  hemos  de  te- 
ner por  capitán  un  cobarde. 

— Ya  lo  ves,  hermano,  dijo  Ponzoña  á  Pedro 
Quirós:  no  puedo  pasar  por  otro  punto  que  por 
matarte.  Lo  siento,  hombre,  ¿pero  qué  hemos  de 
hacer?  á  ver  si  quitamos  esto  cuanto  antes  de  en- 
medio. 

Y  acometió  á  Quirós  de  improviso,  pretendien- 
do cogerle  descuidado. 

Pero  Pedro  Quirós  le  atajó,  poniéndole  la  pun- 
ta al  pecho,  y  con  tal  violencia  habia  ido  sobre  él 
Ponzoña,  que  la  punta  de  la  espada  de  Quirós  le 
salió  sangrienta  á  la  espalda. 

El  gitano  lanzó  un  rugido  y  cayó. 
— Se  ha  matado  él,  dijo  Pedro  Quirós;  yo  le 
habia  advertido,  pero  pues  lo  ha  querido,  sea  en 
buena  hora. 

Y  montando  en  el  caballo  del  muerto,  con 
gran  asombro  de  los  bandidos,  les  dijo : 

— Adelante,  dejadle  ahí,  como  me  hubiérais  de- 
jado á  mí;  nada  habéis  perdido;  capitán  por  capi- 
tán, vale  mas  que  el  muerto  el  que  le  ha  matado. 

Y  de  tal  manera  se  supo  hacer  temer  de  los 
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nueve  compadres  Pedro  Quirós,  que  sin  decir  una 
palabra  le  siguieron,  y  desde  entonces  le  obede- 
cieron como  capitán,  con  mucho  mas  respeto  que 
á  Ponzoña  y  con  mas  confianza  que  si  le  hubiesen 
conocido  toda  su  vida. 


VIII. 


Y  es  el  caso  que  cuando  hicieron  sus  cosas 
mas  terribles  los  Diez  Compadres,  fué  después  de 
haber  tenido  por  capitán  á  Pedro  Quirós. 

Este  habia  reparado  en  que  su  hermano  tenia 
una  pequeña  cicatriz  en  la  frente,  en  el  nacimien- 
to del  pelo. 

Se  habia  acercado  á  la  casería  de  vuestro  pa- 
dre, en  la  cual  morábais  vos,  resuelto  á  cumplir 
el  encargo  de  su  hermano,  y  os  habia  visto,  sin 
que  vos  le  conociéseis. 

Entonces  se  olvidó  de  su  hermano  y  del  en- 
cargo que  le  habia  hecho,  para  pensar  solo  en 
vos,  porque  de  vos  se  habia  enamorado  mortal- 
mente. 

— Yo  puedo  hacerla  creer  que  soy  don  Juan 
Venegas,  dijo.  Es  posible  que  su  padre  la  haya 
ocultado  la  muerte  de  don  Juan  Venegas,  y  para 
que  no  pueda  saberla  por  otra  parte,  será  por  lo 
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que  se  la  ha  traído  á  una  casería  aislada  en  la 
Vega. 

Si  no  es  así,  yo  la  haré  creer  por  la  exacta  se- 
mejanza que  tengo  con  mi  hermano,  que  la  noti- 
cia de  mi  muerte  es  falsa. 

Pero  para  eso  es  necesario  que  yo  me  haga  una 
cicatriz  como  la  que  mi  hermano  tenia  en  la  frente. 

Y  se  la  hizo. 

Y  cuando  la  cicatriz  presentó  el  mismo  aspec- 
to que  la  otra  de  don  Juan  Venegas,  se  os  presen- 
tó una  noche,  habiéndoos  avisado  antes  por  medio 
de  su  doncella  Mari-Perez. 

Vos  os  equivocasteis,  como  no  podíais  menos 
de  equivocaros,  como  se  hubiera  equivocado  todo 
el  que  haya  conocido  á  don  Juan  Venegas. 

Sabia  Pedro  Quiros  que  con  mucha  frecuencia 
don  Juan  Venegas  os  habia  escrito. 

Y  era  necesario  que  por  la  diferencia  de  la  letra 
conociéseis  la  falsedad. 

Como  os  amaba  tanto  Pedro  Quirós,  y  el  amor 
hace  milagros ,  se  procuró  algunas  cartas  de  su 
hermano,  de  las  mismas  que  os  habia  escrito,  que 
le  procuró  la  doncella,  y  estudió  de  tal  manera, 
que  al  fin  logró  contrahacer  la  letra  de  don  Juan, 
contando  con  que  un  dia  podríais  tener  una  im- 
prescindible necesidad  de  escribirle. 

En  cuanto  á  la  voz  no  habia  necesidad. 

Eran  muy  semejantes  las  voces  de  los  dos  her- 
manos. 
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Un  poco  mas  ronca  y  un  poco  mas  sombría  la 
de^Pedro  Quirós. 
Hé  aquí  todo. » 


IX. 


Este  relato  era  fuertemente  inverosímil ;  pero 
sin  embarga,  como  estaba  de  tal  manera  afirma- 
da, por  tantas  y  tantas  relaciones  de  personas  de 
las  que  no  se  podia  dudar  la  muerte  de  D.  Juan 
Venegas,  Margarita  se  llenó  de  horror. 

Todo  era  terrible  para  ella. 

La  deshonra  de  su  madre. 

La  existencia  de  un  hombre  á  quien  amaba  y 
que  era  su  hermano. 

Y  como  si  no  bastase  esto,  el  objeto  de  aquel 
amor,  que  parecía  maldito  por  Dios,  era  el  terrible 
capitán  délos  Diez  Compadres. 

Margarita  no  sabia  esto  último. 

Pedro  Quirós  se  lo  habia  ocultado  cuidadosa- 
mente. 

El  haberse  roto  el  casamiento  concertado  lo 
habia  justificado  Pedro  Quirós  por  una  desgracia- 
da reyerta  habida  con  el  almirante. 

Margarita  se  desesperaba. 

Margarita  moria. 


TOMO  II. 
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Y  sin  embargo,  no  podia  lanzar  de  sí  aquel 
amor  que  la  llenaba  el  alma,  y  que  se  había  hecho 
tanto  mas  tiránico,  cuanto  mas  imposible. 

Por  esto,  cuando  se  asomaba  á  las  celosías  de 
la  torre  miraba  con  horror ,  y  con  un  agudo  dolor 
de  sus  entrañas,  á  Pedro  Quirós. 

Y  no  contestaba  á  sus  cartas,  lo  cual  desespe- 
raba al  joven  y  le  ponia  terrible. 

Pero ,  por  mas  que  Margarita  se  proponía  no 
subir  á  la  torre,  no  volver  á  ver  á  aquel  hombre  á 
quien  creia  su  hermano ,  una  fuerza  invencible  la 
arrastraba,  la  obligaba,  la  llevaba  á  su  pesar  á 
verle. 


X 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  toda 
esta  terrible  y  tenebrosa  intriga  procedía  del  mal- 
vado Barrabás,  que  por  amor  á  Margarita  se  había 
vuelto  contra  su  señor. 

Dada  la  situación  extraña  en  que  se  encontra- 
ban colocados  por  fatalidad  Margarita  y  Pedro 
Quirós,  debemos  terminar  para  con  nuestros  lec- 
tores este  miste-río. 

No  era  su  hermano. 

Pedro  Quirós  no  era  otro  que  el  desventurado 
D.  Juan  Venegas. 


CAPITULO  III. 


pONTINÚAN   LAS  ACLARACIONES. 


I. 

Antes  de  seguir  adelante,  antes  de  entrar  en  la 
acción  rápida  que  debe  conducirnos  al  desenlace 
de  este  drama,  digamos  algunas  palabras  que  ex- 
pliquen el  misterio  sostenido  hasta  ahora. 

Vengamos  al  momento  en  que  el  pobre  Pedro 
Quirós  entró  en  la  cámara  de  su  hermano  en  el 
castillo  de  Cadiar  y  se  reveló  á  él. 

Hasta  ahora  tenemos  dos  relaciones  alteradas. 

La  que  el  mismo  don  Juan  Venegas  habia  he- 
cho al  almirante  y  el  relato  anónimo  que  Barrabás 
habia  hecho  llegase  á  manos  de  Margarita. 

El  autor  que  ha  leido  antiguos  papeles  que  se 
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ocupan  de  esta  historia,  sabe  la  relación  verda- 
dera. 

Hela  aquí. 

II. 

Don  Juan  Venegas  reconoció  en  efecto  á  su 
hermano  sintiendo  que  llegase  en  una  ocasión  en 
que  no  tenia  lugar  para  otra  cosa  que  para  despe- 
dirse de  él. 

—Pues  partamos  juntos,  dijo  Pedro  Quirós. 

—No,  no,  dijo  sonriendo  tristemente  don  Juan; 
no  quiero  que  me  acompañéis  en  el  largo  viaje  que 
voy  á  hacer. 

—Yo  os  acompañaré  hasta  el  fin  del  mundo. 

—Es  que  yo  voy  al  otro  mundo. 

— ¿Y  qué  importa?  dijo  Pedro  equivocándose;  yo 
tengo  pensado  ir  á  las  Indias:  iré  antes. 

—No  son  las  Indias  el  viaje  al  otro  mundo  de 
que  yo  hablo,  dijo,  repitiendo  su  sombría  sonrisa 
don  Juan;  yo  no  puedo  ir  á  ninguna  parte;  el  al- 
mirante (Dios  le  perdone),  me  tiene  tomados  todos 
los  pasos  y  no  puedo  escapar...  sin  embargo,  es- 
caparé por  un  punto  que  el  almirante  nó  ha  podi- 
do tomarme. 

Y  señalando  un  vaso  de  cristal  que  habia  so- 
bre una  mesa  y  en  el  cual  no  habia  reparado  Pe- 
dro Quirós,  añadió: 
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— Hé  aquí  la  llave  de  la  puerta  por  donde  voy  á 
escapar  de  la  infamia. 

Pedro  Quirós  comprendió  entonces. 

Tembló  y  se  cubrió  de  un  sudor  frió. 

Permaneció  por  algunos  segundos  mirando  con 
espanto  aquel  vaso  que  estaba  lleno  de  un  líquido 
rojo,  y  luego  se  puso  pálido  como  un  cadáver. 

—Sí,  es  necesario,  dijo  don  Juan;  mañana  se 
descubrirá  mi  inocencia:  yo  confio  en  Dios,  pero 
hoy  yo  no  puedo  evitar  las  iras  del  rey;  moriré, 
pero  no  á  manos  del  verdugo. 

—Vos  no  moriréis,  dijo  con  acento  lúgubre  Pe- 
dro; vos  no  debéis  morir. 

—Me  pesa  la  muerte  por  ella,  dijo  don  Juan, 
por  ella  solo. 

—¿Amáis? 

—Sí,  amo,  y  soy  amado  por  la  hija  de  ese  mis- 
mo hombre  que  se  acerca  á  Cádiar  para  matarme. 

—Yo  no  he  amado  aun,  dijo  Pedro  á  cada  mo- 
mento mas  lúgubre;  yo  no  he  tenido  mas  que  en- 
tretenimientos de  un  dia;  amores  de  cortesanas... 
¡Oh!  ¡debe  ser  terrible!  ¡terrible!  ¡morir  amando, 
morir  sabiendo  que  la  mujer  que  adoramos  llorará 
por  nosotros  desesperada  todas  las  lágrimas  de 
su  corazón,  que  morirá  acaso! 

— ¡Oh!  ¡hermano!  ¡hermano!  exclamó  aterrado 
don  Juan.  ¿Conocéis  al  almirante?  ¿Os  envía  aca- 
so el  almirante  para  que  me  desesperéis? 

— ¡Ah!  ¡no!  ¡no!  ¡pero  quiero  saber!...  ¡oh!  de- 
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jadme...  me  está  dando  vueltas  la  cabeza...  no  sé 
dónde  estoy...  vos  no  debáis,  no  podéis  morir. 

—  ¡Oh!  ¡la  infamia! 

—¡Oh!  ¡sí!  ¡decís  bien!  ¡antes  de  ser  infamados 
debemos  morir!...  ¡el  verdugo!...  ¡sentir  sobre 
nosotros  la  mano  terrible  del  verdugo  que  se  apo- 
dera de  nosotros,  como  el  carnicero  de  una  oveja, 
para  degollarnos!... 

—  ¡Oh  hermano! 
—¡Vos  os  salvareis! 
— ¡No  puedo! 

—¿Qué  no  podéis?  ¿y  para  que  me  ha  traído 
Dios  aquí? 

— Vos  no  podéis  nada. 

—¿Creéis  que  nada  puedo  hacer  yo  por  vos? 

—Todo  lo  que  podéis  hacer  es  morir  conmigo 
acuchillando  á  las  gentes  que  acompañan  al  al- 
mirante; yo  habia  pensado  en  defenderme;  sí,  este 
castillo  es  fuerte;  mis  criados  valientes  y  leales; 
pero  medité  y  comprendí  que  no  podia  lograr  otra 
cosa  que  producir  un  inútil  derramamiento  de  san- 
gre; comprometer  á  mis  pobres  criados  que  defen- 
diéndome se  rebelarían  contra  el  rey  y  serian  cas- 
tigados á  muerte:  ¡no,  no  Dios  mió!  ¿A  qué  mas 
víctimas  que  la  víctima  sentenciada?  Dios  me 
tocó  el  corazón  y  renuncié  á  defenderme;  enton- 
ces llamé  al  boticario  de  la  villa,  y  á  peso  de  oro 
le  compré  un  veneno  que  me  libertará  de  la  in- 
famia. 
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Y  don  Juan  señaló  el  vaso  que  estaba  sobre  la 
mesa. 


ni. 

Volvió  á  cubrirse  de  sudor  frío  Pedro  Quirós. 
Adelantó  hacia  la  mesa  y  tomó  el  vaso. 

— ¿Qué  hacéis?  dijo  don  Juan:  ¿vais  á  verter 
ese  licor  terrible,  el  único  medio  que  tengo  para 
librarme  del  verdugo  que  se  acerca? 

—Este  licor  debe  ser  terrible,  dijo  Pedro  Quirós. 

—¡Oh!  ¡sí!  exclamó  don  Juan  que  estaba  pálido 
como  un  difunto;  el  boticario  me  ha  dicho  que  ma- 
ta con  la  celeridad  del  rayo:  pero  dadme  ese  vaso. 

—Esperad,  dijo  Quirós  poniendo  el  vaso  sobre 
la  mesa:  ¿nada  tenéis  que  encargarme? 

—¡Oh,  sí!  exclamó  don  Juan:  procurad  ver  á  la 
hija  del  almirante,  á  Margarita. 

— La  veré. 

—Sí...  ella  sabrá  lo  inmenso  de  vuestro  amor, 
yo  os  lo  aseguro. 

—  ¡Oh!  gracias,  hermano  mió...  y  oid,  como 
sois  enteramente  semejante  á  mí... 

La  voz  de  don  Juan  era  trémula  al  pronunciar 
estas  palabras. 

—  Os  aseguro,  se  apresuró,  á  decir  Quirós,  que 
esa  señora  no  me  amará. 


40  LA.  CHUZ  DE  HUIROS. 

—¡Oh!  tendría  celos  en  la  tumba. 

—No  tendréis  celos...  pero  olvidáis  algo,  her- 
mano mió,  y  esto  no  es  extraño:  lo  disculpa  la  si- 
tuación horrible  en  que  os  encontráis. 

—¿Y  qué  es  lo  que  olvido? 

—Que  soy  vuestro  hermano  y  que  quiero  lle- 
var el  nombre  de  mi  familia. ..  reconocedme,  pues. 

— ¡Oh!  ¿y  cómo?  seria  necesario  llamar  al  escri- 
bano de  la  villa,  y  estoy  seguro  de  que  no  tene- 
mos tiempo:  me  parece  que  siento  los  pasos  del 
almirante  y  del  verdugo. 

—Escribid...  una  declaración  vuestra  escrita 
por  vos,  es  bastante. 

—¡Oh!  ¡bien!  exclamó  don  Juan. 
Y  se  fué  á  una  papelera,  la  abrió,  se  sentó  en  I 
su  sillón  y  se  puso  á  escribir. 

Habia  quedado  de  espaldas  á  Pedro  Quirós. 
Entonces  este  se  persignó  y  oró  con  la  cabeza 
inclinada. 

Luego  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  al  ñn  tomó 
el  vaso,  le  acercó  á  sus  lábios,  y  apuró  sin  vaci- 
lar el  tósigo  que  contenia. 

Dejó  el  vaso  sobre  la  mesa. 

IV. 

—Me  parece,  dijo,  que  es  inútil  que  escribáis 
mas.  hermano. 
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—¿Y  por  qué?  dijo  don  Juan  volviendo  la  ca- 
beza. 

—Porque  yo  para  nada  necesito  mi  nombre, 
puesto  que  tengo  el  vuestro. 
'  —¡Que  tenéis  el  mió! 

—Sí;  puesto  que  somos  de  tal  manera  pareci- 
dos, que  cuando  me  encuentren  me  tomarán  por 
vos. 

—¡Qué  habéis  hecho!  gritó  de  una  manera  des- 
esperada don  Juan,  viendo  sobre  la  mesa  el  vaso 
vacío. 

—¿Qué  importo  yo?  exclamó  Pedro  Quirós: 
¿Quién  soy  yo...  quién  me  conoce?...  ¡Bah!  Vivid, 
hermano,  vivid  para  el  honor  del  nombre  de  nues- 
tro padre,  para  vuestro  amor. 

— ¡  Hermano !  ¡hermano  í  ¡  tú  estás  pálido ,  lívido ! 

—¿Estáis  seguro  de  que  no  os  han  engañado? 
¿De  que  lo  que  habia  en  ese  vaso  era  ponzoña? 

—¡Sí,  desgraciado,  sí! 

— Es  que  yo  no  siento  dolor  alguno...  nada... 
nada  mas  que  pesadez  en  los  ojos...  sueño. 

— ¡Es  que  e?e  sueño,  desgraciado,  es  la  muerte! 

— ¡Ese  sueño  de  que  no  se  despierta!  exclamó 
Pedro  Quirós;  ¡oh!  ¡gracias,  Dios  mió!  ¡yo  habia 
temblado,  porque  creia  que  iba  á  padecer  horri- 
blemente!... ¡Oh!  no,  no:  hermano,  hermano... 
4 Calla!  ¡acudirían  con  remedios!...  ¡querrían  sal- 
varme! 

— ¡Oh!  la  salvación  es  imposible...  imposible. 
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yo  te  he  asesinado...  yo  no  he  debido  decirte.., 
/quién  habia  de  creerlo? 

— Yo  nada  dejo  en  el  mundo...  tú...  tii...  es  ne- 
cesario que  vivas  para  deshacer  esa  infamia...  esa 
calumnia...  porque  es  una  calumnia,  sin  duda,  la 
que  te  ha  puesto  al  borde  de  la  tumba:  no,  yo  sé 
que  la  sangre  que  corre  por  mis  venas,  no  es  san- 
gre de  traidor,  y  esa  sangre  es  la  tuya... 

La  voz  de  Pedro  se  hizo  mas  ronca  y  menos 
inteligible. 

Era  semejante  á  la  de  un  hombre  que  se  ador- 
mece hablando. 

Vaciló,  y  su  hermano,  á  quien  el  terror  le  cor- 
taba la  palabra,  le  sostuvo. 

Un  sillón  recibió  el  cuerpo  inerte  de  Pedro. 

Luego  sus  ojos  se  fueron  cargando  mas  y  mas. 

Miró  débilmente  á  su  hermano,  sus  ojos  se  en- 
turbiaron, se  cerraron  al  fin. 

— -¡Ahí  ¡yo  estoy  maldito  de  Dios!  exclamó  don 
Juan,  no  he  conocido  á  mi  hermano  mas  que  para 
matarle. 

Y  cayó  de  rodillas. 

Un  momento  después  se  alzó. 

Acudió  desencajado,  lívido,  horrible,  como  un 
cadáver,  á  su  hermano, 

Pedro  estaba  inmóvil. 

Le  reconoció  con  ansia. 

Empezaba  á  ponerse  rígido. 

Su  corazón  no  latia. 
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En  vez  de  pálido  estaba  rojo,  casi  lívido,  y  su- 
daba copiosamente. 

Tenia,  en  fin,  todos  los  signos  exteriores  de  la 
congestión  cerebral. 

Y. 

Don  Juan  estaba  poco  menos  inmóvil  que 
Pedro. 

Poco  menos  difunto  que  él. 

De  improviso  se  oyó  á  lo  lejos,  viniendo  de 
abajo,  de  entre  las  quebraduras  de  la  montaña, 
repetido  por  los  ecos,  son  de  trompetas  y  tam- 
bores. 

—¡Oh!  el  almirante,  exclamó  don  Juan. 

Y  se  alzó  como  un  valiente  corcel  de  batalla 
que  siente  el  clarin  del  enemigo. 

Corrió  á  una  ventana  y  miró. 

Allá  abajo,  por  el  áspero  camino  que  serpea- 
ba trepando  hácia  la  villa,  vió  relucir  armas. 

Debian  tardar  al  menos  una  hora  en  llegar. 

El  áspero  sendero,  que  tal  debia  llamarse  al 
camino  de  Cádiar  en  aquellos  tiempos,  hacia  uno 
y  otro  recodo,  uno  y  otro  zic-zac  al  rededor  de  la 
peña  sobre  la  cual  se  sienta  la  población. 

Don  Juan  cerró  por  dentro  con  llave  la  puerta 
■de  su  cámara. 
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Luego  se  acercó  á  su  hermano. 

Lo  contempló. 

Habia  dejado  de  sudar. 

La  palidez  cadavérica  empezaba  á  amortiguar 
el  rojo  color  de  la  congestión. 
Estaba  frió. 


vi. 

*  ;  ■■■M 

Don  Juan  permaneció  por  algún  tiempo  inmó- 
vil, contemplando  aterrado  á  su  hermano. 

Luego  dijo  con  una  calma  espantosa: 
— Lo  que  voy  á  hacer  es  horrible:  ¿pero  no  ha 
apurado  él  el  sacrificio?  ¿á  qué  hacerle  inútil?  ¡Sí, 
sí;  es  necesario,  como  él  decia,  salvar  de  la  des- 
honra el  apellido  de  nuestra  familia!  ¡Es  necesa- 
rio que  Margarita  no  muera!  ¡Oh!  ¡moriria  si  mu- 
riese yo!  ¡y  yo  he  tenido  miedo  de  que  este  már- 
tir me  hiciese  traición,  prevaliéndose  de  su  seme- 
janza conmigo!...  ¡Oh,  qué  semejanza,  señor! 
¡Siento  frió  en  el  alma!  ¡me  parece  que  estoy  con- 
templando mi  propio  cadáver! 

Y  don  Juan  se  estremeció  de  los  piés  á  la  ca- 
beza. 

— ¡Así  no  dudará,  no!  ¡creerá  que  él  soy  yo!  Sí, 
ios  criados  que  le  han  visto  no  han  podido  juz- 
gar de  esta  terrible  semejanza;  venia  completa- 
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mente  desfigurado...  ¡Ah!  poniéndole  mis  ropas!... 
¡tomando  yolas  suyas!...  aprovechándome  de  sus 
narices  postizas!... 

Don  Juan  volvió  á  estremecerse. 

Las  trompetas  y  los  tambores  sonaban  mas 
cerca. 

Un  pavor  de  distinta  especie  se  apoderó  de  don 
Juan. 

Parecióle  que  entraba  el  almirante. 
Que  lo  acompañaba  el  verdugo. 
Que  aquel  horrible  hombre  rojo  se  apoderaba 
de  él. 

Que  le  arrastraban  á  la  plaza. 

Que  allí  delante  de  una  multitud  aterrada, 
asombrada,  le  leian  una  sentencia  infamante  en 
que  le  condenaban  á  muerte  por  traidor. 

Que  luego  el  cuchillo... 

En  su  espanto  se  sobrepuso  á  todo. 

Se  olvidó  de  que  aquel  noble  cadáver  era  el 
de  su  hermano,  que  sin  haber  tenido  tiempo  mas 
que  para  reconocerle,  sin  amarle,  se  habia  sacrifi- 
cado por  él. 

Del  pobre  hijo  de  la  locura  y  del  adulterio, 
que  habia  vuelto  con  el  sacrificio  de  su  vida  por 
el  honor  de  su  familia,  que  le  ignoraba;  por  la  vi- 
da de  su  hermano,  que  no  le  conocia. 

Don  Juan  temblaba:  se  apegaba  á  la  vida,  se 
acordaba  de  su  hermosa  Margarita... 

Y  atropello  por  todo. 
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Profanó  aquel  pobre  cadáver. 
Le  asió  y  le  desnudó. 
Luego  se  desnudó  él  mismo. 
Se  puso  las  ropas  de  su  hermano. 

Y  todo  esto  de  una  manera  febril,  con  una  ra- 
pidez espantosa. 

Después,  llegó  hasta  lo  último  de  lo  repug- 
nante. 

Vistió  las  ropas  de  que  se  habia  despojado  al 
cadáver. 

Y  cuidó  de  que  aquellas  ropas  no  revelasen 
que  el  cadáver  habia  sido  vestido  después  de  la 
muerte. 

Para  todo  esto  le  habia  tendido  sobre  una  al- 
fombra. 

Cuando  tuvo  perfectamente  vestido  á  su  her- 
mano, le  asió,  le  levantó  y  le  puso  en  el  sillón. 

El  pobre  Pedro  quedó  en  una  actitud  tal,  que 
parecía  dormido. 

Don  Juan  parecía  loco. 

Pero  lentamente  la  expresión  de  esta  locu- 
ra fué  dejando  su  lugar  á  una  calma  fría,  ter- 
rible. 

Contempló  á  su  hermano  y  sonrió  de  una  ma- 
nera espantosa. 

La  semejanza  era  perfecta. 
— Gracias,  hermano,  dijo  acercándose  á  él; 
¿gracias! 

Y  le  besó  en  la  frente. 
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Cuando  se  alzó  de  aquel  beso  supremo,  quien, 
le  hubiese  visto  se  hubiera  asombrado. 

Donjuán  habia  dejado  de  ser  el  hermoso  y 
simpático  joven  de  otro  tiempo. 

Habia  contraido  el  aspecto  feroz,  que  debia 
aterrar  á  los  caminantes  de  Andalucía  que  se  en- 
contrasen con  el  formidable  Pedro  Quirós,  con  el 
capitán  de  los  Diez  Compadres. 

Don  Juan  se  habia  trasformado. 

Entonces,  con  un  acento  semejante  á  un  rugido 
de  tigre  hambriento,  exclamó: 

— Yo  te  juro  vengarte,  hermano,  no  solo  en  el 
almirante,  sino  en  todo  el  género  humano. 

Y  yendo  á  su  papelera ,  y  tomando  de  ella  el 
papel  que  habia  empezado  á  escribir,  la  cerró.. 

Luego  buscó  las  narices  postizas  que  Pedro 
habia  arrojado,  las  encontró  y  las  guardó  en  uno 
de  los  bolsillos. 

En  aquel  momento  sonaron  ya  en  la  entrada 
del  pueblo  las  trompetas  y  los  tambores. 

VIL 

Don  Juan  se  fué  á  un  ángulo  de  la  cámara, 
abrió  una  puerta  secreta  perfectamente  oculta  en- 
tre la  tapicería,  y  desapareció  por  ella  cerrándola 
tras  sí. 
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El  cadáver  de  Pedro  quedó  sobre  el  sillón  y 
apareciendo  como  dormido. 

Media  hora  después  sonaron  precipitados  y 
fuertes  golpes  á  la  puerta  de  la  cámara. 

Nadie  contestó,  porque  nadie  podia  contestar. 

Entonces  se  oyó  una  voz  ronca  é  imperativa, 
la  voz  del  almirante  que  gritó: 
— Abrid  al  rey  nuestro  señor. 

Sucedió  el  mismo  silencio. 

La  intimación  se  repitió  otras  dos  veces. 

Por  último,  la  voz  del  almirante  gritó: 
— Echad  esa  puerta  abajo. 

Poco  después  se  oyó  el  ruido  de  las  hachas  que 
rompian  la  puerta. 

A  los  pocos  golpes  esta  se  abrió  con  estruendo, 
y  el  almirante  se  precipitó  en  la  cámara  seguido 
de  una  nube  de  ministros  de  justicia. 

Al  ver  á  un  hombre  inmóvil  y  como  dormido 
sobre  un  sillón,  retrocedió. 
—¡Qué  es  esto!  dijo. 

Se  acercó  un  alguacil  y  movió  rudamente  al 
cadáver  creyéndole  un  hombre  dormido. 

El  cadáver  perdió  el  punto  de  equilibrio,  se  ba- 
lanceó y  cayó  al  suelo. 

—  ¡Muerto!  exclamó  el  almirante  haciéndose 
atrás  aterrado. 

Estábanlo  todos  los  que  allí  se  encontraban. 
— ¡Ah!  dijo  al  fin  reprimiéndose  el  almirante:  se 
ha  dado  la  muerte  para  evitar  el  castigo  de  la 
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justicia:  ¿qué  importa?  no  se  librará  de  la  infamia 
de  que  se  ha  cubierto  como  traidor. 

El  almirante  hablaba  así  de  buena  fé  del  hom- 
bre con  quien  pocos  dias  antes,  ya  lo  sabemos, 
habia  querido  casar  á  su  hija. 

Aquella  boda  habia  colmado  los  deseos  de  don 
Juan  Enriquez,  porque  don  Juan  Venegas  era  muy 
rico  y  muy  noble. 

Era  rico,  es  verdad;  pero  los  Venegas  descen- 
dían en  línea  recta  de  los  reyes  moros  de  Grana- 
da, y  la  sangre  noble  mora  no  dejaba  de  ser  con- 
siderada como  noble,  y  muy  noble,  por  los  cristia- 
nos, por  no  estar  bautizada. 

Den  Juan  Venegas,  esta  era  la  verdad,  descen- 
día de  reyes. 

Don  Pedro  de  Granada  y  Venegas,  primo  del 
Rey  Chico  de  Granada,  é  infante  por  lo  tanto  en- 
tre los  moros,  habia  sido  declarado  infante  de  Cas- 
tilla por  los  Reyes  Católicos.  ^ 

Pero  en  el  momento  en  que  aquel  noble  señor 
habia  aparecido  desleal  al  rey,  el  almirante  habia 
cambiado  en  odio  y  enemistad  el  afecto  que  le  ha- 
bia profesado,  y  se  hubiera  creído  indigno  de  su 
prosapia  si  no  le  hubiera  tratado  como  á  un 
traidor. 

Por  eso  él  mismo  solicitó  se  le  concediese  la 
honra  de  prenderle  y  hacer  ejecutar  la  sentencia 
del  rey  contra  aquel  villano. 


TOMO  II. 
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VIII. 

Lo  demás  que  el  almirante  hizo,  ya  lo  sa- 
bemos. 

Don  Juan  lo  presenció  todo  desde  el  desván  de 
la  gran  torre  de  su  castillo. 

Hasta  el  cementerio  de  la  villa  se  veia  desde 
allí. 

Don  Juan  vió  sin  conmoverse  todo  aquel 
horror. 

Podia  decirse  que  estaba  loco. 


IX- 

Llegó  la  noche;  una  noche  sombría,  tempes- 
tuosa, tenebrosa. 

Don  Juan  permaneció  en  el  desván  delante  de 
la  saetera,  con  la  mirada  fija  en  la  dirección  de  la 
humilde  tumba  en  que  habia  caido  el  cuerpo  de 
su  hermano.  , 

Y  á  pesar  de  las  tinieblas  creia  ver  aquella 
tumba. 

Le  parecía  que  de  ella  se  levantaba  luminosa, 
pero  con  un  resplandor  pálido,  la  sombra  de  su 
hermano,  que  le  miraba  y  le  decia: 
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—¿Qué  importo  yo,  hijo  sin  padres,  hombre  sin 
nombre?  ¡Vive  tú,  descendiente  ilustre  de  una  pre- 
clara generación!  Salva  el  nombre  de  mi  familia, 
de  una  familia  que  no  he  conocido  sino  para  mo- 
rir por  ella  de  una  manera  oscura,  sin  que  nadie 
'Conozca  mi  heroico  sacrificio!  ¡salva  á  la  mujer  de 
tu  amor,  que  morirá  si  tú  mueres. 

Y  por  los  ojos  que  veian  lo  que  no  existia,  se 
le  entraba  en  el  alma  á  don  Juan  el  tristísimo ,  el 
apenado  semblante  de  su  hermano. 

Y  de  improviso  veia  que  aquel  cuerpo  no  tenia 
cabeza,  y  buscaba  aquella  cabeza,  y  la  creia  ver 
en  otra  dirección,  en  el  fondo  déla  espesa  sombra 
de  la  noche.  * 

Y  así  pasó  la  mitad  de  ella  para  don  Juan,  ter- 
rible, fantástica,  espantosa. 

X. 

Dieron  las  doce  en  el  reló  de  la  villa. 

Las  campanadas  de  la  media  noche  resonaron 

para  don  Juan  como  el  doble  por  un  difunto. 

Sintió  miedo  en  el  desván. 

Buscó  á  tientas  las  escaleras,  las  encontró,  las 
bajó. 

Cuando  llegó  á  su  pié,  escuchó  detrás  de  la 
puerta  secreta. 
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Reinaba  en  la  cámara  un  silencio  profundo. 
Abrió  la  puerta,  y  la  volvió  á  cerrar  inmedia- 
tamente. 

Habia  visto  luz. 
¿Quién  podia  estar  allí? 

Don  Juan  abrió  de  nuevo  y  silenciosamente  la 
puerta  secreta,  lo  bastante  para  poder  ver. 

Entonces  vió  en  un  lecho  un  hombre  que  dor- 
mía tranquilamente. 

Oyó  un  ronquido. 

Un  ronquido  que  revelaba  á  un  hombre  ordi- 
nario. 

Porque  también  en  la  manera  del  ronquido  hay 
mas  ó  menos  distinción. 

Nadie  mas  habia  en  la  cámara. 


XI. 


Don  Juan  abrió  mas  la  puerta,  avanzó  la  ca- 
beza y  escuchó. 

Fuera  de  aquel  ronquido  persistente,  nada  se 

oia. 

Don  Juan  vió  sobre  la  mesa  un  haz  de  grue- 
sas llaves. 

Eran  las  del  castillo. 
¿Quién  las  habia  puesto  allí,  y  por  qué? 
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Sin  duda  al  hombre  que  dormia  le  habían  de- 
jado allí  de  guardia. 

¿Estaba  solo? 

Importaba  saberlo. 

Porque  don  Juan  necesitaba  salir. 

Adelantó,  pues,  resuelto  á  todo. 

Si  el  dormido  al  despertar  gritaba,  una  puña- 
lada le  cerraría  los  lábios  para  siempre,  y  don 
Juan  podría  ganar  de  nuevo  su  escondite. 

Se  acercó,  pues,  y  movió  bruscamente  al  dor- 
mido, que  despertó  sobresaltado. 

Por  el  momento,  sus  ojos,  turbios  por  el  mie- 
do, nada  vieron;  pero  cuando  pudo  fijar  su  mirada 
y  juzgar,  dió  un  grito  de  espanto. 

Creyó  que  se  le  aparecía  el  caballero  descabe- 
zado, y  dijo  con  la  agonía  del  terror: 

—¡Qué  queréis!  ¿Por  qué  se  me  os  aparecéis?  ¿y 
qué  os  hecho?  Si  sois  un  alma  en  pena,  buscad  de 
lleno  al  almirante;  ¡yo  no  soy  mas  que  un  al- 
guacil! 

Y  se  persignaba  á  toda  prisa. 

—Tranquilízate,  dijo  don  Juan;  yo  no  soy  un 
alma  en  pena;  yo  soy  don  Juan  Venegas. 

—¡Jesús,  María  y  José!  exclamó  medio  muerto 
de  espanto  el  alguacil:  decís  que  sois... 

—Sí,  yo  soy  don  Juan  Venegas. 

—¡Pero  no  habéis  muerto! 

— No:  han  ajusticiado  al  diablo  que  habia  to- 
mado mi  figura. 
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—  ;0h  Dios  mió!  exclamó  el  alguacil ,  que  esta- 
ba desencajado. 

— Respóndeme,  si  no  quieres  que  te  suceda 
una  desgracia,  dijo  con  acento  amenazador  don 
Juan. 

El  alguacil  miró  con  el  parosismo  del  terror 
á  don  Juan. 

—¿Estás  solo?  dijo  este. 

—¡Sí,  señor,  sí,  solo  por  desgracia!  dijo  el  al- 
guacil. 

—¿Y  mis  criados? 

— Los  han  echado  del  castillo :  lo  han  embar- 
gado todo  y  me  han  dejado  de  guardia. 
—¿Y  mis  caballos? 
—Se  los  han  llevado. 

—Nada  queda  aquí ,  pues ,  mas  que  los  mue- 
bles. 

—Mañana  no  habrá  nada. 

— Mañana  encontrarán  algo  mas  que  los  mue- 
bles, dijo  don  Juan. 

Y  asiendo  de  improviso  por  la  garganta  con 
las  dos  manos  al  alguacil,  se  las  apretó  sin 
piedad. 

El  mísero  hacia  esfuerzos  desesperados  é  inú- 
tiles para  librarse  de  aquellas  manos  que  le  es- 
trangulaban. 

— Muere,  decía  don  Juan,  que  convertido  ya  en 
una  fiera,  empezaba  á  devorar  por  aquel  misera- 
ble alguacil:  es  necesario  que  tu  lengua  no  pueda 
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decir  que  tus  ojos  me  han  visto:  podrían  sospechar, 
podrían  desenterrar  el  cadáver. . .  encontrar  alguna 
diferencia...  es  necesario  que  nadie- sepa  que  yo 
existo...  ¡muere! 

Y  aquel  horrible  trabajo,  el  trabajo  del  asesi- 
nato, duró  algunos  momentos. 

Los  ascendientes  de  don  Juan,  que  estaban  re- 
presentados en  grandes  retratos  en  la  cámara ,  se 
hubieran  avergonzado  si  hubieran  podido  aver- 
gonzarse. 

Don  Juan  ya  no  era  el  mismo. 

Habia  pasado  por  el  horror  y  la  muerte. 


XII. 

El  horrible  trabajo  del  asesinato  duró  algunos 
minutos. 

Al  fin  el  alguacil  dejó  de  oponer  resistencia. 

Don  Juan,  sin  embargo,  siguió  oprimiéndole 
la  garganta. 

Al  fin  le  soltó,  y  el  desgraciado  cayó  muerto 
sobre  aquel  rico  lecho  de  que  se  habia  apoderado 
con  placer,  sin  sospechar  que  seria  su  lecho  de 
muerte. 

Don  Juan  permaneció  contemplándole  algún 
tiempo. 


56  LA    CRUZ    DE  QUIRÓS. 

Se  convenció,  por  último,  que  de  hecho  no  era 
mas  que  un  cadáver. 

Luego,  con  una  horrible  sangre  fria,  fué  á  su 
papelera,  donde  tenia  dinero  y  alhajas. 

Las  llaves  habian  desaparecido. 

Don  Juan  forzó  la  puerta  de  la  papelera  con 
su  puñal. 

Entonces  vió  que  allí  no  habia  ni  oro  ni  al- 
hajas. 

—¡Miserables!  ¡Infames,  ladrones!  exclamó:  ni 
dinero  ni  caballo:  ¡oh!  bien  muerto  está  ese  ban- 
dido, y  todos  estarian  bien  muertos  si  á  todos  hu- 
biera podido  ahogarlos  como  á  él :  pues  bien ;  ya 
que  me  habéis  dejado  pobre,  señor  rey,  rey  imbé- 
cil, que  has  creido  lo  primero  que  te  han  dicho  de 
un  noble  vasallo  que  ha  vertido  su  sangre  por 
tí ;  ya  que  le  has  condenado  sin  oirle ;  ya  que  le 
has  confiscado  sus  bienes ,  yo  volveré  á  hacerme 
rico  á  costa  de  tus  cobardes  vasallos...  ¡yo  te  lo 
juro! 

Parecía  como  que  don  Juan  presentía  ya  que 
iba  á  llegar  á  ser  capitán  de  los  Diez  Compadres 
de  Andalucía. 

XIII. 

Luego  tomó  del  haz  de  llaves  del  castillo  la 
de  un  postigo  que  daba  á  un  barranco  solitario,  y 
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alumbrándose  con  la  lámpara  de  mano  que  estaba 
sóbrela  mesa,  salió  de  la  cámara  á  sus  galerías? 
bajó  al  patio,  se  metió  por  una  galería,  bajó  otras 
escaleras  y  á  su  fin  abrió  un  postigo. 

Salió,  cerró  y  arrojó  la  llave  al  torrente  que 
corría  por  el  fondo  del  tajo. 

Luego  descendió  por  un  sendero  escarpado 
que  conocía  bien. 

Por  la  mañana  estaba  en  un  lugar  intrincado 
de  las  Alpuj arras,  en  el  mismo  lugar  donde  algu- 
nos días  después  encontró  á  los  Diez  Compadres 
de  Andalucía,  de  los  cuales  se  hizo  capitán  á  cos- 
ta del  gitano  Ponzoña. 

Aquella  misma  noche,  yendo  á  quitar  del  palo 
donde  estaba  puesta  la  cabeza  de  su  hermano, 
encontró  á  su  fiel  enano  Barrabás,  al  hombre  que 
le  habia  visto  nacer. 


CAPÍTULO  IV. 


EN  QUE  CONTINÚAN  LOS  ESTRAÑOS  SUCESOS  DE  ESTA 
VERÍDICA  HISTORIA. 


I. 

No  tardaron  en  encontrarse  los  Compadres 
mucho  mejor  con  don  Juan  (seguimos  llamándole 
con  su  propio  nombre ,  puesto  que  ya  se  ha  des- 
corrido el  misterio),  que  con  el  gitano  Ponzoña. 

Don  Juan  era  mucho  mas  feroz  que  aquel. 

Como  que  tenia  interés  en  que  nadie  le  cono- 
ciese. 

Y  para  que  no  le  conocieran  mataba  á  todos  los 
que  encontraba. 

El  terror  se  habia  puesto  de  todo  punto  de  par- 
te de  los  Diez  Compadres. 

Y  luego,  según  su  expresión,  trabajaban  mu- 
cho mas  con  el  señor  Pedro  Quirós,  como  él  les 
habia  dicho  se  llamaba,  que  con  Ponzoña. 
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Cuando  Ponzoña  había  dado  un  buen  golpe, 
permanecía  ocioso  hasta  que  se  le  acababa  el  di- 
nero en  Granada,  donde  no  le  conocían ,  y  donde 
se  daba  una  alegre  vida. 

Pero  don  Juan  no  entraba  jamás  en  poblado  ni 
descansaba  nunca. 

Parecía  que  tenia  una  sed  y  un  hambre  insa- 
ciable de  dinero. 

Como  que  don  Juan  había  dicho  para  sí: 
— El  dia  en  que  yo  vuelva  á  ser  rico  me  iré  á 
Italia  con  Margarita. 

Y  le  aquejaba  el  hambre  de  tenerla  suya. 

ii. 

Para  Margarita  existia  solo  don  Juan. 

Solo  para  Margarita  no  habia  cambiado. 

Don  Juan  habia  vuelto  á  verla  en  el  momento 
en  que  se  habia  visto  capitán  de  nueve  fieras. 

De  antemano  habia  ido  Barrabás  á  Granada 
con  encargo  de  hacer  saber  á  Margarita  por  medio 
de  una  doncella  de  confianza,  que  no  habia  muer- 
ta, á  pesar  de  lo  que  decia  todo  el  mundo,  y  de  lo 
que  en  Cádiar  habia  sucedido,  y  para  saber  ade- 
más si  ella  se  habia  tornado  enemiga  suya  como 
su  padre. 

Barrabás  volvió  con  la  noticia  de  que  la  señora 
no  estaba  en  su  casa  del  Albaicin. 
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Que  el  almirante  se  la  habia  llevado  á  su  casa  i 
de  la  Vega  para  que  sus  conocimientos  de  Grana-  j 
da  no  pudieran  decirla  de  qué  manera  habia  pere- 
cido  el  hombre  de  su  amor,  su  prometido. 

Que  los  criados  de  la  casería  habian  sido  ele- 
gidos de  los  pueblos  inmediatos ,  donde  no  habia  j 
llegado  la  noticia  de  la  muerte  de  don  Juan. 

En  fin,  que  Margarita  lo  ignoraba. 


III. 


Don  Juan,  pues,  fué  á  situarse  con  su  gente  en 
la  sierra,  cerca  de  la  casería ,  y  tomó  posesión  de 
la  abandonada  atalaya  de  Moclin. 

Mari-Perez,  doncella  campesina  de  Margarita, 
fué  abordada  por  Capuchin ,  que  se  puso  en  inte- 
ligencia con  ella  para  procurar  una  entrevista  se- 
creta con  Margarita  á  su  amo. 


IV. 


Margarita  recibió  por  Mari-Perez  una  carta  de 
su  amado. 

«Mi  adorada  Margarita,  decia  aquella  carta. 
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» Nuestra  felicidad  se  ha  negado  por  ahora  en 
el  carácter  terrible  de  vuestro  padre. 

» Hemos  tenido  una  disputa,  que  yo  no  he  pro- 
vocado ciertamente,  en  la  cual  he  procurado  ceder 
por  nuestro  amor. 

»No  sé  cómo  se  cruzó  entre  vuestro  padre  y 
yo  una  conversación  sobre  genealogías. 

» Y  vuestro  padre  se  mostró  duramente  despre- 
ciativo con  la  nobleza  que  proviene  de  la  nobleza 
árabe. 

» Nunca  se  me  habia  mostrado  así;  pero  de  una 
manera  inesperada,  cuando  tratábamos  de  fijar  el 
dia  para  nuestro  ansiado  enlace,  me  dijo  estas  bre- 
ves palabras: 

— »Los  señores  Reyes  Católicos  tuvieron  á  bien 
conservar  su  alta  nobleza  á  vuestro  abuelo  el  in- 
fante de  Granada  don  Pedro  Venegas/ 

» Estos  reinos  le  aceptaron,  dejaron  se  igualase 
con  la  suya  la  nobleza  délos  vencidos,  la  nobleza 
de  los  enemigos  de  Dios  y  de  España,  sometidos 
por  el  hierro  y  por  fuego.  En  buena  hora;  lo  que 
todos  reciben  es  necesario  recibirlo;  pero  tened  en 
cuenta  que  al  daros  mi  hija  os  hago  merced;  por- 
que de  nobleza  á  nobleza,  ante  la  de  los  Enriquez, 
la  misma  nobleza  del  sol  cede. 

» Yo  callé.  Le  di  la  razón. 

»Pero  de  mi  semblante,  cuya  expresión  no  pude 
contener,  apareció  sin  duda  algo  que  enojó  á  vues- 
tro padre,  porque  me  dijo: 
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—  »No  os  conocía  y  creía  que  valíais  mas  de  lo 
que  valéis. 

»El  hombre  que  siente  una  cosa  y  dice  otra  no 
es  digno  de  estimación. 

» Os  perdonaría  si  hubieseis  disputado  conmi- 
go, aunque  hubiese  sido  ágriamente;  aunque'  hu- 
bieseis puesto  contra  mí  la  mano  en  la  empuña- 
dura de  vuestra  espada. 

»Pero  sentir  una  cosa  y  decir  otra  es  una  vi- 
llanía que  no  os  perdono. 

»Lo  mismo  puede  acontecer  tratándose  de  mi 
hija.  ¿Quién  sabe  si  es  el  amor  lo  que  os  hace  de- 
sear uniros  á  ella,  ó  la  ambición  de  aumentar 
vuestra  nobleza  y  vuestra  hacienda  uniendo  mi 
sangre  con  la  vuestra? 

»No  pude  contenerme,  mi  adorada  Margarita, 
y  dije  no  sé  qué  cosas  que  quisiera  no  haber  dicho, 
pero  ya  no  tiene  remedio :  nos  ha  sobrecogido  la 
desgracia,  y  es  necesario  bajar  la  cabeza  y  espe- 
rar á  que  pase  el  enojo  de  vuestro  padre. 

» Yo  cuento  con  vos,  como  vos  podéis  contar 
conmigo;  que  nada  nos  separe,  nada  sino  la 
muerte. 

»Y  aún  así,  en  el  otro  mundo  podremos  unir- 
nos, porque  yo  creo  que  las  almas  que  han  nacido 
para  amarse  se  aman  hasta  en  la  eternidad. 

» Nada  digáis  á  vuestro  padre,  ni  una  sola  queja. 

» Podría  rodearnos  de  guardianes  é  impedirnos 
que  nos  viéramos. 
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»Por  el  contrario,  mostraos  todo  lo  indiferente 
que  podáis. 

» Así  vuestro  padre  confiará  mas. 

»Es  posible  os  diga  alguna  otra  escusa  para 
justificar  el  rompimiento  de  nuestro  concertado 
enlace. 

«Haced  como  que  lo  creéis. 
»Haced  mas,.mostraos  tan  enojada  contra  mí 
como  vuestro  padre. 
»Esto  nos  conviene. 

»Pero  yo  no  puedo  vivir  sin  veros,  sin  ha- 
blaros. 

» Decid  á  vuestra  doncella,  que  os  dará  esta 
carta,  cómo  podré  llegar  yo  hasta  vos  en  medio 
de  la  noche  sin  temor  de  ser  sorprendido  y  de  ver- 
me obligado  á  hacer  algo  que  empeoraría  nuestra 
situación. 

» Creed  que  si  vos  sentís  lo  que  sucede,  jio  lo 
siento  yo  menos,  y  guardad  ¡siempre  vuestro  co- 
razón para  vuestro  desventurado, 

Don  Juan.  »> 


V. 

Sin  saber  cómo,  esta  carta,  suponiendo  una 
causa,  el  rompimiento  de  relaciones  entre  el  al- 
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mirante  y  don  Juan  Venegas,  respondía  á  la  escu- 
sa que  había  dado  el  almirante  á  su  hija. 

—Es  necesario  que  te  olvides  de  él ,  le  habia 
dicho;  ese  hombre  no  te  amaba,  lo  que  quería  era 
acrisolar  su  nobleza  y  meterla  completamente  en- 
tre la  castellana  uniéndose  á  nosotros. 

Yo  velo  por  tu  felicidad,  y  tu  felicidad  era  impo- 
sible con  ese  hijo  de  moros  que  #1  fin  habia  de- 
mostrado la  mala  sangre  que  le  alienta. 

Olvídate  de  él,  yo  te  buscaré  un  buen  marido 
que  nada  tenga  que  ver  con  la  maldita  raza  sar- 
racena. 

Margarita  se  sintió  como  herida  por  un  rayo. 
Pero  no  contestó  una  sola  palabra. 
Conocía  demasiado  á  su  padre. 
Acusó  la  funesta  hora  en  que  habia  nacido. 
Lloró  mucho  en  silencio,  encerrada  en  su  cá- 
mara. 

Pero  delante  de  su  padre,  y  por  no  empeorar  la 
situación,  alentando  la  esperanza  de  que  pasaría 
aquello,  hizo  lo  que  don  Juan  la  aconsejó  después 
en  su  carta. 

Se  mostró  indiferente. 

VI. 

Guando  recibió  la  carta  de  don  Juan,  su  cora- 
zón se  inundó  de  alegría. 
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A  lo  menos,  no  poclia  dudar  del  amor  del  hom- 
bre á  quien  adoraba,  y  de  que  por  ella  lo  sufría 
todo. 

Porque  Margarita  conocia  harto  bien  á  don 
Juan  para  no  tener  duda  de  que  si  otro  hubiera 
provocado  á  don  Juan  como  por  la  carta  aparecía 
haber  provocado  á  don  Juan  el  almirante,  hubie- 
ra sobrevenido  una  cosa  temible. 

Margarita  tomó  la  pluma  y  contestó  á  don  Juan: 

«Gracias  á  Dios,  señor,  mío,  he  salido  de  la 
horrible  duda  que  me  mataba. 

» Mi  padre  me  habia  dicho  que  nuestro  casa- 
miento estaba  deshecho,  y  vuestro  largo  silencio 
me  hacia  creer  que  á  vos  os  era  de  todo  punto  in- 
diferente lo  que  acontecía. 

»Ya  por  vuestra  carta  veo  que  no  es  así,  y  os 
doy  las  gracias  por  haberme  conservado  la  vida, 
porque  si  vos  me  hubierais  olvidado,  no  hubiera 
yo  tardado  en  morir. 

»Si  vos  deseáis  verme,  no  lo  deseo  yo  menos. 

«Confio  en  vuestro  honor,  y  no  dudo  en  avisa- 
ros una  cita  para  esta  noche  á  las  doce,  al  fin  de 
la  larga  alameda  que  empieza  detrás  de  nuestra 
casa  y  que  llega  hasta  un  postigo  de  la  cerca. 

«Esperad  junto  á  ese  postigo  esta  noche  á  las 
doce. 

«  Yo  iré.  Vuestra  esposa,  la  desventurada 

Margarita. 


TOMO  II. 
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VIL 

Y  así  pasó  un  año. 

Margarita  bajaba  todas  las  noches  á  las  doce 
acompañada  de  Mari-Perez  al  jardín,  y  del  jardín, 
por  una  puertecita  cuya  llave  se  había  procura- 
do, pasaba  á  la  alameda;  llegaba  al  postigo  de  la 
cerca  cuya  llave  tenia  también,  abria,  entraba 
don  Juan,  y  los  dos  amantes  pasaban  la  noche 
hasta  cerca  del  amanecer  en  dulces  coloquios. 

Los  perros  nada  veian,  ó  mejor  dicho,  no  la- 
draban, porque  el  extraño  que  entraba  en  el  cer- 
cado estaba  acompañado  de  su  ama. 

En  las  noches  crudas  de  invierno,  los  amantes 
se  veian  en  la  casilla  de  un  guarda  que  estaba  en 
el  secreto,  y  á  quien  se  pagaba  bien  para  que  le 
guardase. 

Pero  aunque  los  amantes  contaban  con  una 
gran  libertad,  nada  impuro,  nada  que  pudiese 
haber  ofendido  el  menos  delicado  recato,  habia 
tenido  lugar. 

Al  fin,  una  noche,  don  Juan  dijo  á  Marga- 
rita: 

—Hasta  ahora  he  callado  y  he  sufrido;  pero  ya 
no  puedo  sufrir  y  callar  mas.  Es  necesario  que  me 

sigáis. 
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—¿Seguiros  yo?  exclamó  con  severidad  Marga- 
rita. ¿Es  decir,  que  me  proponéis  que  yo  manche 
el  honor  de  mi  familia  ? 

—Os  quieren  casar  con  ese  conde  de  Fuen-La- 
brada, con  ese  miserable,  con  ese  infame. 

—Es  que  no  me  casaré,  dijo  Margarita,  porque 
moriré  antes  de  que  eso  suceda. 

—¡Yo  no  quiero  que  muráis!  exclamó  don  Juan: 
si  vos  muriérais,  yo  me  condenaría. 

—Suceda  lo  que  quiera,  dijo  Margarita;  y  aun- 
que muramos  los  dos,  no  me  venceréis  á  que  yo 
deje  mi  hogar  y  os  siga:  no;  mi  padre  tendría  de- 
recho para  maldecirme;  el  mundo  para  despre- 
ciarme. 

Don  Juan,  desesperado,  apeló  á  todos  los  re- 
cursos de  la  pasión,  pero  inútilmente. 

Margarita  se  mantuvo  firme,  y  declaró  á  don 
Juan: 

Que  no  solo  no  le  seguiría,  sino  que  no  volve- 
ría á  verle  en  aquellas  citas,  solitarias,  porque  te- 
mía que  un  momento  de  locura  la  colocase  en 
una  situación  desesperada  en  que  no  queria  en- 
contrarse. 

Después  de  esto,  Margarita  huyó. 
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VIII. 


Al  dia  siguiente,  su  padre  la  dijo  se  preparase 
á  ser  esposa  del  conde  de  Fuen-Labrada ,  á  quien 
esperaba  de  allí  á  dos  dias. 

Margarita  no  vaciló,  y  declaró  con  firmeza  á 
su  padre  que  podria  hacer  de  ella  lo  que  mejor  le 
pareciese,  pero  que  no  habiendo  podido  casarse 
con  don  Juan  Venegas,  no  se  casaria  con  otro. 

El  almirante  montó  en  cólera,  llegó  hasta  el 
caso  extremo  de  levantar  su  mano  á  su  hija,  é 
irritado  por  su  firmeza,  la  encerró  aquel  mismo 
dia  en  el  convento  de  Santa  Isabel  la  Real,  donde 
era  monja  una  hermana  mayor. 


IX. 


Margarita,  ni  aun  tuvo  tiempo  para  avisar  á 
don  Juan. 

Pero  este  lo  supo  todo,  porque  tenia  buenos 
escuchas  en  la  casa  del  almirante. 

Debemos  decir  que  Margarita  no  sabia,  ni  aun 
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podia  presumir,  que  don  Juan  fuese  el  terrible  ca- 
pitán de  aquellos  Diez  Compadres  que  eran  el  es- 
panto de  la  Vega  y  de  los  pueblos  de  la  mon- 
taña. 

Lo  demás  que  aconteció,  lo  sabemos  ya. 


CAPITULO  V. 


pE  CÓMO  DON  ¿JUAN  EN  SU  DESESPERACION  LLEGÓ 
HASTA  EL  INTENTO  DEL  SACRILEGIO. 


L 

No  habia  perdido,  sin  embargo ,  Margarita  la 
esperanza,  porque  los  bien  enamorados  no  la  pier- 
den jamás. 

Habia  sabido  la  muerte  del  conde. 

En  el  primer  momento  se  habia  nublado  su 
alma,  porque  creyó ,  como  era  natural ,  que  don 
Juan  habría  sido  el  autor  de  aquella  muerte. 

Pero  cuando  supo  que  el  conde  habia  perecido 
á  manos  de  los  Diez  Compadres,  se  tranquilizó. 

¿Que  tenian  que  ver,  en  la  creencia  de  Marga- 
rita, los  Diez  Compadres  con  don  Juan  Venegas? 

Cuando  recibió  noticias  de  éste ;  cuando  supo 
que  solo  con  subir  á  la  torre  de  la  iglesia  del  con- 
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vento  podia  verle  en  el  huerto  de  la  casa  inme- 
diata, vivió  mejor,  esperó  más. 

Pero  cuando  recibió  la  terrible  carta  del  mal- 
vado Barrabás;  cuando  no  pudo  tener  duda  de  que 
don  Juan  Venegas  habia  muerto ;  cuando  creyó, 
porque  no  podia  menos  de  creerlo ,  á  no  ser  que 
creyese  que  habia  ido  á  buscarla  el  alma  en  pena 
de  don  Juan  Venegas,  que  aquel  hombre  con  quien 
habia  hablado  durante  un  año  era  un  hermano 
natural  de  don  Juan  Venegas,  un  hermano  suyo, 
el  corazón  de  Margarita  se  desgarró,  se  deshizo  en 
lágrimas  de  sangre,  se  horrorizó  de  sí  misma. 

Y  juró  matar  aquel  amor  funesto  que  hacian 
imposible  la  sociedad  y  la  religión. 

No  podia  darse  una  criatura  tan  desventurada 
como  Margarita ,  á  no  ser  don  Juan ,  que  partici- 
paba de  la  misma  desventura. 

No  se  explicaba  don  Juan,  porque  no  podia  ex- 
plicárselo, el  silencio  de  Margarita. 

Las  cartas  que  le  escribia  no  eran  contestadas. 

En  vano  miraba  las  celosías  de  la  torre. 

Su  espesor  no  le  dejaba  percibir  la  forma  de 
Margarita,  que  desesperada  también,  contempla- 
ba á  aquel  hombre  que  la  daba  horror ,  y  al  cual, 
sin  embargo,  la  arrastraba  su  destino. 
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II. 

Esta  era  la  situación  terrible  en  que  se  encon- 
traban colocados  los  dos  amantes  por  la  traición 
de  Barrabás. 

Este  no  habia  parecido. 

En  vano  don  Juan,  como  de  una  manera  vaga 
veia  algo  terrible  en  la  desaparición  de  Barrabás 
que  disponia  de  todos  sus  secretos,  habia  mandado 
á  los  Diez  Compadres ,  que  estaban  en  la  sierra, 
qne  le  buscasen. 

Barrabás  no  parecia. 

Margarita  seguia  recibiendo  nna  y  otra  terrible 
carta  anónima  que  empeoraba  más  y  más  la  situa- 
ción de  su  espíritu. 

Así  estaban  las  cosas. 

El  almirante,  irritado  por  la  desgracia  que  ha- 
bia sobrevenido  á  su  familia,  herida  su  conciencia 
por  la  certidumbre  de  que  obedeciendo  de  una  ma- 
nera ciega  al  rey  habia  sido  cruel ,  terrible ,  con 
un  hombre  á  quien  habia  amado  por  sus  buenas 
prendas  se  habia  hecho  feroz,  se  habia  negado  á 
todo  trato,  y  respecto  á  su  hija  habia  mandado  se 
la  obligase  á  ser  monja. 

Margarita,  que  habia  defendido  hasta  entonces 
su  amor  á  don  Juan,  no'  le  defendió  ya,  y  declaró 
que  seria  con  placer  monja  y  cuanto  antes. 
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III. 

Don  Juan  lo  supo  esto  con  desesperación,  y  es- 
cribió á  Margarita  que  no  lo  consentiría  y  que  lle- 
garía hasta  lo  horrible  para  evitar  que  tal  cosa 
aconteciera. 

Pero  esta  cosa  aconteció. 

Habían  pasado  un  año  doloroso,  un  año  de  ago- 
nía ,  amándose  mas  que  nunca ,  Margarita  y  don 
Juan;  horrorizada  esta  de  su  amor,  porque  creia 
su  hermano  á  don  Juan,  y  desesperado  don  Juan, 
porque  atribuia  al  silencio,  á  la  indiferencia  de 
Margarita  á  una  causa  bien  extraña. 

Porque  no  hay  nada  mas  extraño  que  las  in- 
sensatas suposiciones  de  los  celos. 

Para  don  Juan  era  innegable. 

Margarita  no  le  habia  amado.  • 

Margarita  le  habia  burlado. 

Margarita,  al  querer  casarse  con  él,  no  había 
pensado  en  otra  cosa  que  en  hacer  un  buen  casa- 
miento. 

¿Por  qué  no  le  habia  seguido,  dada  la  obstina- 
ción de  su  padre  por  casarla  con  el  conde  de  Fuen- 
Ladrada? 

¿Por  qué  habia  consentido  en  entrar  en  un  con- 
vento? 
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Don  Juan  se  lo  explicaba  esto  también  de  una 
extrañísima  manera. 

Le  parecía  indudable  que  aquello  del  convento 
habia  sido  una  farsa. 

Que  Margarita  habia  llevado  á  cabo  esta  farsa 
para  protejer  al  conde,  segura  como  debía  estarlo 
de  que  él  no  habría  de  consentir  en  que  aquel  ca- 
samiento se  realizase,  que  arrostraría  por  todo,  y 
que  el  conde  seria  muerto  antes  de  que  pudiera 
llegar  á  la  posesión  de  Margarita. 

¿Por  qué,  pues,  si  no,  Margarita  se  habia  ne- 
gado de  todo  punto  á  contestarle  desde  el  mo- 
mento en  que  habia  sido  muerto  el  conde  de 
Fuen-Labrada? 


IV. 

Margarita  sin  duda  habia  adivinado  que  el  au- 
tor de  aquella  muerte  era  él. 

Y  no  habia  tenido  valor  para  continuar  repre- 
sentando su  farsa. 

La  situación  era  clara. 

Se  habia  preferido  al  conde  de  Fuen-Labrada 
por  su  rancia  nobleza  castellana,  y  por  sus  inmen- 
sas riquezas. 

Esto  no  era  otra  cosa  que  el  insensato  casuis- 
mo  de  los  celos. 
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Don  Juan  no  podia,  ni  remotamente,  presumir 
La  causa  del  silencio  de  Margarita. 

De  aquel  extraño  silencio  qne  le  asesinaba. 

Y  cuando  don  Juan  supo  que  Margarita  con- 
sentía en  ser  monja  é  iba  á  serlo,  ya  no  tuvo 
duda. 

Margarita  estaba  desesperada  por  la  muerte 
idel  conde. 

Juró,  pues,  pegar  fuego  al  convento,  y  arran- 
car de  él  á  Margarita  á  despecho  del  cielo  y  de 
la  tierra. 

No  se  detuvo  ni  un  momento  mas  en  Granada, 
y  se  fué  ála  montaña  á  buscar  á  sus  compañeros. 

No  se  le  habia  ocurrido  á  don  Juan  que  aquel 
Barrabás  que  no  parecía,  del  cual  no  se  habían 
tenido  noticias,  podia  ser  la  causa  de  aquella  si- 
tuación absurda,  inexplicable. 


V. 


Desde  el  momento  en  que  Capuchin  supo  de 
boca  de  Barrabás  que  en  el  palacio  de  la  calle  del 
Saúco,  en  el  sótano,  tenia  la  entrada  una  mina 
que  correspondía  á  la  huerta  del  convento  de 
Santa  Isabel  la  Real,  por  lo  que  interesaba  á  su 
amo,  buscó  en  los  sótanos  aquella  mina,  ó  mejor 
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dicho,  un  lugar  en  la  pared  que  le  demostrase 
una  tapia,  el  cerramiento  murado  de  una  mina. 

Pero  nada  encontró,  absolutamente  nada. 

El  muro  de  las  cuevas  era  de  esa  durísima  ar- 
gamasa árabe,  semejante  por  su  dureza  y  por  si 
cohesión  á  la  roca. 

Capuchin,  armado  de  un  pico,  tocó  por  toda; 
partes  aquellos  muros. 

Y  por  todas  partes  los  encontró  compactos. 
— Ese  infame  me  ha  engañado,  exclamó.  ¿1 
para  qué?  ¿Qué  interés  tenia  en  ello? 

Capuchin  se  devanaba  en  vano  los  sesos. 

No  comprendía  que  Barrabás  había  sostenidi 
aquella  conversación  para  saber,  sin  preguntarlo 
dónde  estaba  Margarita. 


VI. 


Desde  el  momento  en  que  don  Juan  se  propu 
so  robar  del  convento  de  Santa  Isabel  á  su  ama 
da,  mandó  á  Capuchin  le  siguiera,  y  abandonas^ 
aquella  casa  que  para  nada  le  servia,  puesto  qu 
no  se  podia  penetrar  por  ella  en  el  convento  ; 
causa  de  haber  interpuesta  una  callejuela. 

Y  á  mas  de  esto,  aunque  por  medio  de  una  mi 
na  se  hubiera  podido  llegar  hasta  la  huerta  de 
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monasterio,  nada  se  adelantaba  no  estando  de 
acuerdo  con  Margarita,  no  acudiendo  esta  al  huer- 
!to  para  escapar  por  la  mina. 

Don  Juan  no  sabia  cómo  baria  para  robar  á 
Margarita. 

Pero  estaba  dispuesto  á  todo,  aunque  hubiera 
sido  necesario  incendiar  el  convento  y  batirse  con 
el  capitán  general,  y  con  el  corregidor,  y  con  to- 
da la  gente  de  guerra  y  de  justicia  de  Granada. 


VIL 


.  Llegó  á  la  Sierra,  y  en  la  Rambla  de  la  San- 
gre, cerca  de  Cádiar,  encontró  á  su  gente  admi- 
rablemente dispuesta  á  todo. 

Se  detuvo  con  ella  en  un  lugar  espeso  del 
monte,  y  allí  les  manifestó  que  estaba  enamora- 
do de  la  bija  del  almirante. 

Que  esta  iba  á  ser  monja  en  Santa  Isabel. 

Que  si  esto  acontecia  la  perdería,  y  que  antes 
de  perderla,  estaba  resuelto  á  incendiar,  si  era 
necesario,  no  solo  el  convento,  sino  Granada,  y 
que  para  esto,  contaba  con  ellos. 

No  dijo  tal  cosa  don  Juan  á  gente  timorata  y 
cobarde,  sino  verdaderos  demonios. 

En  aquella  aventura  que  se  les  proponía ,  an- 
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tes  que  el  peligro,  vieron  la  ganancia,  y  se  les 
halagó  el  amor  propio,  puesto  que  con  una  hazaña 
semejante  debía  llegar  al  colmo  la  reputación  de 
los  Diez  Compadres,  contra  los  cuales  habian  sido 
inútiles  durante  un  año  todos  los  medios  que  ha- 
bían estremado  el  rey  y  la  justicia. 

La  fama  de  estos  bandidos  había  aumentado 
hasta  lo  infinito. 

Y  ya  nadie  se  creia  seguro  de  ellos  ni  en  lo 
mas  cerrado  y  fuerte. 

Juraron,  pues,  todos  á  su  capitán  seguirle  y 
ayudarle  en  lo  que  pretendía,  aunque  ayudándole 
encontrasen  la  muerte. 

Don  Juan  se  separó  de  ellos ,  les  dijo  que  vol- 
vería muy  pronto  á  buscarlos ,  y  se  volvió  á  Gra- 
nada, yendo  á  habitar  á  la  falda  del  cerro  de  Santa 
Elena,  á  una  de  las  cuevas  del  barrio  de  Gitanos 
que  se  llama  el  Rabel. 


vm. 


Apenas  se  habian  dispersado  los  bandidos, 
cuando  de  detrás  de  un  peñasco  apareció  un  sér 
monstruoso. 

Aquel  sér  era  Barrabás,  que  sonrió  de  una  ma- 
nera horrible,  dejando  ver  al  sonreírse  una  denta- 
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dura  blanca,  aguda  y  afilada  como  la  de  una 
fiera. 

— ¡Ali!  dijo.  ¿Con  que  dentro  de  tres  dias  profe- 
sa Margarita,  y  tú  te  propones  pegarle  fuego  al 
convento  para  arrebatarla  de  él?  ¡  Bueno  es  saber- 
lo! ¡Ah!  Barrabás  hace  muy  bien  en  no  perderte 
de  vista.  ¡Ah!  La  hermosa  doncella  te  cree  su  her- 
mano, y  eso  es  obramia.  ¡Ah!  El  amor  aconseja 
muy  buenas  cosas,  tiene  muy  buen  ingénio;  ella 
se  dejará  matar  antes  que  ser  tuya,  si  es  que  te 
ayuda  la  suerte  y  logras  apoderarte  de  ella:  ¿pero 
por  qué  llevo  yo  un  puñal  á  la  cintura?  No,  no, 
no  te  apoderarás  de  Margarita:  los  muertos  no  se 
apoderan  de  nada.  Sin  embargo ,  tal  vez  no  me 
conviene  matarte.  ¡  Ah,  no !  No  se  sabe  lo  que 
acontece  después  que  se  despacha  á  un  hombre, 
que  es  como  tú,  dificilísimo  de  vencer.  Puede  ha- 
ber ruido;  sobrevendrá  la  justicia...  no,  no.  Lo 
primero  es  apoderarse  de  ella;  después...  des- 
pués... siempre  hay  tiempo.  Pero,  ¡ay  de  tí!  El 
enano ,  el  montruoso ,  el  deforme ,  el  miserable  á 
quien  ninguna  mujer  ha  amado,  que  no  ha  amado 
jamás,  ama  con  toda  su  alma;  no  se  dejará  arre- 
batar su  amor.  Afortunadamente  conservo  tu  Leal, 
tu  buen  bicho.  Afortunadamente  yo  soy  más  terrible 
que  estos  espantosos  Diez  Compadres,  y  tengo  oro, 
mucho  oro.  ¿Qué  importa  la  acusación  de  la  muer- 
te de  los  que  ha  esterminado  mi  puñal,  si  ha  cai  - 
do  sobre  los  Diez  Compadres?  Los  buscan  á  ellos.. . 
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y  á  mí. . .  no  me  busca  nadie.  Yo  soy  el  salteador 
desconocido.  Vamos,  Leal,  necesitamos  salir  déla 
montaña  antes  de  la  noche.  Yo  te  trato  bien,  ¡  sír- 
veme bien! 

Y  montando  en  el  generoso  bruto,  se  perdió  á 
poco  entre  las  quebraduras. 


CAPÍTULO  VI. 


pE   CÓMO  UN    IMPIO  PUEDE  ROBAR  DE   UN  CONVENTO 
UNA  MUJER  CUANDO  ESTE   IMPÍO  ES  UN  BANDIDO  RE» 
SUELTO  Á  TODO. 


I. 

Barrabás  llegó  á  la  calle  del  Agua,  se  metió 
en  un  mesón,  dejó  en  él  su  caballo,  cenó,  salió  de 
nuevo,  llegó  á  la  Plaza  Larga,  y  metiéndose  por 
la  Puerta  Nueva,  fué  á  parar  al  poco  tiempo  á  la 
calle  del  Saúco  y  delante  del  palacio  que  acaba- 
ban de  abandonar  don  Juan,  Capuchin  y  Mari- 
Perez. 

La  calle  estaba  completamente  solitaria. 

Las  puertas  y  las  ventanas  de  las  casas  cerra- 
das, y  no  habia  peligro  de  que  pasase  por  allí  na- 
die, á  causa  de  lo  excusado  de  la  calleja,  por  la 
cual,  aun  de  dia,  fuera  de  los  vecinos,  apenas  pa- 
saban algunas  personas. 

TOMO  II.  G 
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II. 

Barrabás,  cuyas  fuerzas  eran  formidables,  y 
que  estaba  dotado  de  una  extremada  agilidad,  se 
agarró  con  manos  y  piés  á  las  asperezas  del  muro, 
y  trepó  al  balcón,  que  estaba  situado  encima  de 
la  puerta,  con  la  misma  facilidad  con  que  hubiera 
podido  trepar  un  lagarto. 

Luego  desencajó  las  maderas  como  un  niño 
hubiera  podido  romper  las  puertas  de  cartón  de 
una  casa  juguete. 

Penetró  y  se  encontró  en  un  espacio  densa- 
mente oscuro. 

Buscó  á  tientas  una  puerta  y  entró  en  otra  ha- 
bitación, de  la  que  salió  del  mismo  modo. 

Llegó  al  fin  á  una  galería  que  daba  sobre  el 
huerto. 

Allí  sacó  del  bolsillo  una  bolsa  de  cuero;  de 
ella  eslabón,  pedernal  y  yesca;  hizo  fuego,  encen- 
dió una  pajuela  de  azufre  y  con  ella  una  linterna 
de  ronda  que  llevaba  colgada  de  la  cintura. 

Desde  allí  nadie  podia  ver  aquella  luz,  porque 
las  tapias  del  huerto  eran  muy  altas ,  á  no  ser 
desde  la  torre  del  convento  de  Santa  Isabel,  y  no 
era  aquella  hora  de  que  en  la  torre  hubiese 
nadie. 
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Al  extremo  de  la  galería  habia  una  escalera: 
la  bajó,  llegó  al  huerto,  y  poco  después  se  encon- 
traba en  las  cuevas. 

— -El  imbécil  Capuchin,  exclamó  examinando  las 
paredes,  en  que  se  veian  por  todas  partes  las  se- 
ñales de  la  punta  de  un  pico;  él  buscaba  la  entrada 
de  la  mina  que  conduce  á  la  huerta  del  convento 
de  Santa  Isabel;  yo  le  dije  que  esa  puerta  estaba 
en  las  cuevas,  en  el  muro,  y  no  le  engañé;  pero 
no  le  dije  que  el  muro  en  que  se  encuentra  la  puer- 
ta está  mas  abajo  del  suelo,  hay  que  cavar.  Vea- 
mos si  mi  pala  está  todavía  donde  yo  la  dejé. 

Y  deslizándose  á  lo  largo  de  las  cuevas,  llegó 
á  un  ángulo  retirado  y  entrante,  y  desnudando  su 
ancho  puñal,  levantó  con  él  la  tierra  hasta  que 
tropezó  con  un  astil. 

Un  momento  después  salia  á  luz  una  pala. 


III. 


Barrabás  se  fué  á  un  lugar  de  la  cueva  en  el 
que  cavó  con  ardor  junto  al  muro. 

Aquel  hombre  monstruoso,  aquella  especie  de 
titán  recortado,  trabajaba  como  por  cuatro  hom- 
bres y  con  una  gran  rapidez. 

Muy  pronto  quedó  practicado  un  foso  profun- 
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do  y  estrecho,  y  descubierta  la  boca  de  una  de 
esas  estrechas  minas  que  los  moros  hacian  para 
poner  en  comunicación  por  debajo  de  tierra  edi- 
ficios muy  distantes  entre  sí. 

— Veamos  ahora,  dijo  Barrabás,  si  la  salida  está 
franca  por  la  parte  de  las  cuevas  del  convento. 

Y  recorrió  en  pocos  segundos  la  mina,  que  era 
muy  corta,  y  al  llegar  al  otro  extremo  vió  que  la 
salida  solo  estaba  obstruida  por  muebles  viejos. 

—Como  yo  lo  dejé,  dijo. 

Y  empujando  aquellos  muebles,  pasó  y  se  en- 
contró en  las  cuevas  del  convento. 

Al  frente  de  él  se  veia  una  claridad  opaca,  la 
claridad  neutra  de  la  noche  á  través  de  una 
puerta. 

Barrabás  apagó  la  linterna  y  la  sujetó  de  nue- 
vo por  el  gancho  á  su  cinturon. 

Adelantó,  subió  unos  escalones  sobre  los  cua- 
les estaba  aquella  puerta,  y  salió  al  huerto. 

— Aquí  debe  de  haber  perros,  dijo;  no  importa: 
en  cuanto  el  amigo  me  sienta  y  me  dé  las  buenas 
noches,  yo  le  contestaré  de  manera  que  no  tendrá 
nada  que  decir. 

No  tardó  mucho  en  suceder  esto. 

Barrabás  sintió  un  gruñido  ronco,  amenazador, 
irritado,  y  poco  después  vió  que  se  le  iba  encima 
un  bulto  enorme. 

Barrabás  desnudó  rápidamente  su  puñal,  cerró 
con  el  perro ,  y  le  hirió  de  tal  manera ,  con  tal 
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fuerza  y  con  tal  acierto ,  que  el  animal  cayó  sin 
producir  otro  ruido  que  el  sordo  y  pesado  de  su 
caida. 

— Por  esta  parte,  dijo,  ya  estamos  bien ,  como 
en  nuestra  casa;  pero  es  necesario  esperar  á  que 
las  monjas  toquen  á  maitines  y  se  vayan  al  coro: 
cuanto  menos  ruido,  mejor. 

Y  después  de  esto,  se  metió  entre  los  árboles 
y  se  tendió  tranquilamente  sobre  la  yerba. 

A  poco,  la  campana  de  la  torre  de  la  Vela  dió 
treinta  y  tres  campanadas,  lo  que  quería  decir 
que  eran  las  once  de  la  noche. 

— Una  hora  aún;  exclamó  Barrabás  impaciente. 


IV. 


Poco  después  se  incorporó  de  una  manera  vio- 
lenta. 

Habia  escuchado  un  ruido  perfectamente  de- 
terminado, aunque  ronco  y  leve;  un  ruido  que  de- 
mostraba que  un  hombre  bajaba  por  uno  de  los 
árboles  inmediatos 

Aquel  árbol  estaba  pegado  al  alto  muro  de  la 
cerca,  y  uno  de  sus  brazos  salia  por  encima  de  la 
tapia  avanzando  sobre  la  calle. 

Sin  duda  aquel  hombre  se  habia  valido  de  una 
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escala  para  trepar  por  la  parte  de  afuera  al  árbol „ 
y  por  la  de  adentro  el  árbol  mismo  le  servia  de 
medio  de  descenso. 

Aquel  hombre  llegó  al  fin  al  suelo,  y  dijo: 

— Cuidado,  capitán,  cuidado,  que  este  maldito 
árbol  es  muy  malo  para  bajar. 

— Entonces,  dijo  una  voz  desde  arriba,  lo  mejor 
será  volver  la  escala  para  adentro,  porque  si  el 
árbol  es  malo  para  bajar,  será  infinitamente  peor 
para  subir. 

— Nos  quedaremos  incomunicados  con  los  de 
afuera,  dijo  el  hombre  de  abajo,  en  cuya  voz  habia 
reconocido  Barrabás  á  Capuchin,  como  en  la  del 
de  arriba  habia  reconocido  á  don  Juan  Venegas. 

—¿Y  crees  tú,  dijo  clon  Juan,  que  dos  hombres 
no  bastan  para  una  comunidad  de  monjas? 

—Según  y  cómo,  capitán,  dijo  Capuchin;  por- 
que si  las  monjas  se  agarran  á  la  cuerda  de  la 
campana,  nos  van  á  cojer  aquí  como  dos  ratones, 
y  á  los  otros  que  están  en  la  callejuela,  puede  su- 
cederles  algo  si  carga  mucha  gente. 

— Sea  lo  que  quiera,  dijo  don  Juan. 
Y  recogiendo  la  escala  desde  lo  alto  de  la  tapia 
en  que  se  encontraba,  la  dejó  caer  por  la  parte  de 
adentro. 

En  seguida  se  deslizó  por  ella. 

— Y  bien,  dijo  cuando  estuvo  en  el  suelo;  ¿será 
preciso  esperar  á  que  toquen  á  maitines,  á  fin  de 
que  las  monjas  se  vayan  al  coro?  Según  nuestras 
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noticias,  doña  Margarita  está  enferma,  y  se  que- 
dará en  su  celda. 

—¿Estás  seguro  de  que  podremos  llegar  á  la 
celda  de  doña  Margarita  sin  equivocarnos? 

—Segurísimo.  El  andadero  me  ha  dicho:  «en  el 
huerto  hay  una  puerta  de  tres  arcos ;  enfrente  de 
esta  puerta  un  pasadizo  que  desemboca  en  el 
claustro  bajo;  á  la  izquierda  de  este  pasadizo,  en 
un  ángulo,  hay  una  escalera  estrecha  por  la  que 
se  llega  al  claustro  alto;  á  la  izquierda  de  esta  es- 
calera se  cuentan  una,  dos  y  tres  puertas  ;  la  ter- 
cera es  la  celda  de  la  abadesa;  en  esa  celda  está 
doña  Margarita,  y  como  á  causa  de  su  enfermedad 
no  puede  ir  al  coro ,  se  queda  con  ella  una  don- 
cella» . 

— ¿Y  cuánto  tiempo  dura  el  coro,  Capuchin?¿lo 
sabes  tú? 

—Dos  horas.  . 

— ¿Es  decir,  que  tendremos  tiempo  sobrado 
para  nuestro  intento? 

— Tiempo  sobrado,  sí;  pero,  ¿cómo  haremos  para 
subir  á  doña  Margarita  por  la  escala  y  pasarla  al 
otro  lado  por  encima  de  la  tapia? 

—Doña  Margarita  saldrá  por  la  puerta  en  mis 
brazos.  ¿Para  qué  me  he  provisto  yo  de  llaves 
maestras?  Las  puertas  del  convento  no  se  pueden 
abrir  por  la  parte  de  afuera,  pero  por  la  de  adentro 
sí.  Esperemos,  pues. 
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V. 

Capuchin  y  don  Juan  se  sentaron  sobre  la  yer- 
ba, á  poca  distancia  del  lugar  donde  habia  estado 
tendido  Barrabás. 

En  cuanto  á  éste5  en  el  momento  que  habia  sa- 
bido por  dónde  se  podia  llegar  á  la  celda  donde  es- 
taba Margarita,  se  alejó  sin  causar  el  mas  leve 
ruido,  como  un  fantasma. 

Se  deslizó  por  entre  los  árboles,  rodeó  el  huer- 
to, fué  á  dar  al  pié  del  convento,  y  á  poco  encontró 
la  triple  arcada  de  que  habia  hablado  Capuchin. 


VI. 

Se  deslizó  por  la  galería  y  llegó  al  claustro 
bajo. 

Estaba  completamente  desierto,  silencioso  y 
sombrío. 

Tres  faroles  en  tres  ángulos  distantes  colgados 
delante  de  imágenes  de  santos  alumbraban  opaca 
y  turbiamente  parte  de  aquel  inmenso  claustro, 
haciendo  ver  de  una  manera  fantástica  sus  arca- 
das góticas. 
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Barrabás  encontró  la  escalera  indicada  por  Ca- 
puchin. 
La  subió. 

El  intento  del  enano  era  audaz. 
Anticiparse  á  don  Juan,  robarle  doña  Marga- 
rita. 

Podia  encontrar  por  acaso  alguna  monja:  ¡qué 
importaba!  él  tenia  segura  la  retirada. 

Si  sobre  venia  ruido,  alboroto,  las  monjas  no 
podian  oponerle  resistencia. 

Si  al  ruido  acudían  Capuchin  y  don  Juan,  una 
lucha. 


VIL 


Barrabás  adelantó,  llegó  á  la  primera  puerta, 
á  la  segunda;  antes  de  llegar  á  la  tercera,  se  de- 
tuvo y  escuchó. 

Habia  sentido  en  las  escaleras  un  leve  ruido 
de  pasos  recatados,  pero  por  recatados  que  fuesen, 
conoció  que  eran  pasos  de  hombre,  de  un  hombre 
solo. 

— ¡Ah!  exclamó;  han  variado  de  opinión,  se  han 
anticipado;  y  bien,  una  puñalada. 

Y  se  encogió  cuanto  pudo,  ocultándose  en  un 
hueco  de  una  pilastra  gótica. 

Quien  adelantaba  era  Capuchin,  á  quien  don 


90  LA   CRUZ   DE  QUIRÓS. 

Juan  había  mandado  hiciese  un  reconocimiento. 

Aquel  reconocimiento  era  muy  aventurado; 
pero  Capuchin  era  hombre  de  alientos ,  sereno ,  é 
iba  resuelto  á  todo. 

Pero  no  habia  podido  contar  con  la  fiera  que  le 
acechaba. 

En  tal  caso  Capuchin  hubiera  tomado  sus  me- 
didas. 

Al  pasar  por  delante  del  hueco  donde  estaba 
agazapado  Barrabás,  se  sintió  de  repente  asido  por 
una  fuerza  imponderable,  y  vió  á  la  luz  escasa  de 
uno  de  los  faroles  del  claustro  alto,  el  terrible 
semblante  de  Barrabás. 

— ¡No  grites,  dijo  este,  porque  mueres!  no  quie- 
ro manchar  con  sangre  el  dia  que  voy  á  ser  feliz. 

— ¡Ah,  traidor!  exclamó  con  acento  opaco  y  ter- 
rible Capuchin. 

— Ni  una  palabra  mas,  exclamó  Barrabás. 
Capuchin  calló,  Barrabás  le  puso  en  el  suelo, 
le  volvió  como  hubiera  podido  volver  á  un  niño, 
y  con  su  misma  pretina  le  ató  fuertemente  los 
brazos. 

Después,  con  su  propio  pañuelo  le  amordazó. 

Luego  le  cogió  con  una  facilidad  prodigiosa, 
porque  Capuchin  era  demasiado  buen  mozo  para 
no  ser  pesado,  y  le  arrastró  hácia  la  tercera 
puerta. 

Barrabás  empujó  aquella  puerta  y  la  encontró 
simplemente'  entornada. 
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Como  que  las  monjas  no  pueden  cerrar  con 
llave  las  puertas  de  sus  celdas,  ni  tienen  para  qué 
hacerlo. 

En  el  momento  en  que  cargado  con  Capuchin 
abria  Barrabás  la  puerta  de  la  celda  de  la  aba- 
desa, salia  una  monja  joven  con  una  luz  en  la 
mano. 

Al  ver  al  monstruoso  Barrabás  con  un  hombre 
cargado  sobre  los  hombros,  la  monja  dejó  caer  la 
luz,  dió  un  grito  de  terror  y  cayó  desmayada. 

Se  oyeron  precipitados  pasos  dentro  de  la  cel- 
da, y  muy  pronto  apareció  una  monja  anciana  que 
se  retiró  precipitadamente  y  llena  de  terror  hácia 
el  interior  de  la  celda,  pretendiendo  cerrar  una  se- 
gunda puerta. 

Pero  Barrabás  la  alcanzó  y  la  asió. 

La  pobre  abadesa  cayó  al  suelo  sin  sentido. 

Poco  después  Barrabás  salia  llevando  en  sus 
brazos  una  mujer  desmayada. 

Era  Margarita. 


CAPITULO  VII. 


pE  CÓMO  ADELANTA  MAS  EL  QUE  MAS  MADRUGA. 


I. 

Salvó  rápidamente  el  claustro  alto,  las  escale- 
ras, el  claustro  bajo,  la  galería  que  daba  á  la 
huerta;  rodeó  esta  por  el  lado  opuesto  en  que  se 
encontraba  don  Juan,  pero  resuelto  á  desembara- 
zarse de  él  de  una  puñalada  si  don  Juan  se  aper- 
cibia. 

Con  un  brazo  sostenia  á  Margarita,  y  en  la 
otra  mano  llevaba  preparado  el  puñal. 

La  carga  de  la  jóven,  aunque  para  otro  hubie- 
ra sido  pesada,  era  muy  ligera  para  Barrabás,  que 
se  deslizaba  rápidamente,  sin  hacer  ruido,  favore- 
cido por  la  sombra  que  no  permitia  se  distinguie- 
sen los  objetos  sino  á  corta  distancia. 
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II. 


¿Por  qué  Barrabas  evitaba  el  encuentro  de  don 
Juan? 

No  por  miedo  ciertamente. 

Barrabás  era  una  fiera  que  no  temia  nada. 

Pero  habia  visto  nacer  á  don  Juan,  y  le  guar- 
daba en  el  fondo  de  su  corazón  algo  de  ese  amor 
que  los  hombres  de  cierta  edad  sienten  por  los 
otros  hombres  á  quienes  han  visto  niños  en  sus 
primeros  pasos  sobre  la  vida,  y  que  han  continua- 
do viéndolos,  que  han  presenciado  su  desarrollo 
progresivo  moral  y  físico. 

Este  sentimiento  tiene  algo  del  sentimiento  de 
la  paternidad. 

Y  aunque  se  crucen  otras  pasiones  enérgicas, 
siempre  un  padre,  salvas  rarísimas  excepciones, 
evita  verter  la  sangre  de  su  hijo. 

ra. 

Barrabás  ganó  al  fin  las  cuevas  del  convento 
y  la  entrada  de  la  mina  por  la  cual  se  aventuró  á 
oscuras. 
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Pero  por  allí  no  podía  llevar  sobre  los  hombro  s 
á  Margarita. 

La  asió  por  la  cintura  y  adelantó  con  ella  an- 
dando de  espaldas. 

La  anchura  de  la  mina  no  permitia  otra  cosa. 

Por  último,  llegó  á  las  cuevas  de  la  casa  del 
duende,  ó  como  mejor  queramos,  del  palacio  de  la 
calle  del  Saúco. 

Salió  al  jardín,  y  se  perdió  con  Margarita  por 
el  fondo  de  la  oscura  galería. 


CAPÍTULO  TUL 


pE  CÓMO  Á  CAUSA  DE  LO  ANTECEDENTE  HUBO  UN 
GRAN  ALBOROTO  EN  pRANADA. 

I. 

Entre  tanto  don  Juan  esperaba  á  que  volviese 
Capuchin. 

Pero  llegó  un  momento  en  que  creyó  que  Ca- 
puchin tardaba  demasiado. 

Esperó  aún  algunos  minutos  y  se  alarmó. 

Alguna  causa  imprevista  determinaba  la  tar- 
danza de  Capuchin. 

De  improviso  se  oyó  la  campana  del  convento 
que  tocaba  á  rebato  y  de  una  manera  apresurada, 
terrible. 

Don  Juan  no  esperó  más. 

Sin  duda  habia  acontecido  algo  gravísimo. 

Recordaba  las  señas  que  le  habia  dado  Capu- 
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chin,  y  sirviéndose  de  ellas  recorrió  rápidamente 
el  camino  que  guiaba  á  la  celda  de  la  abadesa. 

En  cuanto  don  Juan  penetró  en  el  claustro  em- 
pezó á  encontrar  monjas  que  acudian  con  sus  can- 
delas. 

A  todas  las  había  encontrado  vestidas  el  toque 
de  rebato,  porque  aquel  habia  tenido  lugar  poco 
antes  de  la  hora  de  los  maitines,  esto  es,  la  media 
noche. 

Don  Juan  adelantaba  sin  embargo ;  al  ver  las 
monjas  en  la  clausura  un  hombre  que  pasaba  rá- 
pidamente y  espada  en  mano,  huian  aterradas  cre- 
yendo que  los  diablos  habian  invadido  el  con- 
vento. 

Don  Juan  entró  al  fin  en  la  celda  de  la  abade- 
sa y  encontró  en  ella  algunas  monjas  alborotadas, 
de  las  cuales  la  mayor  parte  se  desmayaron  al 
verle,  y  las  otras  huyeron. 


IX. 

Entonces  don  Juan  vió  á  Capuchin  en  tierra, 
atados  los  brazos,  amordazada  la  boca  y  debatién- 
dose por  romper  sus  ligaduras. 

Don  Juan  acudió  á  él,  le  desató,  le  quitó  el  pa- 
ñuelo que  le  amordazaba  y  le  dijo  con  voz  ter- 
rible: 
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— ¿Y  doña  Margarita? 

— ¡Se  la  han  llevado!  exclamó  Capuchin,  que 
bramaba  de  cólera. 

—  ¿Que  se  la  han  llevado?  exclamó  don  Juan 
pálido  como  un  muerto  y  arrojando  fuego  por  los 
ojos.  ¿Pero  quién,  quién  se  la  ha  llevado? 

— Barrabás. 

—¿Barrabás?  ¿Barrabás  se  ha  llevado  á  Marga- 
rita? 

—Sí.  Cuando  yo  iba  á  entrar  en  esta  celda  me 
sentí  cogido  de  repente;  no  pude  moverme:  pare- 
cía que  me  aseguraban  unas  manos  de  hierro ,  y 
junto  á  mi  semblante  el  semblante  de  Barrabás, 
horrible,  amenazador.  Yo  no  he  podido  luchar,  es- 
taba cogido  por  los  brazos;  dió  conmigo  en  esta 
celda,  me  ató,  me  amordazó.  La  abadesa  y  doña 
Margarita  se  habian  desmayado.  Barrabás  se  llevó 
á  la  señora. 

Don  Juan  estaba  mudo  de  furor. 
Entre  tanto  el  toque  de  rebato  seguía. 

—Es  necesario  salvarnos,  exclamó  Capuchin: 
dentro  de  poco  acudirá  gente;  cercarán  el  conven- 
to, penetrarán,  no  podremos  defendernos;  estare- 
mos perdidos. 

— Sí,  sí,  exclamó  don  Juan:  salvémonos;  es  ne- 
cesario que  yo  viva;  es  necesario  que  yo  satisfa- 
ga, si  es  posible,  la  sed  de  venganza  que  me  de- 
vora. 

Y  entrambos  salieron. 

TOMO  II.  7 
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(Tañaron  la  huerta. 
Treparon  por  la  escala  la  tapia. 
Volvieron  la  escala  para  fuera  y  se  deslizaron 
á  la  calle. 

Allí  estaban  los  otros  ocho  en  extremo  alar- 
mados, porque  habian  oido  el  toque  de  rebato  y  no 
sabían  qué  hacer. 

—¡Pronto,  salvémonos!  exclamó  don  Juan:  den- 
tro de  poco  vendrán  á  cercar  el  convento. 

Y  tiró  por  la  calle  adelante ,  torciendo  por  la 
callejuela  del  Saúco.  Los  otros  le  seguían. 

Cuando  hubieron  salido  de  la  calle  del  Saúco, 
se  oyó  en  el  balcón  de  la  casa  del  Duende  una  voz 
ronca  que  dijo: 

— ¡Ah!  ¿Huís?  Bien;  necesario  será  que  yo  tam- 
bién huya.  Cuando  registren  el  convento  encon- 
trarán la  mina;  entrarán  aquí ;  yo  saldré  de  la 
ciudad,  protegido  por  la  noche,  por  el  mismo  por- 
tillo de  la  Torre  del  Aceituno,  por  donde  habéis  sa- 
lido vosotros. 

Era  Barrabás. 

Se  separó  del  balcón  y  se  fué  á  una  estancia 
inmediata. 

En  ella  estaba  Margarita,  que  aún  no  habia 
vuelto  en  sí. 

Barrabás  cerró  con  llave  la  puerta  de  aquella 
estancia. 

Guardó  la  llave  en  su  bolsillo,  bajó  á  la  puerta 
principal  de  la  casa. 
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Forzó  con  el  puñal  la  cerradura  y  abrió  uno  de 
los  postigos  que  dejó  encajados  al  salir. 

Luego  adelantó  rápidamente ,  llegó  al  mesón 
de  la  calle  del  Agua ,  llamó ,  abrieron ,  pagó  su 
gasto,  tomó  su  caballo  alegando  un  pretesto  y 
volvió  á  la  casa  del  Duende;  cogió  á  Margarita ,  la 
puso  sobre  el  caballo,  montó  y  se  alejó  al  trote 
ganando  la  parte  alta  del  Albaicin,hácia  la  Torre 
del  Aceituno,  á  la  falda  del  monte  de  Santa  Elena. 


ni. 


A  la  derecha  de  la  torre,  el  tiempo  y  los  con- 
trabandistas á  la  par,  habian  abierto  un  ancho 
portillo  en  el  viejísimo,  muro  árabe. 

El  ayuntamiento  habia  preferido  á  los  grandes 
gastos  de  reconstruir  el  muro,  poner  en  él  cuatro 
guardas  municipales  para  que  impidiesen  la  en- 
trada de  contrabando  por  el  portillo  y  hasta  la  de 
personas,  para  lo  cual  servia  una  simple  barra  que 
se  cerraba  al  oscurecer. 

Uno  de  los  guardas  hacia  la  centinela. 

Se  relevaba  de  tiempo  en  tiempo. 

El  centinela  habia  sido  poco  antes  sorprendido 
de  improviso  por  uno,  dos,  tres,  hasta  diez  hom- 
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bres,  que  habían  llegado  á  la  barra  y  habían  sal- 
tado por  encima  de  ella. 

El  guarda,  envista  del  número,  y  consideran- 
do que  no  debia  ser  buena  gente ,  no  se  atrevió  á 
decirles  ni  una  sola  palabra. 

Pero  apenas  hubieron  pasado,  llamó  á  sus  com- 
pañeros, que  despertaron  despavoridos  por  la  ener- 
gía del  llamamiento. 

— ¿Qué  sucede?  dijo  uno  de  ellos. 

—¿Qué  diablos  ha  de  suceder?  dijo  el  centinela, 
sino  que  de  improviso  se  me  han  echada  encima 
diez  hombres  y  han  saltado  uno  detrás  del  otro  la 
barrera,  sin  decir  esta  boca  es  mia  y  sin  que  yo 
me  atreviese  á  desplegar  los  lábios.  ¡Qué!  ¡Si  han 
sido  diez  moscardones ,  que  han  pasado  como  de- 
monios, saltando  el  uno  detrás  del  otro!  Y  no  hay 
que  decirme,  que  todos  llevaban  las  espadas  en  la 
mano. 

—¿No  oís  como  toca  á  rebato  la  campana  del 
convento  de  Santa  Isabel?  dijo  otro. 

—  ¡Sí,  sí,  ya  oigo!  exclamó  un  tercero:  algo 
grande  pasa ,  y  tal  vez  esos  hombres  huyan  para 
evitar  el  castigo  de  alguna  mala  acción. 

—¡Diez!  dijo  el  que  estaba  de  centinela. 

—¿Lo  habéis  oido  bien?  ¡Diez! 

—¿Y  bien?  ¿y  qué?  preguntó  uno. 

—Que  pueden  muy  bien  ser  los  Diez  Compa- 
dres, exclamó  otro. 

Esta  sola  observación  llenó  de  espanto  á  los 
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cuatro  guardas,  que  instintivamente  entraron  en  la 
casilla,  cogieron  sus  mosquetones  y  se  pusieron 
á  soplar  las  mechas. 

De  improviso  se  oyó  muy  cerca  el  trote  de  un 
caballo,  y  apareció  un  gran  bulto. 

Sobre  el  caballo  venian  sin  duda  dos  per- 
sonas. 

—  ¡  Alto  allá !  gritaron  los^  guardas  echándose 
los  mosquetones  á  la  cara. 

Pero  en  vez  de  detenerse,  el  caballo  arrancó. 

Y  al  mismo  tiempo  una  de  las  personas  que 
sobre  el  caballo  iba  disparó  un  arma  de  fuego  que 
por  su  estampido  pareció  ser  un  pedreñal. 

Uno  de  los  guardas  lanzó  un  rugido,  dió  un 
salto  y  se  oyó  el  doble  ruido  que  producían  al  caer 
su  cuerpo  y  su  arcabuz. 

Al  mismo  tiempo  el  caballo,  con  las  dos  per- 
sonas que  soportaba,  saltó  en  limpio  la  valla  y  se 
alejó  al  escape  por  la  larga  planicie  que  forma  una 
ancha  meseta  entre  el  cerro  de  Santa  Elena  y  el 
del  Aceituno. 


IV. 


Los  otros  tres  guardas  aturdidos  hicieron  fue- 
go, pero  sin  dirección,  instintivamente,  y  nada  al- 
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canzaron,  porque  continuó  oyéndose  el  sordo  rui- 
do de  la  corrida  del  caballo  como  esos  truenos  le- 
janos que  ruedan  en  lo  profundo  del  horizonte,  y 
que  se  perdió  en  fin  en  el  silencio. 


V. 


Al  estruendo  de  los  disparos  de  los  guardas, 
una  ronda  de  alcalde  que  vagaba  por  el  barrio  al- 
to acudió,  y  se  encontró  con  que  uno  de  los  guar- 
das habia  sido  muerto. 

Cuando  oyó  la  relación  de  los  otros  dijo: 
— No  hay  duda,  han  sido  los  Diez  Compadres. 
A  esos  malditos  los  favorece  el  diablo  que  sin  du- 
da es  su  tio. 

Y  entrándole  miedo,  temiendo  que  los  Diez 
Compadres  volviesen  y  le  encontrasen,  se  alejó 
sin  meterse  en  recoger  el  muerto  y  descendió  rá- 
pidamente en  demanda  de  su  casa  para  encerrarse 
á  piedra  y  lodo. 

Pero  antes  de  llegar  á  ella,  se  le  cruzó  un  al- 
calde bigotudo,  de  mas  categoría  que  él,  porque 
era  del  Crimen,  acompañado  de  algunos  soldados 
que  habia  tomado  del  puesto  de  la  Plaza  Larga ,  y 
le  dijo: 

— Señor  Machudo ,  noche  es  esta  en  que  todos 
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los  hombres,  no  solo  de  justicia  y  de  armas,  sino 
también  de  honra,  deben  acudir  al  peligro. 

A  rebato  están  tocando,  como  lo  oís,  todas  las 
campanas  del  Albaicin,  y  dentro  de  poco  tocarán 
todas  las  de  la  ciudad.  Algo  grave  sucede. 

—¿Que  si  sucede  algo  grave?  contestó  temblan- 
do el  alcalde  de  barrio;  ¿pues  no  sabe  vuesa  mer- 
ced lo  que  sucede?  Los  Diez  Compadres  han  hecho 
de  las  suyas  esta  noche  en  el  Albaicin. 

— ¡Como  yo  los  agarre,  exclamó  el  del  Crimen, 
no  les  ha  de  valer  ni  la  bula  de  meco  para  librar- 
se de  la  horca! 

—i  Agarrarlos!  exclamó  el  alcalde  de  barrio;  por 
el  portillo  de  la  Torre  del  Aceituno  se  han  ido,  de- 
jando muerto  á  un  guarda. 

— ¡Señor  alcalde!  ¡señor  alcalde!  dijo  un  algua- 
cil que  vino  como  disparado  al  alcalde  del  C ri- 
men. En  el  convento  de  Santa  Isabel  la  Real  ha 
sucedido  la  desgracia,  y  allí  acude  todo  el  mundo. 

— ¿Y  qué  desgracia  ha  sido?  exclamó  el  alcalde 
del  Crimen. 

— Mire  vuesa  merced  que  yo  no  se  lo  sé  decir, 
contestó  el  alguacil;  pero  ello  es  el  caso  que  ha 
sucedido  una  desgracia  y  grande,  porque  la  gente 
anda  alborotada. 

— ¡Pues  al  convento  de  Santa  Isabel  la  Real! 
dijo  el  alcalde  del  Crimen.  Y  venios  conmigo,  se- 
ñor Machudo,  que  para  estos  casos  toda  la  gente 
es  poca. 


L.\  CRUZ  DE  QIURÓS. 


VI. 

El  alcalde  de  barrio  hizo  de  tripas  corazón  y 
obedeció  al  del  Crimen,  que  era  una  especie  de 
superior  suyo  por  su  mayor  categoría. 

En  efecto,  una  gran  multitud  habia  acudido  al 
convento  de  Santa  Isabel  la  Real,  cuya  clausura 
se  habia  roto  á  causa  del  peligro. 

Acudieron  el  capitán  general,  el  corregidor, 
gran  parte  de  la  cnancillería,  la  inquisición,  el  ar- 
zobispo. 

La  noticia  habia  sido  alarmante. 

Se  trataba  nada  menos  que  de  la  profanación 
de  un  convento  de  monjas. 

Se  registró  todo  sin  perdonar  ni  un  desván,  ni 
un  cuchitril,  ni  un  sótano. 

Y  no  se  encontró  mas  que  el  leal  guardián  de 
la  huerta  muerto  de  una  terrible  puñalada  en  un 
costado. 

En  un  sótano  del  convento,  la  mina  por  donde 
habia  escapado  Barrabás  con  Margarita. 

Al  fin  de  ella,  la  casa  del  Duende  y  la  puerta  de 
esta  forzada  y  abierta. 

A  mas  de  esto,  asegurada  á  un  brazo  de  uno 
de  los  árboles  de  la  huerta  del  convento,  cuyo  bra- 
zo pasaba  por  encima  la  tapia  ,  una  escala. 
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Eran,  pues,  dos  indicios  de  fuga. 

¿Cómo  había  habido  una  escapada  por  aquellos 
dos  distintos  lados?  Si  habia  sido  una  misma  la 
gente  que  habia  cometido  el  crimen,  ¿cómo  habia 
escapado  por  dos  distintas  partes  y  de  distintos 
modos? 

Esto  no  se  lo  explicaba  nadie,  ni  aun  la  gen- 
te de  justicia,  que  es  práctica  en  todas  estas  cosas 
por  el  continuo  trato  que  tiene  con  los  criminales. 

Pero  délo  que  no  sepodia  dudar  era  de  que  la 
clausura  habia  sido  profanada,  y  de  que  los  pro- 
fanadores se  habian  llevado  á  la  hermosa  hija  del 
señor  almirante  que  tres  dias  después  debía  pro- 
fesar en  Santa  Isabel  la  Real. 


VIL 


Cundió  la  voz  de  que  los  autores  de  aquello 
habian  sido  los  Diez  Compadres. 

Y  el  almirante,  furioso  como  un  tigre  herido, 
juró  por  su  vida  y  por  su  alma  no  parar  hasta  ex- 
terminar aquellos  miserables  que  de  tal  manera 
se  habian  atrevido  á  él,  hiriéndole  á  un  tiempo  en 
su  corazón  y  en  su  honor;  y  con  todos  los  hombres 
de  guerra  que  habia  en  Granada,  con  todos  los  es- 
copeteros de  la  ciudad,  con  todos  los  cuadrilleros, 
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con  todos  sus  criados  y  con  mucha  gente  que  to- 
mó á  sueldo,  es  decir,  con  un  verdadero  ejército, 
se  puso  en  persecución  de  los  bandidos. 

Pero  no  era  solo  el  almirante  el  que  buscaba  á 
Margarita  con  mas  energía  que  él,  ó  á  lo  menos 
con  tanta  y  con  mas  medios  que  él,  aunque  eran 
diez  solos:  andaban  ya  sobre  la  pista  de  Barrabás, 
que  vagaba,  según  las  noticias  que  habia  obteni- 
do don  Juan,  por  la  montaña  de  las  Alpuj arras, 
llevando  consigo  á  Margarita. 


CAPÍTULO  IX. 


JpE  CÓMO  EL  ALMIRANTE  DIO  FIN  DE  LOS  pIEZ 
pOMPADRES. 


I. 


Don  Juan  sabia  que  solo  por  el  portillo  de  la 
Torre  del  Aceituno  podia  haber  escapado  el  raptor 
de  Margarita. 

Y  tenia  la  seguridad  de  que  este  no  se  atreve- 
ría á  permanecer  ni  un  solo  momento  en  Gra- 
nada. 

Indudablemente  habria  pretendido  ganar  la 
montaña. 

Era  también  indudable  que  Barrabás  evitaría 
pasar  por  las  poblaciones  á  causa  del  hábito  de 
orden  de  Margarita,  y  para  que  esta  no  pudiera 
ampararse  de  nadie. 
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Pero  por  alguna  parte  había  pasado  necesaria- 
mente. 

Don  Juan  no  conocía  la  parte  alta  de  la  mon- 
taña de  la  parte  de  Granada. 

Pero  la  conocían  perfectamente  cada  uno  de 
los  Diez  Compadres. 

Estos  se  extendieron  dispersándose,  dándose 
un  punto  de  cita  común  para  el  otro  dia. 

Los  pastores,  que  hubieran  extraviado  á  la 
justicia  por  temor  á  la  venganza  de  los  bandidos, 
por  la  misma  razón  no  extraviaron  á  estos. 

Y  les  dijeron  que  hácia  Casa  Gallinas  había 
pasado  un  hombre  extraño ,  cuyas  señas  conve- 
nían con  las  de  Barrabás,  á  caballo,  llevando  con- 
sigo una  monja. 

ii. 

Los  Diez  siguieron  rápidamente  hácia  adelante, 
y  juntos  ya,  habían  encontrado  la  pista. 

Pero  distraídos  con  su  persecución,  no  cuida- 
ban mucho  de  que  eran  perseguidos. 

Tres  días  después  cerca  del  Lanjaron,  y  en  el 
barranco  del  Oro,  se  encontraron  acometidos  de 
repente  por  un  número  formidable  de  cuadrille- 
ros, escopeteros  y  soldados  de  á  pié  v  de  á  ca- 
ballo. 
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Delante  de  estos  últimos  se  veia  un  caballero 
ya  de  edad,  armado  de  todas  armas,  sobre  un 
magnífico  caballo  ligero  de  montaña. 

Aquel  señor,  que  estaba  pálido  de  coraje,  que 
excitaba  al  combate  á  sus  gentes,  era  el  almi- 
rante. 

ni. 

El  combate  se  trabó  rudo,  terrible. 

Los  bandidos  habian  dejado  sus  caballos  y  se 
habian  parapetado  en  los  peñascales. 

Cada  disparo  suyo  mataba  á  un  hombre  de  los 
del  almirante. 

Pero  aunque  este  se  exponia  valientemente  al 
fuego,  no  le  tocaba  ni  una  sola  bala. 

Mas  aún,  las  balas  pasaban  lejos  de  él. 

Consistía  esto  en  una  enérgica  orden  de  don 
Juan,  que  había  dicho  á  sus  compañeros: 

— Dejaos  matar,  si  es  preciso,  antes  que  tocar 
á  un  solo  pelo  de  la  barba  del  almirante. 

Y  los  Compadres  obedecían  la  orden  de  su  ca- 
pitán. 

Y  no  lo  extrañaban. 

Porque  habian  sabido  al  fin  el  amor  que  su 
capitán  tenia  á  la  hija  del  almirante. 
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IV. 


El  combate  se  encarnizaba. 

El  acceso  á  las  peñas  en  que  estaban  encasti- 
llados los  bandidos  era  sumamente  difícil. 

Pero  en  aquellos  tiempos  la  gente  de  guerra, 
y  los  cuadrilleros  y  los  escopeteros,  eran  todos  de 
los  del  bronce. 

Es  decir,  el  peor  de  cada  casa,  acostumbrados 
á  la  sangre  y  al  exterminio. 

Cargaban  como  demonios. 

Y  obligaban  perdiendo  gente  á  los  bandidos  á 
irse  replegando  de  posición  en  posición. 


V. 


Alguna  vez,  uno  de  los  Compadres  se  descu- 
bría al  abandonar  una  peña  para  parapetarse  en 
otra  mas  alta. 

Y  aquel  Compadre  caia. 

A  las  cuatro  horas  habia  mas  de  cincuenta  de 
los  del  almirante  muertos  ó  heridos. 
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Y  los  Compadres  habían  quedado  reducidos  á 
cinco. 

Los  otros  habían  sido  muertos. 

La  gente  del  almirante  los  había  cortado. 

Los  cercaba. 

No  quedaba  mas  que  una  salida  libre. 
Una  estrecha  garganta  por  donde  escapar;  pe- 
ro muy  larga,  inaccesible  por  sus  flancos. 

Y  si  se  hubieran  metido  por  ella,  hubieran  sido 
muertos  antes  de  salir  al  otro  lado. 

Se  batían,  pues,  á  la  desesperada,  por  prolon- 
gar la  vida,  por  no  entregarse  á  la  horca. 


VI. 


Entonces  tuvo  lugar  un  rasgo  heroico. 
—Salvaos,  capitán,  dijo  á  don  Juan  Capuchin. 
A  la  entrada  de  la  garganta  hemos  dejado  los  ca- 
ballos. Tomad  el  vuestro  y  escapad.  Mirad  que 
nosotros  no  podemos  hacer  otra  cosa  que  entrete- 
ner á  esa  gente  y  daros  tiempo  para  que  escapéis. 
Un  hombre  solo  se  salva  por  cualquier  parte. 

—  ¡No,  exclamó  don  Juan,  yo  moriré  con  vos- 
otros! Abandonaros  seria  una  cobardía  indigna 
de  mí. 

—¿Y  doña  Margarita?  exclamó  Capuchin. 
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Esta  fué  una  palabra  mágica. 
Don  Juan  palideció,  tembló,  abrazó  á  Capuchin, 
le  besó  en  la  mejilla,  y  le  dijo  entre  aquel  beso: 
—  i  Gracias! 
Luego  se  alejó. 

Descendió  á  saltos  por  las  quebraduras. 
Llegó  á  un  lugar  donde  estaban  atados  los  diez 
caballos. 

Tomó  el  suyo,  montó  y  se  alejó  á  escape. 


VIL 


El  estrecho  canon  era  pendiente,  tortuoso. 

Pero  permitía  el  escape  del  valiente  bruto. 

Durante  algún  tiempo,  don  Juan  oyó  los  dispa- 
ros del  combate  que  seguía  encarnizado ,  mas  en- 
carnizado que  nunca. 

Como  que  los  bandidos  se  habían  propuesto 
morir  matando. 

La  idea  de  rendirse  no  se  le  habia  ocurrido  á 
ninguno. 

La  rendición  era  la  horca. 

Al  fin,  don  Juan  nada  oyó. 

Nada  mas  que  el  ruido  de  la  carrera  de  su  ca- 
ballo sobre  las  piedras. 

Por  la  primera  vez  de  su  vida  sentía  miedo. 
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Miedo  por  Margarita,  que  le  hacia  sentir  una 
ansiedad  terrible. 

¿Qué  habia  hecho  de  ella  Barrabás? 

O  tal  vez  la  pasión  que  por  ella  Barrabás  sen- 
tía, que  debia  ser  terrible  cuando  le  habia  obliga- 
do á  hacer  traición  á  su  señor,  era  una  de  esas  pa- 
siones que  hacen  que  una  mujer  domine  al  hom- 
bre que  tal  pasión  siente  por  ella. 

Y  por  esta  causa  se  habian  salvado  el  honor 
de  Margarita  y  su  corazón. 

Esta  duda  era  lo  que  hacia  temblar  á  don 
Juan. 

Por  lo  que  desgarraba  los  ijares  á  su  pobre  ca- 
ballo. 


VIII. 


El  cañón  era  muy  largo. 
No  terminaba  nunca. 

¿Habrian  acabado  de  exterminar  los  del  almi- 
rante á  sus  compañeros? 
¿El  estaría  ya  perseguido? 
¿Podrían  alcanzarle? 

De  improviso,  don  Juan  lanzó  un  grito  de  ale- 
gría. 

Habia  desembocado  al  hacer  un  rodeo  en  un 


TOMO  II. 
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ancho  valle  que  dejaba  ver  altísimas  y  ásperas 
montañas. 

Diez  minutos  después,  don  Juan  reconocia  el 
terreno. 

Habia  cazado  por  él  muchas  veces. 

Se  encontraba  en  el  corazón  de  las  Alpuj arras, 
en  la  Tahá  de  Válor,  en  un  terreno  inaccesible, 
asperísimo,  donde  era  muy  difícil  encontrar  un 
hombre. 

No  le  quedaba  ya  mas  que  una  dificultad  gra- 
vísima. 

Encontrar  en  aquel  laberinto  montañoso  á  Bar- 
rabás y  á  Margarita. 

Se  internó  algún  tanto  en  la  Tahá,  y  en  medio 
de  un  cañón  lóbrego,  en  una  gruta  profunda,  se 
detuvo. 

Echó  pié  á  tierra  y  descansó. 


IX. 


Volvamos  á  los  otros  Compadres. 

El  combate  duró  como  una  hora. 

El  lugar  donde  se  defendían  desesperadamente 
los  últimos,  era  una  eminencia  cónica,  de  roca 
calcárea,  tajada,  surcada  por  grietas  profundas, 
accidentada  por  dentellones  caprichosos. 
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De  dentellón,  en  dentellón,  de  grieta  en  grie- 
ta, se  fueron  replegando  los  tres  últimos. 
Entre  ellos  Capuchin. 

Al  cabo,  soldados,  cuadrilleros,  escopeteros,  el 
almirante,  llegaron  á  la  cumbre;  en  una  especie 
de  cercado  de  roca  que  venia  á  ser  la  corona  del 
cono,  hacian  fuego  tres  bandidos. 

Uno  de  los  tres  cayó  muerto  por  una  des- 
carga. 

El  otro  se  arrojó ,  puñal  en  mano,  sobre  los 
enemigos,  y  fué  hecho  pedazos  por  las  alabardas 
de  los  soldados  de  infantería. 

Entonces  se  oyó  una  voz  terrible  que  dijo: 
— Me  entrego  á  la  justicia. 

Era  la  voz  de  Capuchin ,  que  apareció  de  im- 
proviso encima  de  una  peña. 

—Nadie  le  tire,  nadie,  nadie,  exclamó  el  almi- 
rante; quiero  ahorcar  á  lo  menos  uno. 

Capuchin  soltó  una  carcajada  de  desprecio. 

Se  oyó  un  estampido,  y  Capuchin  cayó  de  lo 
alto  de  la  peña  á  los  piés  del  almirante. 

Este  rugió  de  cólera. 

Capuchin  no  habia  querido  que  le  matase  na- 
die pudiendo  matarse  él. 

Al  anunciar  su  voluntad  de  entregarse,  habia 
engañado  al  almirante. 

El  combate  terminó. 

Se  siguió  flanqueando,  escudriñando  la  monta- 
ña, y  nada  se  encontró  en  un  grande  espacio. 
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Indudablemente  los  Diez  Compadres  habían 
sido  exterminados. 

— ¡ Ah!  exclamó  el  almirante :  ¡ni  uno  solo  para 
la  horca!...  ¡y  su  capitán!... 

—Sin  embargo,  dijo  el  teniente  alcalde  mayor 
de  la  Santa  Hermandad,  ellos  eran  diez,  y  no  se 
han  encontrado  mas  que  nueve  cadáveres. 

—Pues  si  el  capitán  no  ha  muerto,  exclamó  el 
almirante,  nada  hemos  hecho.  Pronto,  muy  pron- 
to tendrá  otros  Diez:  ¡y  mi  hija!  ¡mi  pobre  hija!... 

—Esto  es  doloroso  sin  duda,  dijo  el  teniente  al- 
calde mayor;  pero  hemos  salvado  á  Andalucía, 
Los  Diez  Compadres  han  sido  exterminados. 


CAPÍTULO  X. 


QUE  SE  VUELVE  A  ENCONTRAR  Á  yHARGARíTA. 


I, 

Era  una  hermosa  tarde. 

Eí  sol  se  himdia  en  el  Mediterráneo. 

El  mar,  tranquilo  como  un  lago,  se  veia  á  tra- 
vés de  la  abertura  de  una  montaña,  desde  lo  alto 
de  una  cuesta,  en  las  Alpuj arras. 

El  paisaje  era  magnífico. 

Un  escalonamiento  de  montañas,  verdes  las 
más  próximas;  de  un  gris  indefinible,  pero  bello, 
las  de  segundo  término;  azules,  más  azules  á  me- 
dida que  estaban  más  distantes,  las  de  lonta- 
nanza. 

El  mar  azul,  brillante,  parecía  un  espejo  ten- 
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dido  bajo  el  cielo,  que  reproducía  su  puro  y  diá- 
fano color. 

Un  terreno  sumamente  escabroso ,  sumamente 
accidentado,  nos  rodea  por  todas  partes. 

Brotan  entre  los  peñascos  los  pinos ,  altos  y 
espesos,  que  dejan  sentir  su  solemne  tristeza  en 
aquella  agreste  soledad. 

El  viento,  moviendo  pesadamente  sus  copas, 
deja  oir  un  rumor  monótono,  que  aumenta  la  tris- 
teza, queda  algo  de  espantoso  á  aquella  soledad. 

Otro  rumor  insistente,  ronco,  poderoso,  se  dejó 
sentir. 

El  de  un  grueso  raudal  de  agua  que  se  despe- 
ña de  una  en  otra  roca. 

Estas  rocas ,  caprichosa  y  ásperamente  talla- 
das por  la  naturaleza,  brotaban  en  lo  alto  de  la 
cuesta,  entre  las  dos  montañas ,  sobre  una  espe- 
cie de  meseta  plana,  entapizada  de  una  espesa  y 
fuerte  yerba,  que  iban  á  pastar  los  gamos  y  los 
ciervos. 

Algunas  veces  se  veian  allí  rebaños  de  estos 
hermosos,  inofensivos  y  tímidos  animales. 

II. 


Pero  hacia  algún  tiempo  que  no  aparecían  por- 
allí. 
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Desde  que  un  intruso  había  matado  á  uno  de 
ellos. 

Aquel  intruso ,  y  le  llamamos  de  este  modo 
porque  habia  elegido  su  lugar  de  habitación  en 
aquel  sitio,  habia  tapado  con  maderas  y  piedras, 
sujetando  las  unas  con  las  otras ,  y  haciendo  una 
especie  de  muro ,  la  entrada  de  una  cueva  que 
existia  en  la  base  de  un  peñón  aislado  en  medio 
de  aquella  meseta  escondida  entre  montes ;  pero 
que  tenia  como  un  balcón  sobre  su  inmenso  pai- 
saje, cuyo  fondo  era  el  Mediterráneo,  que  se  veia 
en  una  grande  anchura. 

El  recien  venido  habia  cerrado  con  tierra  ama- 
sada los  intersticios  de  las  piedras  y  de  las  ramas 
de  árboles  con  que  habia  tapado  la  grande  entra- 
da de  la  cueva,  dejando  solo  una  estrecha  aber- 
tura. 

Habia  hecho,  pues,  una  especie  de  muro  dema- 
siado fuerte. 

La  entrada  era  baja  y  ancha,  de  mas  cabida  en 
su  latitud  que  la  que  hubiera  sido  necesaria  para 
un  hombre  común. 

Después,  con  trozos  de  ramas  fuertemente  en- 
tretejidos con  mimbres,  habia  hecho  una  puerta. 

El  hombre  que  habia  elegido  aquel  lugar  para 
su  residencia  habia  comprendido  que  por  allí,  no 
solo  no  tenia  que  pasar  nadie,  sino  que  nadie  que- 
ría pasar. 

La  caza  se  buscaba  mucho  mas  abajo. 
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Los  bandidos  y  los  huidos  para  ocultarse  no 
tenian  que  subir  tan  arriba. 

En  una  palabra,  que  allí  ni  con  los  lobos  tenia 
nada  que  hacer. 

Además,  aquel  lugar,  por  su  escabrosidad,  por 
estar  casi  tajados  todos  sus  accesos,  era  lo  más  á 
propósito  del  mundo  para  defenderse. 

Tal  vez  nunca  se  habia  posado  allí  planta  hu- 
mana. 


III. 

Los  pastores  de  los  valles  inferiores  muy  leja- 
nos de  aquel  lugar,  se  habían  encontrado  un  dia 
con  un  hombre  muy  extraño,  con  un  hombre  ter- 
rible, que  les  habia  dicho: 

—Os  pagaré  un  real  de  plata  por  cada  zalea 
(piel  de  carnero  adobada)  que  me  vendáis. 

—¿Como  cuántas  queréis,  buen  hombre?  le  pre- 
guntó un  pastor. 

—Todas  las  que  podáis  procurarme  de  aquí  á 
mañana,  respondió  aquel  hombre. 

Extrañaron  los  pastores  esta  petición,  que  era 
formal,  puesto  que  aquel  hombre  les  habia  dejado 
algún  dinero  adelantado  como  señal  del  buen  pa- 
go, y  le  siguieron  á  lo  lejos. 

Vieron  que  se  metía  por  lo  más  intrincado  de 
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la  sierra,  y  que  á  una  grande  altura,  en  un  lugar 
por  donde  no  podía  adelantar  ya  su  caballo,  le 
dejaba  atado  y  encerrado  en  una  especie  de  establo 
que  habia  hecho  con  piedras,  ramas  y  tierra. 

Que  desde  allí  continuaba  á  pió  ascendiendo 
como  una  cabra  á  veces,  á  veces  como  un  reptil, 
y  por  lugares  tales,  que  los  pastores,  á  pesar  de 
ser  hijos  déla  montaña,  no  podian  seguirle. 

Aquel  hombre  era  muy  fuerte. 

No  necesitamos  hacer  su  descripción .  porque 
aquel  hombre  era  Barrabás. 


IV. 


Al  dia  siguiente  Barrabás  volvió  y  los  pastores 
le  entregaron  cien  pieles  que  habian  reunido,  mag- 
níficamente adobadas  y  con  larguísima  y  espesa 
lana. 

Barrabás  pagó  las  zaleas,  las  cargó  en  su  ca- 
ballo, se  llevó  consigo  algunos  de  los  riquísimos 
quesos  de  cabra  que  hacian  los  pastores,  y  se 
fué. 

Los  pastores  no  le  siguieron  porque  sabian  qm 
en  llegando  á  cierto  sitio  no  podrian  seguirle:  pero 
se  quedaron  diciendo : 

—¿Para  qué  querrá  ese  enano  esas  cien  piel  es? 
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—  ¡Bah!  dijo  un  zagal:  ese  hombre  debe  andar 
huido. 
— i  Huido! 

— Sí,  tiene  muy  mala  traza. 

—¿Y  porque  tenga  mala  traza  ha  de  ser  mi 
hombre  huido? 

— Vamos  claros,  dijo  el  zagal:  ¿no  hace  tres 
dias  que  viene  por  aquí  mucha  gente  con  un  señor 
muy  noble? 

— Sí;  en  persecución  de  los  Diez  Compadres. 

—¿No  dieron  con  ellos  y  los  mataron  á  todos, 
menos  uno? 

-Sí. 

— Pues  ese  hombre  puede  muy  bien  ser  el  ano 
de  los  Diez  Compadres  que  no  mataron. 


V. 


Sacaron  en  claro  los  pastores  de  esto,  después 
de  una  larga  deliberación,  que  para  lo  que  quería 
las  pieles  y  tantas  aquel  Compadre  huido,  era 
para  hacer  una  buena  cama  en  algún  lugar  muy 
oculto,  donde  sin  duda  habia  hecho  alguna  caba- 
na para  sí,  como  mas  abajo  habia  hecho  un  esta- 
blo para  su  caballo,  y  determinaron  que  si  volvía 
alguna  vez  á  las  majadas  le  prenderían  y  le  lie- 
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varían  al  alcalde  de  la  Tahá  ó  distrito  de  Ogiva, 
para  averiguar  quién  fuese,  que  no  debia  ser  un 
santo,  teniendo  en  cuenta  su  facha  y  el  cuidado 
que  ponia  en  ocultarse. 


VI. 


Pero  Barrabás  no  volvió  al  otro  dia  ni  en  los 
tres  siguientes. 

Los  pastores  entraron  en  consejo  para  discur- 
rir lo  que  se  podría  hacer  para  apoderarse  de  aquel 
hombre. 

Y  les  irritaba  la  codicia  el  precio  que  por  la 
Audiencia  de  Granada  se  habia  puesto  á  la  cabeza 
de  aquel  Compadre  que  se  habia  perdido. 

Un  precio  de  mil  ducados  que  la  cabeza  d$ 
Pedro  Quinos,  que  era  el  pregonado,  les  valia. 

Por  esta  vez  los  sacó  también  del  apuro  el  za- 
gal, que  por  lo  visto  era  el  mas  inteligente  de  toa- 
dos ellos. 

—Pues  no  hay  mas,  dijo,  que  irnos  por  la  tar- 
decita al  sitio  donde  está  el  caballo  de  ese  hom- 
bre, y  escondernos  entre  las  peñas  y  las  espe- 
suras. 

—Pero  á  quien  necesitamos  prender,  dijo  un  zu- 
ño, es  á  él,  no  al  caballo,  porque  aunque  el  ca- 
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bailo  valga  diez  doblones,  más  que  diez  doblones 
son  mil  ducados. 

—Pero  ese  hombre  tendrá  que  dar  pienso  á  su 
caballo,  que  es  muy  hermoso,  y  cuidarle,  que  ya 
sabéis  que  le  dejó  atado  como  en  una  cuadra,  y  el 
animal  no  puede  pastar. 

Asombráronse  todos  del  buen  ingenio  del  mu- 
chacho, y  determinaron  ir  aquella  misma  tarde 
con  tiempo,  para  llegar  á  la  noche  y  emboscarse, 
y  esperar  á  que  el  individuo  sospechoso  aparecie- 
se y  prenderle. 


VIL 


Y  lié  aquí  que  apenas  habian  tomado  esta  re- 
solución, cuando  vieron  subir  por  el  valle  un  gi- 
nete  muy  bien  apuesto  y  muy  bien  apercibido  sobre 
un  caballo  negro  como  la  noche,  y  brioso  y  mag- 
nífico. 

Cuando  estuvo  cerca  vieron  que  aquel  ginete 
llevaba  sobre  el  rostro  un  antifaz. 

Esto  no  tenia  nada  de  extraño,  porque  los  hi- 
dalgos de  aquel  tiempo,  cuando  viajaban,  se  cu- 
brían los  semblantes  aunque  no  tuviesen  que 
ocultarlos,  con  un  antifaz,  únicamente  por  defen- 
derlos de  la  intemperie. 
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VIII. 

Pero  cuando  estuvo  cerca  de  ellos,  el  ginete, 
que  tan  hidalgo  parecía  por  su  apostura,  se  quitó 
el  antifaz  sin  duda  para  inspirarles  confianza,  y 
se  encontraron  con  que  el  tal  les  habia  dado  un 
gran  chasco. 

Porque  á  la  vista  de  su  apostura,  le  habían 
creído  joven  y  buen  mozo,  y  se  encontraron  con 
que  era  verdinegro,  y  con  que  tenia  unas  largas 
narices  granujientas,  y  sobre  un  ojo  (el  izquier- 
do), una  venda  negra,  señal  clara  de  que  era 
tuerto. 

El  otro  ojo,  eso  sí,  era  negro,  brillante,  expre- 
sivo, hermosísimo  y  joven. 

Cuando  el  ginete  hubo  llegado  á  donde  esta-, 
ban  los  pastores,  echó  pié  á  tierra  y  dejó  ver  su 
gallardo  y  noble  continente. 

Iba  sencillamente  vestido. 

Un  traje  oscuro  de  color  de  hoja  seca,  capotillo 
de  lo  mismo  con  mangas,  bota  de  gamuza  con 
espuelas  de  acero,  gorguera  de  Cambray,  al  cinto 
espada  y  un  sombrero  castor  gris  de  grandes  alas 
sin  cinta  ni  pluma. 

Pero  iba  muy  bien  armado. 

De  la  concha  de  la  silla  de  su  caballo  se  veia 
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pendiente  una  hermosa  escopeta  morisca,  y  en  el 
borren  delantero  se  veia  asomar  por  encima  de  sus 
fundas  las  culatas  dedos  pistoletes. 


IX. 


—Guárdeos  Dios,  gente  buena,  dijo,  mientras 
quitaba  el  freno  á  su  caballo. 

—Dios  guarde  al  hidalgo,  contestó  el  rabadán, 
¿en  qué  podemos  servirle? 

— Quiero  que  me  complazcáis,  si  os  es  posible, 
en  tres  cosas,  contestó  con  gran  cortesanía  el  in- 
cógnito. 

—Y  ¿qué  es  ello,  dijo  el  rabadán  seducido  por 
el  talante  del  ginete,  que  tendremos  á  mucho  pla- 
cer el  serviros? 

—  La  primera  cosa  es,  dijo  el  recien  llegado, 
que  me  procuréis  un  lecho,  siquiera  sea  de  pieles 
ó  cuando  no  de  paja  para  que  repose,  que  vengo 
muy  fatigado;  y  la  segunda,  es  que  mientras  to- 
mo un  poco  de  descanso,  matéis  un  cordero  y  me 
hagáis  un  buen  guiso,  porque  traigo  mucha  ne- 
cesidad. 

—Pues  entonces,  dijo  el  rabadán,  en  mi  choza, 
en  mi  lecho,  que  no  será  tan  blando  aunque  sea 
mas  rico  el  del  rey  nuestro  señor,  que  Dios  guar- 
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de.  y  en  cuanto  al  yantar  en  cochifrito  os  haremos 
un  cordero  que  no  le  come  mejor  el  papa  y  con 
buen  vino  de  la  costa. 

—Dios  os  lo  pagará  además  de  pagároslo  yo, 
dijo  el  incógnito. 

— ¿Y  cuál  es  la  tercera  cosa  que  necesitáis  ade- 
más? dijo  el  rabadán. 

— Esa  os  la  diré  cuando  haya  dormido  y  comi- 
do; pero  para  que  no  estéis  curiosos,  os  lo  diré  en 
cuatro  palabras:  yo  vengo  buscando  al  capitán  de 
los  Diez  Compadres. 

—¡Cómo! 

— Sí,  sí,  ese  maldito  Pedro  Quirós:  estoy  se- 
diento de  vengarme  y  necesito  encontrarle  y  ar- 
rancarle las  entrañas:  por  eso  solo  he  venido  á  la 
Sierra  dejando  las  comodidades  de  mi  casa  de  Gra- 
nada: y  si  logro  echar  la  vista  encima  á  ese  infa- 
me ingrato  que  tanto  me  debe  y  que  tanto  me 
ofende,  mas  le  valiera  no  haber  nacido. 

Dijo  con  tal  ira,  con  tal  continente  y  con  tal 
dolor  de  su  alma  estas  palabras  el  que  parecía 
hidalgo,  que  los  pastores  creyeron  que  en  efecto 
buscaba  sediento  de  venganza  al  capitán  de  los 
Diez  Compadres. 

— ¿Queréis  darnos  las  señas  de  ese  malhechor? 
dijo  el  rabadán,  que  puede  ser  que  alguno  de  nos- 
otros le  haya  topado  por  la  Sierra  si  es  que  en  la 
Sierra  está? 

— Sí,  en  la  Sierra  se  ha  metido  el  infame,  y  en 
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ella  se  oculta.,  y  de  tal  manera,  que  hace  ya  tres 
dias  que  le  busco  yo  y  no  he  podido  dar  con  él  á 
pesar  de  que  me  he  valido  de  pastores  y  monteros; 
voy  á  daros  sus  señas:  figuraos  un  gigante  enano. 

—Yo  no  os  entiendo,  señor,  dijo  el  rabadán, 
que  no  comprendía  que  un  hombre  á  la  vez  pu- 
diese ser  enano  y  gigante. 

El  incógnito  dió  punto  por  punto  las  señas  de 
Barrabás. 

Apareció  una  expresión  de  avaricia  en  los  ojos 
de  todos  los  pastores. 

—¿Y  es  ese,  dijo  con  la  voz  trémula  de  codicia 
el  rabadán,  Pedro  Quirós,  el  capitán  de  los  Diez 
Compadres? 

—¡Ese  es! 

— Dan  por  su  cabeza  mil  ducados. 

—Pues  dos  mil  os  daré  yo,  y  en  oro,  que  mas 
traigo  en  mi  maleta,  dijo  el  desconocido,  si  por 
vosotros  llego  á  encontrar  á  ese  monstruo. 

— ¿Pues  tanto  mal  os  ha  hecho? 

— Me  ha  robado  mi  esposa. 

-¡Ah! 

—Y  toda  su  sangre,  mil  vidas,  mil  almas  que 
tuviera,  serian  poco  para  saciar  mi  venganza. 

— Pues  me  parece  que  vais  á  satisfacerla,  ca- 
ballero. 

—¡Cómo!  ¿le  habéis  visto? 

— Sí,  sí  señor:  hace  tres  dias  nos  compró  cien 
zaleas  y  muchos  quesos. 
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— ¡Cien  zaleas! 

— Sí  señor,  sí:  sin  duda  para  hacer  una  cama. 
—¿Y  le  acompañaba  una  hermosa  joven? 
— No  señor. 

—La  tendría  escondida  en  alguna  cueva  de  la 
Sierra. 

— Puede  ser,  porque  él  se  metió  por  lo  mas  ás- 
pero, por  donde  yo  creo  que  no  se  ha  metido  nadie 
jamás. 

—¿Y  sabéis  hácia  donde  para? 

— Sabemos  donde  tiene  su  caballo. 

— Pues  ya  se  me  ha  quitado  el  cansancio  y  el 
hambre,  dijo  el  desconocido;  vamos  cuanto  antes. 

Y  se  dirigió  á  su  caballo  que  pastaba,  sin  du- 
da con  la  intención  de  volver  á  ponerle  el  freno. 

Pero  el  rabadán  le  convenció  de  que  era  nece- 
sario esperar  á  que  cayese  la  tarde,  para  llegar 
con  la  noche  al  sitio  donde  estaba  el  caballo,  y 
emboscarse  á  fin  de  sorprenderle  por  la  mañana, 
cuando  fuese  á  cuidar  al  animal. 

— Porque  el  hombre,  añadió  el  pastor,  es  muy 
fiero  y  muy  bravo,  y  parece  muy  astuto,  y  si  co- 
metiéramos una  imprudencia  y  nos  sintiera,  po- 
dría muy  bien  escaparse  é  irse  á  sitio  donde  no 
pudiéramos  dar  con  él. 

Comprendió  el  incógnito,  en  quien  sin  duda 
habrán  reconocido  ya  nuestros  lectores  á  don  Juan 
Venegas,  á  pesar  de  sus  narices  postizas,  su  ojo 
vendado  y  su  color  teñido,  que  el  pastor  tenia  ra- 
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zon,  y  se  resignó  á  esperar  á  pesar  de  su  impa- 
ciencia que  podia  llamarse  rabiosa. 

Siguió  á  su  cabana  al  pastor  y  se  acostó. 


X. 


Llamáronle  tres  horas  después  cuando  ya  el 
sol  descendía. 

Don  Juan  habia  dormido  á  pesar  de  su  impa- 
ciencia. 

Tal  era  su  cansancio. 

Encontró  servido  sin  manteles  y  sobre  la  yer- 
ba, un  dornajo  lleno  de  un  aromático  y  hu- 
meante guiso,  y  del  cual  comieron  él  y  los  pas- 
tores, y  bebieron,  y  á  la  caida  del  sol  tras  de  las 
cumbres,  Don  Juan,  dejando  su  caballo  en  la  ma- 
jada, aunque  no  la  escopeta,  partió  con  el  rabadán 
y  otros  ocho  pastores  que  iban  también  armados. 

—¡Siempre  diez  para  las  aventuras  terribles! 
murmuraba  para  sí  don  Juan. 

Y  tiró  á  buen  paso  hácia  adelante  siguiendo 
á  un  pastor  que  guiaba  y  rodeado  de  los  otros 
ocho. 
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XI. 


Entre  tanto,  á  aquella  misma  hora  Barrabás 
subía  por  la  opuesta  vertiente,  salvando  desfila- 
deros completamente  solitarios  y  tal  vez  igno- 
rados. 

Llevaba  sobre  los  hombros  un  cervatillo. 
Un  pobre  animal  de  cuya  herida  brotaba  aun 
la  sangre. 

Barrabás  marchaba  á  grande  paso  y  salvaba 
con  gran  facilidad  los  obstáculos. 

Aun  era  de  dia  claro  cuando  llegó  á  la  altura 
secreta  donde  estaba  la  cueva  cuya  boca  habia 
cerrado. 

Barrabás  llegó  á  la  pequeña  puerta  y  la  abrió 
descorriendo  una  delgada  cadena  de  acero  cerrada 
por  un  candado. 

Aquella  cadena  y  aquel  candado  eran  las  de 
su  maleta. 

Sirviendo  de  goznes  á  la  puerta,  habia  otra 
cadena  mas  larga  y  mas  guesa. 

Aquella  habia  sido  la  del  cabezón  de  cuadra  de 
Leal. 

Barrabás  se  habia  valido  de  los  medios  que 
habia  llevado  consigo  y  de  los  que  habia  encon- 
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Irado  en  la  Sierra,  para  poder  tener  prisionera  á 
Margarita. 

Lo  que  servia  de  hoja  de  la  puerta  estaba  com- 
puesta de  troncos  de  ramas  de  pino  que  Barrabás 
habia  cortado  con  un  cuchillo,  unidas  con  mim- 
bres verdes  retorcidas  de  una  manera  tal  y  tan 
fuerte,  que  la  pobre  joven,  aunque  lo  habia  in- 
tentado, no  habia  podido  forzar  aquella  puerta. 

Las  únicas  comodidades  que  habia  podido  in- 
troducir en  aquel  antro  Barrabás  habian  sido  las 
pieles  de  carnero,  y  algunos  utensilios  comprados 
á  pastores. 

Un  pequeño  seno  de  la  cueva,  un  espacio  se- 
mejante en  extensión  á  una  reducida  alcoba,  es- 
taba completamente  forrado  de  pieles. 

Barrabás  habia  clavado  aquellas  pieles  con 
cuñas. 

Sobre  el  suelo  había  un  lecho  blandísimo. 
Algunas  de  aquellas  pieles  cosidas,  formaban 
una  cubierta. 


XII. 

Aquel  era  el  gabinete  de  Margarita. 
La  pobre  joven  permanecía  siempre  en  el 
lecho. 

Fuera,  en  el  grande  espacio  de  la  gruta,  ha- 
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bia  una  pequeña  mesa  de  pino,  un  arca  para  ropa 
blanca,  otra  para  provisiones;  algunos  jarros  para 
agua  y  vino,  y  algunos  otros  utensilios  impres- 
cindibles. 

Sobre  una  tabla  habia  dos  pellejos. 

El  uno  de  aceite  y  el  otro  de  vino. 

Todo  aquello  lo  habia  procurado  Barrabás. 

Tenia  todos  los  dias  pan  tierno,  porque  se  lo 
procuraba  un  cazador  furtivo,  que  era  contraban- 
dista de  caza,  y  que  iba  á  encontrarle  en  un  lu- 
gar determinado. 

La  boca  de  la  cueva  habia  sido  de  tal  manera 
cerrada,  que  ni  aun  por  los  resquicios  de  la  puerta 
entraba  luz. 

Aquella  puerta  habia  sido  forrada  por  dentro 
de  pieles. 

Pero  habia,  para  que  Margarita  no  estuviese  á 
oscuras,  siempre  una  luz  encendida  en  una  lám- 
para. 

XIII. 

Barrabás  se  habia  hecho  fuera  de  la  cueva  una 
cabana,  en  la  que  dormia  y  guisaba. 

Lo  que  quiere  decir  que  respetaba  á  Marga- 
rita. 

La  infeliz  no  salia  nunca  del  lecho. 
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Hacia  seis  dias  que  estaba  allí. 
Solo  salia  para  comer. 

Y  aun  así,  cuando  habia  salido  de  la  cueva 
Barrabás  y  cerrado  la  puerta. 

Barrabás  no  lograba  hacerla  hablar  ni  una 
sola  palabra. 

La  energía  de  Margarita  era  terrible. 


XIV. 


La  joven  estaba  sola  la  mayor  parte  de  su 
tiempo. 

Barrabás,  antes  de  la  preparación  de  cada  co- 
mida, se  iba  á  cazar,  y  no  cazaba  mas  que  lo  su- 
ficiente: una  liebre,  un  conejo,  alguna  perdiz ,  al- 
guna ave  sabrosa. 

Después  volvía  y  confeccionaba  lo  que  habia 
cazado. 

Lo  servia  á  Margarita. 

Se  salia  de  la  cueva,  y  cuando  calculaba  que 
Margarita  habia  comido  ya,  abria,  levantaba  los 
manteles  y  sacaba  fuera  los  platos,  que  lavaba  en 
la  inmediata  corriente. 

Después  iba  á  dar  pienso  á  su  caballo,  á  lim- 
piarle. 

Volvía  á  la  cueva  y  se  echaba  desesperado  en 
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su  cabana,  sobre  el  lecho  de  pieles  que  se  habia 
hecho. 

La  pasión  del  enano  era  terrible:  tan  terrible, 
que  habia  llegado  á  convertirse  en  adoración  por 
Margarita. 

Esta  adoración  explicaba  el  respeto  con  que 
Barrabás  trataba  á  la  joven. 
Lo  que  se  adora,  no  se  profana. 


CAPÍTULO  xr. 


JSN  QUE  SOBREVIENEN  NUEVAS  Y  CURIOSAS  AVENTURAS, 


I. 


Barrabás  habia  pasado  una  noche  infernal; 
una  noche  de  insomnio  y  de  delirio. 

Su  desesperación  iba  gastando  el  respeto,  el 
temor  que  le  inspiraba  Margarita. 

Iba  acabando  de  enloquecer. 

Apenas  fué  de  dia,  se  levantó  de  su  lecho  de 
tormento  y  se  fué  como  de  costumbre  á  dar  su 
primer  pienso  á  su  caballo. 

Barrabás  descendía  á  saltos  como  una  cabra 
por  las  breñas  y  por  las  cortaduras. 

Salvaba  las  rocas  mas  inaccesibles ,  y  saltaba 
anchos  barrancos  de  una  manera  maravillosa. 
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A  la  salida  del  sol,  como  todos  los  dias,  llegó 
al  establo  que  había  hecho  á  Leal. 

El  generoso  bruto  estaba  inquieto ,  relinchaba 
y  procuraba  romper  su  ronzal. 

— Algún  lobo,  dijo  Barrabás,  que  no  pudiendo 
penetrar,  habrá  andado  alrededor  asustando  al 
pobre  animal;  mala  vida  hacemos  aquí,  y  es  ne- 
cesario que  esto  cese;  sí,  es  necesario  que  ella  me 
siga  adonde  podamos  vivir  entre  gentes. 

Y  diciendo  esto,  Barrabás  se  acercó  al  establo 
y  abrió  el  portalón  de  ramas  de  árbol  que  habia 
construido  para  defender  de  los  lobos  al  caballo. 

Este  continuaba  inquieto. 

Apenas  habia  entrado  Barrabás,  cuando  sonó 
un  estampido  entre  las  breñas  cercanas. 

Una  bala  penetró  por  uno  de  los  claros  del  es- 
tablo y  rechazó  en  el  coselete  de  acero  que  Barra- 
bás llevaba  siempre  debajo  del  coleto. 

-— ¡Ah!  exclamó  poniéndose  de  un  salto  fuera. 
¡Él,  él  está  ahí;  Leal  le  ha  sentido,  le' ha  recono- 
cido, y  por  eso  estaba  inquieto:  este  era  el  lobo! 

Y  como  Barrabás  no  llevaba  armas,  escapó, 
trepando  por  las  quebraduras. 
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II. 

Inmediatamente  treparon  tras  él  don  Juan  y 
los  nueve  pastores  que  habían  llegado  la  noche 
anterior  y  habian  amanecido  emboscados. 

Don  Juan  iba  delante. 

Estaba  acostumbrado  al  ejercicio  de  montaña, 
y  era  muy  fuerte. 

Llevaba  la  escopeta  cargada,  pero  no  se  atre- 
vía á  detenerse  para  hacer  fuego,  temeroso  de  que 
se  perdiese  Barrabás  si  se  detenia  un  instante  para 
afirmarse  y  apuntar. 

Tan  accidentado  era  el  terreno,  tan  escabroso, 
tan  erizado ,  que  á  cada  momento  Barrabás  des- 
aparecía y  volvía  aparecer. 

Aquello  era  terrible. 

Llegó  un  punto  en  que  Barrabás  tuvo  que  atra- 
vesar un  espacio  descubierto;  una  resbaladiza  pen- 
diente de  pizarra. 

No  había  otro  lugar  por  donde  ir. 

Aquel  era  el  único  camino  algo  practicable. 

Don  Juan  se  detuvo,  apuntó  y  disparó. 

Pero  como  si  hubiese  conocido  el  momento  pre- 
ciso, al  disparar  don  Juan,  Barrabás  se  encogió  y 
varió  al  mismo  tiempo ,  con  una  prontitud  mara- 
villosa, de  posición. 
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El  tiro  fué  inútil. 

Algunos  pastores  dispararon  también,  pero  no 
lograron  tocarle. 

Ni  don  Juan  ni  los  pastores  se  detuvieron  para 
cargar  de  nuevo  sus  armas. 

Continuaron  la  persecución. 

Alentaba  á  don  Juan  su  necesidad  de  vida  ó 
muerte  de  encontrar  á  Margarita ;  á  los  pastores 
el  cebo  de  la  recompensa  que  se  habia  ofrecido  al 
que  presentara  la  cabeza  del  capitán  de  los  Diez 
Compadres ;  porque  ya  sabemos  que  ellos ,  por  el 
dicho  de  don  JuaD ,  habian  creido  que  aquel  ji- 
gante  enano  era  el  capitán  de  los  Diez  Compa- 
dres. 


ni. 


Barrabás  llegó  á  lo  alto  de  aquel  que  podia  lla- 
marse despeñadero,  y  se  detuvo. 

Se  inclinó  y  levantó  sobre  su  cabeza  un  enor- 
me pedrusco. 

Los  pastores  se  detuvieron  aterrados. 

Barrabás  bamboleó  algunos  segundos  sobre  su 
cabeza  aquella  enorme  masa  y  la  arrojó  sobre  la 
pendiente. 

La  peña  cayó  á  poca  distancia  de  don  Juan,  re» 
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botó,  y  al  segundo  rebote  cogió á  dos  pastores,  y 
aplastó  al  uno  y  despeñó  al  otro. 

La  piedra  y  los  dos  cuerpos  de  estos  desgra- 
ciados cayeron  rebotando  al  barranco  que  se  abría 
al  pié  de  la  escarpadura. 

Los  pastores  estaban  inmóviles,  aturdidos. 

Solo  don  Juan  continuaba  trepando. 

Por  un  recurso  de  salvación ,  y  por  imponer 
miedo  á  Barrabás,  aunque  tenia  la  escopeta  vacía, 
le  apuntó  con  ella. 

Este  se  ocultó  rápidamente. 

Pero  puesto  á  cubierto,  continuó  durante  algu- 
nos minutos  arrojando  enormes  piedras,  que  no 
llevaban  dirección,  y  que  se  precipitaban  rebotan- 
do con  un  fragor  espantoso. 

Los  pastores,  aterrados  ya  de  todo  punto,  hu- 
yeron. 

Solo  quedaron  dos  más  animosos  ó  más  codi- 
ciosos que  los  otros,  que  siguieron  á  don  Juan. 

Este  llegó  al  fin  á  lo  alto  del  despeñadero ;  al 
mismo  tiempo  llegaron  los  dos  pastores. 

Pero  Barrabás  habia  desaparecido. 
—No  importa,  no  importa,  dijo  uno  de  los  pas- 
tores; por  aquí  no  se  puede  salir  mas  que  á  la 
rambla  de  la  Nevera  y  dentro  de  poco  volveremos 
á  verle. 

—¿Tienes  cargada  tu  escopeta?  dijo  don  Juan. 

—Sí  señor,  contestó  el  pastor. 

—Pues  dame  y  guia :  guia  y  corre,  que  yo  os 
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daré  todo  el  oro  que  queráis:  tú,  cárgame  mi  es- 
copeta. 

Y  siguieron  corriendo  por  entre  un  laberinto, 
de  breñales,  por  un  terreno  casi  impracticable. 

A  los  pocos  minutos  llegaron  á  lo  alto  de  una 
vertiente  muy  practicable  que  descendía  sobre 
una  inmensa  rambla  cubierta  de  una  arena  muv 
menuda  y  muy  roja. 

Barrabás  adelantaba  en  aquel  momento  por  en- 
medio  de  la  rambla,  y  adelantaba  muy  despacio. 

Sus  anchos  piés  se  hundian  en  la  finísima  are- 
na y  dificultaban  su  marcha. 

El  terreno  por  donde  avanzaban  corriendo  don 
Juan  y  los  dos  pastores  era  firme ,  bellísimo ,  en 
suave  declive ,  tapizado  de  liquen  y  bordado  de 
matas  de  retama. 

A  derecha,  á  izquierda,  al  fondo,  se  veian  cres- 
tas de  azules  montañas:  mas  cerca  embocaduras 
de  barrancos  y  montañas  mas  bajas,  de  un  verde 
pálido,  y  maravillosas  accidentaciones  de  luz. 

Allá,  al  Oriente,  en  un  horizonte  muy  bajo,, 
por  entre  una  larga  abertura ,  se  veia  una  línea 
azul. 

Era  el  Mediterráneo. 

La  rambla  de  la  Nevera  era  el  lecho  de  un  in- 
menso torrente ,  que  en  los  tiempos  fdel  deshielo 
parecía  un  Océano  que  se  precipitaba  atronador 
desde  lo  alto  de  la  montaña  en  aquel  otro  mar  que 
se  veia  á  lo  lejos. 
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Después  del  deshielo  se  secaba  el  torrente,  y 
quedaba  la  rambla  seca,  con  su  finísima  arena 
movediza,  y  en  una  extensión  considerable. 

IV. 

Barrabás  iba  ganando  ya  el  acceso  de  otra  ver- 
tiente, que  á  juzgar  por  su  cubierta  de  liquen, 
debia  tener  el  terreno  firme. 

Era  necesario  detenerle  antes  de  que  pasara. 

Estaba  á  gran  distancia:  fuera  de  tiro. 

Sin  embargo,  don  Juan  disparó. 

El  disparo  fué  inútil. 

Barrabás  ganó  el  terreno  firme  y  dió  á  correr. 

—Si  seguimos  por  donde  él  ha  ido,  dijo  el  pas- 
tor, se  nos  escapará:  yo  no  sé  cómo  ese  hombre 
en  tan  poco  tiempo  ha  podido  atravesar  la  ram- 
bla: nosotros  necesitaríamos  una  hora  :  pero  por 
aquí,  más  abajo,  hay  un  vado. 

—¿Cómo  un  vado?  dijo  don  Juan. 

— Sí,  un  lugar  por  donde  la  arena  es  poco  pro- 
funda, porque  debajo  hay  rocas:  en  cinco  minutos 
habremos  pasado  la  rambla. 

— ¡Pero  le  perderemos! 

—No,  volveremos  á  encontrarle 'dando  un  rodeo: 
para  escapar  tiene  que  dejarse  caer  hácia  Cala- 
Honda;  el  resto  está  tapado  ó  cortado  por  torren- 
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tes:  ese  ladrón  ha  sabido  bien  donde  se  ha  meti- 
do, porque  por  aquí  no  pasa  nadie. 

— Pues  no  perdamos  un  momento,  dijo  don  Juan, 
para  el  que  era  preciso  el  conocimiento  de  la  sier- 
ra de  aquellos  hombres. 

Poco  después  habian  atravesado  la  rambla  y 
corrían  por  el  repecho ,  llegados  á  cuya  cima,  se 
aventuraron  por  un  laberinto  de  barrancos,  de  es- 
carpaduras, de  malezas. 

— No  le  encontraremos .  decia  con  desaliento 
don  Juan. 

—Sí,  sí  le  encontraremos,  decia  el  pastor:  ade- 
lante, adelante. 

Y  siguieron  marchando  y  ascendiendo  siempre 
por  espacio  de  una,  dos,  tres  horas. 

Era  ya  el  medio  dia,  á  juzgar  por  la  altura  del 

sol. 

Don  Juan  estaba  desalentado,  desesperado,  pero 
no  rendido. 

Miraba  con  odio  á  los  pastores. 

Creia  que  estaban  de  parte  de  Barrabás,  y  que 
le  habian  extraviado. 

El  terreno  por  donde  marchaban  no  podia  ser 
mas  áspero  ni  más  sombrío. 

Estrechos  cañones  cerrados  en  su  altura  por 
huecos  que  apenas  dejaban  pasar  la  luz. 

Barrancos  tortuosos  y  ásperos. 

Pinares  espantosos,  en  los  que  á  cada  paso  se 
sentía  huir  un  lobo. 
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Aquello  parecía  infinito. 
De  improviso  don  Juan  se  detuvo. 
Habia  oido  muy  cerca  gritos. 
Gritos  de  mujer. 

— ¡Ah!  ¡Miserable!  ¡Infame!  gritaba  aquella  voz: 
¡socorro! 

Don  Juan  saltó  una  roca. 
Entonces  vió  á  Barrabás,  que  tenia  entre  los 
brazos  una  mujer  que  se  debatia  desesperada. 

— ¡Ah!  ¡miserable!  exclamó  don  Juan:  y  se  pre- 
cipitó sobre  Barrabás. 

Este  lanzó  un  rugido  de  rabia,  dió  un  salto  y 
escapó. 

Don  Juan  continuó  su  alcance. 

No  podia  hacer  fuego  sobre  él,  porque  llevaba 
abrazada  á  Margarita. 

Barrabás  trepaba  por  las  escarpaduras  de  un 
peñón  gigantesco. 

Don  Juan  le  seguia. 

Los  pastores  le  seguian  también. 
—¡No  tiréis,  no  tiréis!  decia  don  Juan:  podéis 
herirla  á  ella. 

Barrabás  continuaba  ascendiendo. 

Llegó  á  lo  alto. 

Entonces  lanzó  un  rugido  de  león  con  todo  el 
colmo  de  su  cólera  y  de  su  rabia. 

El  peñón  estaba  atajado  perpendicularmente 
sobre  un  barranco,  en  el  fondo  del  cual  las  aguas 
del  deshielo  habían  hecho  una  profunda  laguna. 
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Habia  una  altara  como  de  cincuenta  metros 
sobre  el  nivel  del  agua. 
Don  Juan  se  acercaba. 

—Si  das  un  paso  mas  la  mato,  dijo  Barrabás. 

Y  desnudó  su  largo  puñal. 

La  desesperación,  el  terror,  centuplicaron  las 
fuerzas  de  Margarita,  que  por  un  violento  sacu- 
dimiento logró  desprenderse  de  los  brazos  de  Bar- 
rabás, en  el  momento  en  que  este,  temiéndose  ya 
encima  á  don  Juan,  echaba  mano  á  su  puñal. 

Se  estableció  una  pequeña  distancia  entre  Bar- 
rabás y  Margarita. 

Don  Juan  aprovechó  esta  ocasión  y  apuntó  rá- 
pidamente. 

Pero  apuntó  bajo. 

Habia  reparado  que  su  primer  disparo  habia 
sido  rechazado  por  una  coraza. 

La  bala  hirió  en  el  estómago  á  Barrabás,  que 
al  sentirse  herido  dejó  caer  el  puñal,  y  se  llevó 
las  dos  manos  al  estómago. 

Margarita  estaba  aterrada. 

Don  Juan  saltaba  poderoso;  estaba  próximo  á 
tocarla. 

De  improviso  Barrabás  rugiente,  terrible,  es- 
pantoso, se  arrojó  sobre  ella  y  la  precipitó  por  el 
tajo  en  el  momento  en  que  llegaba  don  Juan. 

— ¡Ah!  ¡tú!  ¡tú  también!  exclamó  Barrabás:  ese 
agua  inmóvil  es  un  buen  lecho  nupcial. 

Y  aprovechando  el  terror  de  don  Juan  que  se 

TOMO  II.  10 


14f>  LA.   GRXJZ    DE  gUIROS. 

habla  avanzado  sobre  el  borde  de  la  cortadura,  le 
precipitó . 

— ¡Ah!  exclamó  Barrabás  apunto  que  los  dos 
pastores  se  apoderaban  de  él:  ya  puedo  morir. 

Las  ropas  habian  hecho  ñotar  á  Margarita. 

Don  Juan  habia  caido  y  se  habia  sumergido. 

Los  esfuerzos  de  los  dos  pastores  no  habian  lo- 
grado que  Barrabás  dejase  de  mirar  á  la  laguna. 

Una  tos  terrible  agitaba  al  gigante. 

Su  convulsión  era  tan  poderosa,  que  sacudia  á 
los  dos  pastores  que  se  agitaban  con  no  menos 
esfuerzos  que  los  que  hubieran  necesitado  para 
sujetar  un  toro. 

Y  Barrabás,  á  pesar  de  su  tos  convulsiva,  del 
dolor  de  su  herida,  continuaba  mirando  de  una 
manera  terrible  la  laguna. 

Los  pastores  miraban  también  llenos  de  an- 
siedad. 

Don  Juan  instantáneamente  después  de  su 
caida,  habia  aparecido  en  la  superficie,  habia 
visto  á  Margarita  que  flotaba  aun  y  nadó  hácía 
ella. 

Por  un  fenómeno,  ni  el  uno  ni  el  otro  se  ha- 
bian asfixiado  al  caer. 

Don  Juan  tocó  á  Margarita. 

La  joven  se  aferró  á  él  con  la  ansiedad  de  to- 
dos los  que  se  ahogan. 

]  )on  Juan  la  puso  sobre  sus  hombros  y  nadó 
hácia  la  orilla. 
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— ¡Ah!  ¡ah!  exclamó  espirante  Barrabás:  ¡se 
salvan!  ¡se  salvan!  ¡se  la  lleva!  ¡seguidle!  ¡se- 
guidle, si  queréis  ser  ricos!  ¡seguidle!  ¡seguidle! 
¡es  Pedro  Quirós!  ¡ella  es  la  hija  del  almirante  de 
Castilla!  ¡la  justicia  y  el  almirante  os  darán  un 
tesoro! 

Los  pastores  escuchaban  atónitos  é  indecisos. 

Pedro  Quirós  habia  ganado  la  orilla,  habia  sa- 
lido con  Margarita,  la  habia  puesto  sobre  sus 
hombros  y  habia  escapado. 

— ¡Maldito!  ¡maldito!  ¡maldito  seas!  exclamó 
Barrabás. 

Y  un  vómito  de  negra  sangre  le  cortó  la  pa- 
labra,. 

Poco  después  habia  muerto. 


CAPITULO  XII. 


)3N  QUE  SE  VERA  HASTA   QUÉ    PUNTO    PUEDE  LLEGAK 
UNA  DESDICHA. 


I. 

Era  ya  la  caida  de  la  tarde. 

En  un  valle  amenísimo,  cerrado  alrededor  por 
una  espesa  arboleda,  sentados  al  pié  de  tres  mag- 
níficos álamos  al  lado  de  un  arroyo,  sobre  un  cés- 
ped tupido  y  fresco,  estaban  mojadas  aún  las  ro- 
pas, pálidos  y  conmovidos  don  Juan  y  Margarita. 

El  sol,  próximo  á  ocultarse,  tenia  las  puntas 
mas  altas  de  los  árboles. 

Margarita  estaba  á  todas  luces  enferma  ,  y 
gravemente  enferma. 

Don  Juan  la  contemplaba  con  ansiedad. 

Habia  algo  de  locura  en  la  mirada  de  Marga- 
rita. 
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— ¡Oh!  vuelve  en  tí,  alma  mía,  la  decía  el 
joven  ;  soy  yo  tu  don  Juan,  tu  adorado,  tu  es- 
poso. 

— ¡  Mi  esposo  !  ¡ah  !  ¡qué  horror!  exclamó  Mar- 
garita: ¡tú  eres  mi  hermano!  ¡mi  hermano!  ¡oh! 
¡estamos  malditos  de  Dios! 

— ¡Ah!  ¡no,  adorada  mia!  decia  don  Juan,  es- 
trechando con  efusión  contra  su  corazón  á  Mar- 
garita: ¡no!  ¡yo  no  soy  tu  hermano!  ¡yo  te  lo 
juro  por  mi  alma,  por  mi  amor,  por  tu  vida,  que 
es  lo  que  mas  amo!  Esa  ha  sido  una  calumnia  del 
infame  Barrabás,  de  ese  demonio  que  había  con- 
traído por  tí  una  pasión  del  infierno. 

—  ¡No,  no!  decia  Margarita  llorando:  ¡somos 
hermanos!  ¡Dios  no  puede  perdonarnos! 

— ¿Pero  no  me  conoces,  Margarita?  ¿No  me  co- 
noces? ¿Crees  tú  que  puede  haber  un  hermano  que 
se  parezca  tanto  á  otro? 

—  ¡Oh!  ¡sí,  sí!  ¡A  mi  don  Juan  le  mataron;  me 
lo  han  dicho  en  el  convento;  las  personas  que  me 
lo  han  dicho  no  podían  mentir;  eran  ellas  religio- 
sas, ellos  sacerdotes! 

—Se  engañaban  todos ;  escúchame  por  piedad. 
Si  yo  no  fuera  tu  don  Juan,  ¿podría  saber  tantas 
cosas  como  nos  hemos  dicho  en  medio  del  silencio 
de  la  noche,  en  tiempos  mas  felices?  Y  díme ,  ¿tu 
corazón  no  te  dice  que  soy  yo  tu  don  Juan ,  tu 
amor? 

— Sí,  pero  mi  corazón  se  engaña  :  yo  te  amo. 
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té  amo,  muero  por  tí,  me  vuelvo  loca:  pero  tú  no 
eres  mi  don  Juan;  mi  don  Juan  murió. 

—Oye,  Margarita,  oye;  te  voy  á  contar  una 
muy  triste  historia:  la  historia  de  mis  desven- 
turas. 

— Déjame,  déjame,  exclamó  Margarita:  tú  eres 
mi  demonio,  tú  me  has  perdido,  has  perdido  mi 
alma. ..  y  yo. ..  yo...  estoy  loca  por  tí. ..  yo  te  ado- 
ro... ¡oh!  ¡qué  horror! 

— Sí,  nuestra  situación  es  horrible,  cuando  po- 
día dar  envidia  álos  ángeles;  ¡horrible,  sí,  porque 
no  eres  mi  hermana!  ¡óyeme  por  piedad! 

Margarita  fijó  una  mirada  insensata,  en  don 
Juan  y  soltó  una  carcajada  vibrante,  desentonada, 
histérica. 

Estaba  loca. 


II. 

•Don  Juan  seextremeció  de  horror. 
En  aquel  momento  se  sublevó  contra  él  su 
conciencia. 

— ¡Ah!  exclamó:  ¡yo  he  matado,  yo  he  robado, 
yo  soy  un  bandido!  ¡yo  no  puedo  ser  feliz!  ¡Dios 
lo  quiera!  ¡sí,  sí!  ¡yo  he  muerto!  ¡Don  Juan  Vene- 
gas  ha  dejado  de  existir!  ¡y  en  mí  no  queda  mas 
que  un  criminal  miserable,  un  criminal  que  está 
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reclamando  el  patíbulo!  ¡Don  Juan  Venegas  no 
existe;  yo  no  soy  mas  que  Pedro  Quirós! 

Y  como  en  su  desesperación  hubiese  dicho  es- 
tas palabras  eu  voz  alta,  Margarita  exclamó: 

—Sí,  sí,  tú  eres  Pedro  Quirós  mi  hermano...  y 
mi  amante...  ¡oh!  ¡oh!  ¡el  infierno  se  rie!...  ¿y  qué 
importa?  ¡yo  te  amo!  ¡yo  te  amo!  ¡yo  te  amo! 

—  ¡Oh,  sí!  ¡ámame,  ámame,  aunque  creas  todo 
lo  horrible  que  puedes  creer!  ¡esto  no  es  cierto, 
no!  ¡un  dia  recobrarás  tu  razón,  un  dia  me  oirás 
y  desaparecerá  el  horror!  ¡oh!  ¿qué  he  hecho  yo. 
Dios  mió,  para  ser  tan  desgraciado? 

Otra  vez  los  recuerdos  de  sus  crímenes,  evo- 
cados por  su  conciencia  cayeron  sobre  el  corazón 
y  sobre  la  cabeza  de  don  Juan  y  le  doblegaron. 

—¡Oh!  ¡todo,  todo  por  ella!  exclamó:  por  ella 
he  perdido  mi  alma,  ¿puedo  perder  mas?  aun  me 
queda  algún  dinero...  sí,  me  queda  dinero  bastan- 
te para  llegar  á  la  costa,  para  fletar  un  barco  con- 
trabandista que  me  lleve  á  las  costas  de  Francia: 
allí,  allí  tomaré  plaza  de  soldado,  y  mucho  será 
que  no  gane  lo  bastante  para  mantener  á  este  po- 
bre ángel. 

Y  como  la  noche  se  echaba  encima,  don  Juan 
se  levantó,  se  levantó  Margarita  y  apoyada  en  el 
brazo  de  su  amante,  se  encaminaron  á  través  de 
la  Sierra  hácia  un  pueblo  de  donde  venia  el  sonido 
de  una  campana  que  tocaba  á  las  Ave-Marías  de 
la  tarde. 


152 


LA  CRUZ  DE  QUIR('t>. 


III. 


Aquel  pueblo  estaba  inmediato  ó  cuando  mas 
á  una  legua. 

DonJuan  con  ocia  demasiado  aquel  pueblo:  era 
el  Fondón. 

Un  bello  pueblo  situado  sobre  una  pequeña 
ensenada  del  Mediterráneo. 

Una  guarida  de  contrabandistas. 

Pero  aunque  la  distancia  en  línea  recta  solo 
podia  ser  de  una  legua,  atendido  el  sonido  de  la 
campana,  las  accidentaciones  del  camino  hacian 
de  aquella  legua  tres  por  lo  menos. 

Habia  salido  la  luna  y  la  noche  se  habia  torna- 
do muy  clara. 

Margarita  parecia  haberse  calmado. 

Parecía  haber  recobrado  la  razón,  y  que  re- 
flexionaba. 

De  repente  se  detuvo,  y  dijo  contemplando  con 
iijeza  á  su  amante: 

— Cuéntame  esa  historia. 

El  acento  de  Margarita  era  lánguido,  y  su  mi- 
i-ada  parecia  impregnada  de  tristeza,  de  melan- 
colía. 

Pero  aparecía  al  par  de  ella  la  expresión  de 
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inri  resol  ación  enérgica,  de  una  firmeza  á  toda 
prueba. 

—Sentémonos,  dijo  don  Juan,  aquí  á  la  som- 
bra de  estas  hayas.  ¡Qué  hermosa  estás,  amada 
mia!  ¡resplandeces  como  un  arcángel! 

— ¡Oh,  don  Juan  de  mi  alma!  exclamó  Margari- 
ta: ¡y  tú  me  pareces  un  Dios! 

— ;Y  has  dicho  don  Juan!  exclamó  extreme- 
cido  de  alegría  el  joven.  ¿Conque  crees  al  fin  que 
yo  soy  tu  don  Juan? 

—Sí,  sí,  exclamó  con  acento  ardiente  Margari- 
ta; ¿y  cómo  he  podido  creer  otra  cosa?  Yo  estaba 
loca,  don  Juan  de  mi  alma;  me  engañaban,  me 
engañaban  para  que  te  olvidase. 

—¡Oh!  pero  han  acontecido  cosas  horribles,  ex- 
clamó don  Juan,  cosas  que  yo  te  he  recatado  por 
no  horrorizarte! 

— ¡Cuéntamelas,  cuéntamelas!  dijo  Margarita. 

— ¿Y  para  qué?  ¿no  crees  tú  que  yo  soy  tu  don 
Juan? 

—Sí. 

— Pues  bien,  arrojemos  todas  esas  cosas  hor- 
ribles en  lo  pasado:  esta  noche  es  una  noche  de 
amor. 

— ¡Oh!  sí,  de  amor  de  los  cielos,  dijo  Margarita, 
después  de  un  dia  de  infierno. 

—¡Sí!  sí,  olvidémoslo  todo,  todo,  menos  nues- 
tro amor:  ¡oh!  ¡cuando  pienso  que  has  podido  ser 
esposa  de  aquel  miserable  conde  de  Fuen-Labrada! 
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— ¡Oh!  ¡primero  muerta! 

— ¡Ah!  ahora  recuerdo...  ¡el  collar  de  rubíes! 

— ¡El  collar  de  rubíes! 

—Sí...  un  magnífico  collar  de  rubíes  que  yo  te 
tenia  guardado  para  el  dia  de  nuestras  bodas...  un 
hermoso  collar  que  no  se  ha  separado  de  mí  des- 
de que. ..  desde  que  lo  compré...  y  bien,  ¿no  es 
esta  la  noche  de  nuestras  bodas?  déjame,  déjame, 
adorada  mia,  que  lo  ponga  en  tu  garganta  de  ná- 
car... ¡qué  hermosa  eres,  mi  amor!...  ¡ah!  ¡yo  en- 
loquezco!... ¡yo  soy  el  hombre  mas  feliz  de  la 
la  tierra! 

Y  don  Juan,  que  en  efecto  llevaba  sobre  sí 
aquel  funesto  collar  desde  que  se  lo  quitó  al  conde 
de  Fuen-Labrada,  le  puso  en  triples  vueltas  en  la 
mórbida,  en  la  voluptuosa,  en  la  incomparable 
garganta  de  Margarita. 

El  collar  brillaba  de  una  manera  mate,  fantás- 
tica, en  la  penumbra  que  envolvía  á  los  jóvenes. 

Parecía  como  una  señal  de  sangre  congelada. 

Don  Juan  enloquecía. 
— Y  bien,  ¿qué  importa?  murmuró  de  una  ma- 
nera ininteligible  Margarita;  por  algunos  años  de 
gloria  una  eternidad  de  infierno. 
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IV. 

Continuaron  lentamente  su  camino,  y  no  lle- 
garon al  Fondón  antes  de  las  tres  de  la  mañana. 

En  la  playa  había  un  gran  movimiento. 

Como  que  se  estaban  descargando  á  toda  prisa 
cuatro  falúas  que  habian  arribado  cargadas  de 
contrabando. 

— Hemos  llegado  ábuen  tiempo,  dijo  don  Juan: 
me  parece,  amada  mia,que  la  desgracia  se  cansa  de 
perseguirnos;  en  una  de  esas  falúas  nos  embarca- 
remos y  partiremos  antes  del  dia,  porque  ellos  no 
se  esperarán  á  que  puedan  avistarlas  los  barcos 
de  rey:  mas  aprisa,  adorada  mia,  mas  aprisa,  que 
esos  barcos  en  cuanto  descargan  se  hacen  á  la 
mar. 

Estaban  como  á  dos  tiros  de  arcabuz  de  la  mul- 
titud que  trabajaba  en  la  playa. 

A  medida  que  los  contrabandistas  de  tierra 
cargaban  sus  caballos,  saltaban  sobre  ellos  y  es- 
capaban, internándose  en  la  sierra. 

De  improviso  don  Juan  se  detuvo  y  lanzó  una 
blasfemia. 

Las  falúas  empezaban  á  virar  en  redondo  para 
tomar  la  vuelta  de  afuera  y  largarse. 
—Esperad,  esperad,  dijo  don  Juan. 


156  LA  CRUZ   OE  QÚlftÓS. 

Y  corria. 

Llegó  á  los  contrabandistas ,  pero  ninguno  le 
escuchó. 

Estaban  demasiado  ocupados. 

Y  las  falúas  seguían  saliendo  de  la  cala. 

A  la  luz  de  la  luna  se  veian  sus  altas  y  agu- 
das velas  inflamadas  por  el  viento. 

—Todo  el  oro  que  queráis,  dijo  don  Juan  á  uno  - 
de  los  del  pueblo  que  trabajaban  en  el  alijo  del 
contrabando,  porque  uno  de  esos  barcos  se  deten- 
ga y  entremos  en  él  una  mujer  y  yo. 

— Esperad,  esperad  á  que  acabe  esto ,  dijo  el  ja- 
begote, y  después  pensaremos  en  otra  cosa. 

Y  miró  con  asombro  á  aq  uel  hombre  que  se  le 
presentaba  con  traje  de  hidalgo  y  con  la  cabeza 
descubierta. 

Porque  don  Juan  habia  perdido  el  sombrero  en 
la  laguna. 

Las  falúas  iban  ya  muy  lejos. 

Margarita  habia  ido  descendiendo,  y  al  fin  llegó 
adonde  estaba  don  Juan. 

Entonces  los  jabegotes,  como  ya  habia  partido 
la  última  carga,  rodearon  á  los  dos  amantes. 

No  les  admiró  menos  que  don  Juan ,  Marga- 
rita. 

El  traje  de  esta  era  una  sencilla  túnica  de  lana 
blanca,  de  mangas  anchas,  cerrado  en  el  cuello  y 
ceñida  en  el  talle  por  una  ancha  cinta  de  damasco 
azul. 
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El  traje,  en  fin,  que  tenia  en  el  convento  cuan- 
do fué  robada  por  Barrabás. 

Estaba  muy  ajado  y  sucio. 

Sobre  él  formaba  un  extraño  contraste  el  riquí- 
simo collar  de  rubíes. 

Las  anchas  y  largas  trenzas  de  Margarita  caian 
en  nudos  sobre  su  espalda. 

El  cansancio ,  la  pasión ,  la  fiebre ,  la  desven- 
tura ,  el  sobresalto ,  todo  hacia  de  Margarita  un 
ser  conmovedor,  hermosísimo,  lánguido,  triste, 
encantador. 

Don  Juan  estaba  trasfigurado  también  por  lo 
extremo,  por  lo  excepcional,  por  lo  terrible  de  la 
situación. 

Los  jabegotes  los  miraban  con  asombro  y  se 
interesaban  por  ellos. 

Comprendían  que  iban  huidos ,  y  como  ellos 
por  contrabandistas,  se  veian  con  mucha  frecuen- 
cia huyendo,  tenían  una  gran  simpatía  por  aque- 
llos áo>  jóvenes. 

¿Por  qué  huían?  Nada  importaba  esto ;  el  caso 
era  que  huian. 

Don  Juan  no  les  dijo  otra  cosa  sino  que  nece- 
sitaban pasar  cuanto  antes  á  Francia,  ó  á  Venecia, 
ó  á  Génova;  que  por  grandes  razones  les  importa- 
ba cuanto  antes  salir  de  España,  y  que  quería  fle- 
tar un  barco  que  los  condujese  cuanto  antes. 

—Mañana  amanecerá  Dios  y  verá  el  tuerto  los 
espárragos,  señor  caballero,  dijo  un  jabegote  vie- 


158  LA  CRUZ  DE  QUIRÚS. 

jo:  ahora,  como  vuesa  merced  lo  vé,  no  hay  en  la 
playa  mas  qne  lanchas;  pero  mañana  llegarán  lo 
menos  media  docena  de  barcos,  y  cualquier  patrón 
servirá  á  vuesa  merced  con  gusto :  ahora ,  á  mi 
casa  á  descansar,  que  vuesas  mercedes  vienen  muy 
rendidos,  y  á  tomar  algún  alimento. 

— Sí  por  Dios,  dijo  don  Juan;  que  ya  hace  vein- 
ticuatro horas  que  mi  esposa  y  yo  no  hemos  co- 
mido. 

El  jabegote  se  llevó  á  los  jóvenes  á  la  que  lla- 
maba su  casa,  que  era  una  gran  barraca  sobre  la 
playa,  casi  á  la  orilla  del  agua. 

Allí  fueron  recibidos  con  una  franca  y  cordial 
hospitalidad  por  la  mujer  del  pescador  y  por  sus 
hijos,  que  estaban  de  pié,  porque  también  habían 
trabajado  en  el  alijo  del  contrabando. 

Cuando  hubieron  tomado  algún  alimento,  el 
jabegote  los  llevó  á  una  pequeñísima  estancia. 
—Es  el  cuarto  de  mi  hijo  mayor,  dijo. 
— Dios  os  lo  pague,  exclamó  don  Juan;  y  oid: 
en  el  momento  que  llegue  un  barco,  traed  aquí  á 
su  patrón  para  que  yo  trate  con  él.  y  avisadme;  y 
oid  además:  espero  que  ni  vos  ni  los  que  saben 
que  estamos  aquí,  no  nos  venderán  aunque  nos 
busquen. 

— Aquí  no  se  vende  á  nadie:  todos  los  dias  es- 
tamos amparando  huidos,  dijo  el  jabegote;  y  sa- 
bed, caballero,  que  aunque  tuviéramos  aquí  al 
capitán  de  los  Diez  Compadres,  que  anda  perdido 
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por  la  Sierra  sin  que  puedan  dar  con  él,  á  pesar  de 
que  ofrecen  por  su  cabeza  bastante  oro  para  tentar 
la  codicia  á  un  pobre,  no  le  entregaríamos:  teme- 
ríamos ser  entregados  cuando  huyéramos:  porque 
quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere,  y  el  que  en- 
trega, que  no  se  queje  cuando  se  vea  entregado. 


Tres  horas  después ,  el  jabegote  llamó  á  don 
Juan. 

Venia  con  él  un  patrón  de  bergantín  que  iba 
por  carga  de  naranjas. 

Don  Juan  fletó  el  bergantín  para  marchar  por 
cien  doblones,  y  al  medio  dia  entraron  á  bordo  y 
se  dieron  á  la  vela. 

Margarita  iba  vestida  de  pescadora  del  Medi- 
terráneo; don  Juan  de  marino. 

— ¡Oh,  gracias  á  Dios!  dijo  don  Juan:  ¡nos  he- 
mos salvado! 

Y  estrechó  entre  sus  brazos,  delirante  de  ale- 
gría, á  Margarita. 


CAPÍTULO  XIII. 


<}UE  CONTIENE  LA  CATÁSTROFE  DE  ESTA  TRAJEO) A. 


I. 


Ha  pasado  un  mes. 

Un  gentío  inmenso  se  agolpaba  en  las  calles 
circunvecinas  á  la  cárcel  de  la  Cnancillería  de 
Granada  y  se  estendia  por  la  cuesta  de  las  Mara- 
ñas, una  de  las  primeras  avenidas  del  Albaicin. 

Esta  cuesta  es  muy  pendiente. 

Al  principio  hay  casas  á  uno  y  otro  lado. 

Después  sigue  una  tapia  de  tierra,  que  por  al- 
gunos sitios  es  tan  baja  que  un  hombre  de  media- 
na estatura  puede  mirar  por  encima  de  ella  sin 
empinarse. 

Al  otro  lado  de  esta  tapia ,  que  está  á  la  iz- 
quierda de  la  subida  de  la  cuesta,  hay  un  declive 
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violento,  la  falda  de  un  monte  que  vá  á  terminar 
á  lo  largo  de  la  calle  de  Elvira. 

El  declive  de  este  monte  está  cubierto  de  her- 
mosos cármenes  ó  jardines. 

A  la  derecha  de  la  cuesta  hay  un  asperísimo 
repecho:  el  único  monte  que  desciende. 

En  todo  el  acceso  hay  cármenes  muy  bellos. 

En  lo  alto  una  iglesia:  la  de  la  parroquia  de 
San  José. 

Contigua  á  la  iglesia,  en  la  cumbre,  hay  una 
gran  casa,  cuyos  altos  pabellones  avanzados  so- 
bre la  vertiente  parecen  torreones. 

En  el  que  está  mas  cerca  de  la  iglesia  hay  una 
reja. 

En  el  otro  un  gran  balcón  volado. 

Desde  allí,  se  ve  muy  cerca,  en  lo  bajo,  lo  mas 
alto  de  la  cuesta  de  las  Marañas,  que  forma  en 
ñn,  una  especie  de  plazuela  en  que  nacen  algunos 
callejones  que  descienden  los  unos  y  que  ascien- 
den los  otros. 

En  la  tapia  de  la  izquierda,  mirando  á  Ponien- 
te, hay  una  pequeña  cruz  de  piedra. 

Aquella  cruz  se  llama  la  Cruz  de  Quirós. 

El  dia  á  que  nos  referimos,  estaba  lleno  de 
un  gentió  inmenso  la  cuesta  y  sus  circunvecinas, 
y  las  calles  inmediatas  á  la  cárcel;  la  cruz  no 
existía  aun. 

Pero  habia  algo  mas  terrible. 

Una  altísima  horca. 

i 

TOMO  II.  ]  1 
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La  real  audiencia  de  la  Cnancillería  de  Grana- 
da habia  sentenciado  á  Pedro  Quirós  á  ser  arras- 
trado, es  decir,  conducido  en  un  serón  á  rastra  al 
sitio  de  la  ejecución,  ahorcado,  descuartizado,  y  á 
que  su  cabeza  y  sus  miembros  fueran  puestos  por 
los  caminos  reales,  donde  mas  crímenes  habia  co- 
metido. 

Se  mandaba  además  que  la  horca  se  pusiese  en 
un  lugar  alto  desde  el  cual  se  descubriese  toda  la 
Vega,  para  que  el  terrible  bandido  pudiese  ver  al 
subir  al  patíbulo  el  lugar  donde  habia  cometido 
sus  atroces  delitos. 

Lo  alto  de  la  cuesta  de  las  Marañas  parecia  muy 
bien  á  los  señores  alcaldes  de  casa  y  corte  para  el 
caso,  porque  desde  allí  se  veia  la  Vega  hasta  las 
distantes  Sierras  que  habían  sido  la  guarida  de 
los  Diez  Compadres. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que 
don  Juan  habia  sido  preso. 

Vamos  á  decir  cómo. 


II 

Los  dos  pastores  que  habian  acompañado  á 
don  Juan,  creyendo  que  le  ayudaban  á  prender  al 
capitán  de  los  Diez  Compadres,  cuando  supieron 
por  el  moribundo  Barrabás  que  el  capitán  de 
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aquellos  bandidos  era  el  que  acababa  de  salir  de 
la  laguna  y  de  escaparse  con  la  dama,  ciegos  por 
la  codicia  déla  ganancia,  y  no  pudiendo  perseguir 
á  don  Juan  porque  estaban  cortados  por  la  insu- 
perable accidentacion  del  terreno  y  tenian  que  dar 
un  gran  rodeo,  corrieron  á  los  Berchules  que  es- 
taban inmediatos  y  dieron  parte  á  la  justicia. 

Ahora  bien,  el  almirante,  que  no  habia  cesado 
de  perseguir  en  persona  con  mucha  gente  á  don 
Juan,  andaba  por  allí  entonces  tomando  lenguas. 

En  cuanto  supo  que  el  capitán  de  los  Diez 
Compadres  con  una  dama,  se  habia  salvado  por  un 
lugar  muy  próximo  á  la  marina,  envió  al  puerto 
mas  inmediato  un  correo  con  pliegos  en  que  se 
mandaba  que  si  habia  algún  barco  de  rey,  saliese 
y  recorriese  la  costa,  y  visitase  cuantos  barcos  en- 
contrase. 

Hasta  aquella  noche  no  pudo  salir  una  galera 
de  dos  bandas  que  habia  arribado  para  hacer 
aguada  á  Motril,  y  cuyas  órdenes  eran  de  vigilar 
la  costa  de  la  Alpujarra  por  la  parte  de  Levante. 

El  almirante  marchó  por  tierra  y  batió  la 
montaña. 

Pero  no  encontró  otra  cosa  que  á  Barrabás 
muerto. 


KA 
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III. 


Aun  no  habia  llegado  á  engolfarse  el  bergan- 
tín en  que  iban  nuestros  fugitivos,  cuando  su  pa- 
trón dijo  á  don  Juan: 

— Me  parece,  caballero,  que  voy  á  tomar  la 
vuelta  de  tierra. 

—¿Y  por  qué?  dijo  don  Juan. 

— Porque  hace  poco  he  avistado  un  barco  de 
rey,  y  se  me  figura  que  nos  da  caza. 

— El  viento  es  fresco  y  bueno,  dijo  don  Juan, 
y  no  nos  puede  ganar  el  barlovento. 

— Mirad,  caballero,  que  estas  galeras  caminan 
mucho,  porque  además  de  tener  mucho  trapo, 
llevan  cincuenta  forzados  por  banda. 

— ¡Vive  Dios!  exclamó  don  Juan,  que  mas  sos- 
pechosos nos  haremos,  si  viramos,  patrón. 

—Pero  podremos  ganar  tierra  antes  de  que  la 
galera  se  nos  eche  encima,  y  pueda  hacernos 
fuego. 

— Os  mando  que  soltéis  todos  los  trapos  y  es- 
capéis, dijo  don  Juan. 

—En  mi  barco  nadie  manda  mas  que  yo,  excla- 
mó el  patrón. 

— Mirad  lo  que  hacéis,  no  sea  que  os  pese,  dijo 
don Juan. 


LA  CRUZ  DE  QUlRlVs. 


165 


— Lo  que  yo  haré  será  meteros  bajo  escotilla, 
para  que  no  estorbéis,  dijo  el  patrón. 

Margarita  habia  aparecido,  y  adelantaba  páli- 
da y  cuidadosa. 

— ¡A  mí!  ¡que  me  meteréis  á  mí  bajo  escotilla! 
gritó  D.  Juan,  que  se  habia  puesto  letalmente  pá- 
lido. 

—A  ver,  muchachos,  á  este  hombre,  dijo  el  pa- 
trón á  sus  marinos. 

Pero  don  Juan  sacando  un  puñal  que  llevaba 
entre  sus  ropas,  cerró  con  el  patrón  y  le  dió  ele 
puñaladas  sin  que  pudiera  evitarlo  Margarita. 

Todos  los  marineros  desnudaron  sus  cuchillos 
y  se  fueron  sobre  don  Juan. 

Este  dió  una  voz  terrible ,  una  voz  de  esas  lle- 
nas de  dominio,  de  una  amenaza  tal,  que  impo- 
nen á  todos  los  que  las  escuchan  por  bravos  que 
sean. 

Voz  de  un  hombre  que  ha  nacido  para  mandar 
y  ser  obedecido. 

Voz ,  en  fin ,  de  capitán  de  bandidos  y  de  pi- 
ratas. 

Y  no  era  solo  la  voz,  sino  también  la  mirada, 
el  gesto,  la  actitud. 

Los  seis  marineros  que  tripulaban  el  bergantín 
retrocedieron. 

Habian  visto,  no  un  hombre,  sino  una  fiera. 

Margarita  estaba  helada  de  espanto  y  de  horror. 
— ¡Ese  hombre  al  agua!  exclamó  don  Juan  se- 
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ñalando  al  patrón,  que  estaba  muerto  sobre  su 
sangre,  y  en  el  cual  fijaba  una  mirada  indescribi- 
ble Margarita. 

Aquel  mandato  bastó. 

El  desventurado  patrón  fué  arrojado  al  agua. 
— ¡Oh!  ¡Estamos  malditos  de  Dios!  dijo  Marga- 
rita. ¡Dios  no  nos  puede  favorecer! 

Don  Juan  la  asió,  la  llevó  á  la  cámara  y  la  en- 
cerró. 

Luego  dijo  á  los  marineros: 
— ¡A  la  maniobra!  ¡A  escapar!  En  llegando  á 
Génova  compro  cañones,  me  hago  corsario,  y  vos- 
otros seréis  mis  marineros. 

El  equipaje  trabajó  con  ardor. 

Pero  todo  aquello  lo  habia  visto  con  su  catale- 
jo el  capitán  de  la  galera. 

IV. 

Avanzaba  esta  con  una  rapidez  espantosa. 

Navegaba  á  vela  y  remo. 

Don  Juan  empezaba  á  arrepentirse  de  no  haber 
seguido  el  consejo  del  desventurado  patrón. 

Al  fin  se  vió  una  llamarada  y  una  nube  de 
humo  en  la  crujía  de  la  galera;  y  una  terrible  bala 
de  bombarda  alcanzó  al  bergantín  por  debajo  de  la 
cinta. 

—  ¡A  la  chalupa!  gritaron  los  marineros:  ¡á  la 
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chalupa!  dentro  de  diez  minutos  el  bergantín  es- 
tará á  pique. 

La  chalupa  fué  echada  al  agua,  y  entraron  en 
ella  don  Juan,  Margarita  y  los  marineros. 

La  galera  echó  otra  larga  chalupa  llena  de 
g*ente  armada. 

Era  imposible  escapar. 

La  chalupa  del  rey  traía  doble  equipaje,  y  vo- 
laba. 

Cuando  estuvo  cerca,  don  Juan  hizo  un  movi- 
miento como  para  arrojarse  al  mar. 

Pero  Margarita  se  abrazó  fuertemente  á  él. 

Sin  saberlo ,  lo  entregaba  al  verdugo ;  porque 
don  Juan,  que  despreciaba  su  vida,  se  estremeció 
al  solo  pensamiento  ele  arrojarse  al  mar  con  Mar- 
garita. 

En  aquel  momento  los  marineros,  teniendo 
mas  miedo  á  la  justicia  que  á  don  Juan,  y  viendo 
abrazado  á  éste  por  Margarita,  se  arrojaron  sobre 
él  y  le  sujetaron,  y  le  ataron  con  sus  fajas. 

A  Margarita  la  ataron  también. 

Después  viraron  é  hicieron  rumbo  hácia  la  cha- 
lupa de  rey. 

V. 

Así  fué  preso  don  Juan. 

La  galera,  se  volvió  con  él  á  Motril. 
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Don  Juan  fué  entregado  á  la  justicia  y  Marga- 
rita al  almirante. 


Margarita  estaba  loca. 

Encerrada  en  una  cámara  de  la  casa  paterna. 

El  almirante  la  aborrecia ,  la  desconocia  como 
hija  suya,  la  habia  maldecido,  y  si  no  la  habia 
hecho  llevar  entre  los  locos  del  hospital  real, 
habia  sido  por  soberbia. 

La  pobre  Margarita  estaba  siempre  sentada  en 
un  rincón  de  la  misma  cámara  donde  se  la  habia 
encerrado,  donde  se  la  dejaba  sola  y  abandonada, 
y  sin  luz  por  la  noche,  y  sin  llevarla  mas  que  una 
miserable  comida ,  que  la  infeliz  devoraba  ham- 
brienta en  pocos  segundos. 

Estaba  flaca ,  y  en  su  hermoso  semblante  se 
estendia  la  impura  palidez  de  la  fiebre. 

VIL 

Un  día  Margarita  levantó  la  cabeza  y  escuchó, 
Era  el  medio  dia. 
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Habia  escuchado,  ella,  que  uo  escuchaba  nada, 
uno  como  alarido  de  un  infinito  número  de  gente. 

Al  mismo  tiempo  se  oia  el  doblar  ronco  y  acom- 
pasado de  un  tambor. 

Margarita  se  extremeció,  se  puso  de  pié,  y  es- 
cuchó con  mas  atención. 

Parecia  como  que  despertaba  de  un  sueño. 

Miró  en  torno  suyo  con  extrañeza. 

Se  vió  medio  desnuda,  en  una  inmensa  cáma- 
ra desamueblaba. 

—¡Qué  es  esto,  Dios  mió!  exclamó:  ¿cómo  estoy 
yo  aquí?  ¿Y  don  Juan?  ¿Y  mi  don  Juan? 

La  memoria  le  habia  acudido  de  repente. 

Lo  habia  recordado  todo. 

Habia  recobrado  la  razón. 

Se  abalanzó  á  la  reja. 

Vió...  todas  las  cuestas  que  se  descubrían  des- 
de allí  llenas  de  gente. 

Vió,  allá  en  lo  llano,  el  campo  del  Triunfo  lleno 
de  gente" también. 

En  lo  alto  de  la  cuesta  de  las  Marañas  vió  dos 
altos  palos,  sobre  los  cuales  se  atravesaba  otro  de 
que  pendía  una  cuerda ,  y  subiendo  hasta  aquel 
travesano  una  escalera. 

Y  seguía  el  alarido  de  la  gente  y  el  fúnebre 
doblar  del  tambor. 

Cerca,  muy  cerca,  en  la  calleja  que  se  estendia 
al  pié  del  muro  donde  estaba  la  reja  de  la  cámara, 
oyó  la  voz  de  una  vieja  que  decia: 
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—Vamos,  vamos,  comadre;  que  yo  quiero  ver 
de  cerca  cómo  ahorcan  al  capitán  de  los  Diez 
Compadres:  dicen  que  es  muy  joven  y  muy  her- 
moso. 

— Y  dicen  también  que  ha  sido  un  gran  caba- 
llero, que  se  ha  perdido  por  los  amores  de  la  hija 
del  almirante. 

— ¡Bah!  dijo  la  otra:  eso  dicen;  pero  en  la  causa 
no  reza  otro  nombre  que  el  de  Pedro  Quirós. 

Margarita  no  habia  oido  mas  que  las  primeras 
palabras. 

Habia  dado  un  grito  horrible  y  se  habia  aba- 
lanzado á  la  reja. 

Una  mano  la  habia  asido. 
— ¡Oh,  no!  exclamó  una  voz  trémula.  ¡  Esto  es 
ya  demasiado! 

Margarita  se  volvió  y  vio  á  su  padre  que  esta- 
ba pálido,  cadavérico. 

— ¡Ah!  Yo  no  sabia...  yo  no  sabia...  dijo  el  al- 
mirante. ¡Era  él,  sí;  era  él.,,  don  Juan  Vénegasí 

—¡Sí,  él!  ¡Y  vos  le  habéis  perdido!...  ¡Dejad-  ' 
me ! . . .  ¡ Dej adme ! . . .  ¡Le  quiero  ver  por  la  última 
vez...  aunque  me  mate  verle  morir!...  ¡Ah!  ¡No 
tardaré  yo  en  seguirle! 
— ¡  Qué  dices !  exclamó  el  almirante. 
—¡No  oís!  ¡No  oís  cómo  gritan!  ¡quiero  ver 
por  qué  gritan!  ¡dejadme!  ¡soy  su  esposa! 
El  almirante  estaba  abrazado  á  su  hija. 
Habia  adquirido  la  certeza,  por  una  entrevista 
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que  acababa  de  tener  con  el  sentenciado,  de  que 
este  era  don  Juan  Venegas ,  y  había  sobrevenido 
en  él  la  reacción  de  su  conciencia. 
La  multitud  seguía  gritando. 
—¡Dejadme!  decía  desesperada  Margarita. 
Y  se  esforzaba  en  vano  por  desasirse  de  su 
padre. 


yiii. 


De  improviso,  al  gritar  bullicioso  y  chirriante, 
del  gentío,  sucedió  un  profundo  silencio. 

Este  silencio  duró  algunos  minutos. 

Margarita  escuchaba  con  toda  su  alma. 

El  almirante  temblaba  de  los  pies  á  la  cabeza, 
y  sentía  frió  en  el  corazón. 

De  improviso  sonó  un  alarido  terrible,  gigan- 
tesco, aterrador. 

Un  alarido  que  duró  algunos  segundos. 

Un  alarido  de  horror. 

Luego,  nada:  un  silencio  profundo. 
— ¿  Se  acabó!  ¡sí !  ¡se  acabó!  dijo  Margarita  con 
un  acento  apagado  en  que  habia  algo  de  sobre- 
natural, con  un  acento  débil  que  apenas  se  per- 
cibía. 

Y  se  pasó  la  mano  por  la  frente. 


1T¿  LA  CRUZ  DE  QUIROS. 

En  8 us  ojos  habia  una  expresión  completamen- 
te fantástica. 

Una  tranquilidad  suprema. 
— ¡Se  acabó,  sí!  repitió  con  voz  mas  débil  aún: 
lo  conozco  en  que  me  siento  morir...  ¡sí!  ¡Dios  me 
llama ! 

Y  Margarita  se  deslizaba  entre  los  brazos  de 
su  padre. 

El  almirante  agonizaba  de  horror  y  de  dolor. 
— ¡Padre!  ¡padre!  exclamó  Margarita  con  voz 
apenas  perceptible:  ¡habéis  sido  muy  cruel!  ¡pero 
yo  os  perdono !  ¡sí!  ¡yo  os  perdono  por  él ,  por 
mí...  y  tal  vez...  tal  vez  por  nuestro  hijo! 

Una  lágrima  brotó  entonces  de  los  ojos  de 
Margarita. 

Luego  se  desplomó. 

El  almirante  la  levantó  y  arrojó  un  grito  hor- 
rible, un  grito  de  esos  que  extremecen  de  espanto 
á  quien  los  escucha. 

Tenia  en  los  brazos  un  cadáver. 


EPILOGO. 


Algunos  dias  después,  y  sin  que  nadie  supiera 
quién  la  habia  mandado  poner,  apareció  una  cruz 
de  piedra  en  la  tapia  de  la  izquierda  del  alto  de 
la  cuesta  de  las  Marañas,  á  algunos  pasos  de  dis- 
tancia de  la  horca,  donde  bajo  el  nombre  de  Pedro 
Quirós,  capitán  de  los  Diez  Compadres,  habia  pe- 
recido don  Juan  Venegas. 

Desde  entonces,  á  la  cruz  y  al  sitio  se  les  lla- 
ma la  Cruz  de  Quirós. 
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